
        
            
                
            
        


Arwen Mclane

	 

	 

	 

	 

	 

	BLAKE

	WOLF

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	[image: C:\Users\Equipo\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\Content.Word\Logo cuadrado negra+edic..jpg]

	 


Primera edición: marzo 2019

	 

	©Grupo Editorial Max Estrella

	©Arwen Mclane

	©Blake Wolf

	©Portada de la edición: Max Estrella Ediciones

	 

	Diseño de portada: Dani Grizz

	 

	ISBN: 978-84-17008-34-5

	Depósito Legal: M-6152-2019

	 

	Max Estrella Ediciones

	Dr. Fleming, 35

	28036 Madrid

	 

	editorial@maxestrellaediciones.com

	www.maxestrellaediciones.com

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A la editorial Max Estrella Ediciones por darme esta 

	oportunidad y poder realizar mi trabajo con más tranquilidad.

	 

	Gracias a todos.

	 


 

	 

	 

	 

	[image: foto autor]Arwen Mclane

	 

	Arwen McLane es el seudónimo de la escritora Laura Larios, de cuarenta y tres años. Está casada desde hace trece años, es madre de dos hijos y lleva toda su vida viviendo en Palma de Mallorca. 

Empezó a escribir hace un año y ha escrito cuatro libros. Disfruta leyendo literatura romántica, paranormal e histórica y también le gusta escribirla. Entre sus aficiones están la música, el cine y dibujar, pero ha descubierto que la escritura la apasiona y espera dedicarse  plenamente a ello.
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	Capítulo 1

	—¡Señorita Jones! ¡Venga aquí ahora mismo!

	Pego un bote en mi asiento y respiro hondo. “¿Qué habrá pasado ahora para que me grite como un energúmeno?” Cuando esta mañana lo vi traspasar las puertas de la empresa con esa cara de mosqueo, decidí no decirle nada aparte de un suave “buenos días”, cosa que, como no, él ignoró totalmente después de meterse en su oficina con un fuerte portazo. Sé que cuando el jefe está en ese plan, es mejor no molestarlo.

	Una hora después, sin dejarme anunciarlo, y sin dirigirme la mirada ni una palabra, entró a su oficina Adam, su mejor amigo, también con una cara de mosqueo increíble y cerró con un fuerte portazo. Después de eso, estuve escuchando gritos un buen rato y unos veinte minutos después, salió Adam dando un nuevo portazo y mascullando incoherencias por lo bajo. “No sé cómo esa puerta se mantiene aún en su sitio”.

	Suspiro de nuevo, me mentalizo para una buena bronca y me levanto de mi silla. Al llegar a su puerta toco tres veces, y después de un seco —adelante—, abro la puerta y entro.

	Blake está mirando unos papeles con el ceño fruncido y cotejando, supongo, unos datos con la pantalla del ordenador. Carraspeo para que sepa que estoy aquí y levanta la mirada de los papeles. Veo como me repasa de arriba abajo y después de levantar el labio superior en señal de, ¿asco?, o eso parece, suelta un fuerte suspiro, un gruñido y pega un puñetazo en la mesa. Pego un respingo porque no me lo esperaba y atravesándome con sus ojos negros, que en este momento están soltando chispas, se levanta de su sillón y me empieza a gritar.

	—¡Le dije que quería los datos de estas diez empresas totalmente cotejados para primera hora de esta mañana, señorita Jones! ¡Y lo que me acabo de encontrar es totalmente erróneo, es basura! 

	Abro los ojos como platos a causa de su reacción. ¿Cómo que basura? Estaban totalmente cuadrados cuando se los dejé en su mesa.

	—¡Si se ha olvidado de cómo realizar una simple contabilidad, dígamelo y le busco un reemplazo inmediato! ¡Esto es inadmisible! ¿¡Qué ocurre, que de repente se le ha secado el cerebro, para haberme presentado esta mierda!? —me grita mientras mueve los papeles de un lado a otro—. ¡Pues bien que se podría secar de algún otro sitio, que buena falta le hace, joder! ¡Coja estos papeles y rehágalos ahora mismo! ¡Y no quiero ver ni un puto fallo, o mañana mismo estará en la calle!

	Me acerco lentamente a recoger los papeles que están en su mano, evitando en todo momento su mirada. No quiero que se dé cuenta de que me falta poco para soltar las lágrimas que estoy reteniendo. 

	—¡Espabile, maldita sea! —vuelve a gritar mientras estira el brazo para que recoja los papeles de su mano.

	Doy dos pasos más y cogiéndolos, me doy la vuelta y salgo corriendo de su oficina. Apoyándome en la puerta suspiro. Cierro los ojos y cuando estoy a punto de avanzar hacia mi mesa, la puerta se abre de golpe a mi espalda, haciendo que trastabille hacia atrás y caiga de espaldas al suelo cuan larga soy. 

	—Pero que coñ…

	Abro los ojos y gimo. Menudo porrazo me he metido. Levanto la mirada y ahí está él, a mis pies, con las piernas abiertas, los brazos cruzados y el ceño fruncido. Me da que acabo de ganarme otra bronca. 

	—¿Podría explicarme esto, señorita Jones? —me increpa poniendo de nuevo cara de asco y señalándome de arriba abajo. 

	—Verá señor, resulta que yo…, yo… 

	—¡Deje de tartamudear y hable de una puñetera vez, joder! —me grita y me percato de como se le hincha la vena de la sien derecha y eso no es buena señal. 

	—Es que…, estaba apoyada en la puerta, solo fueron unos segundos, señor, y… 

	—¡Haga el favor de levantar el culo del suelo ahora mismo! ¡Y cierre las piernas, que me está enseñando las bragas! ¡Porque le aseguro que es lo último que quiero ver en este momento!

	Al escuchar esas palabras tan humillantes, cierro las piernas de golpe y empiezo a incorporarme.

	—¡Arriba culo gordo, y póngase a trabajar!

	Me levanto como un resorte del suelo y mirándole a los ojos demostrando con la mirada todo el daño que me ha hecho con sus palabras. Salgo corriendo, después de haber recogido del suelo los papeles que se me habían caído, me siento detrás de mi escritorio y al ver como mi jefe da un portazo y sale por la puerta, respiro hondo.

	Ahora mismo me siento como si me hubiera pasado un camión por encima. Me duele la espalda horrores, tengo el ego por los suelos y siento unas ganas inmensas de llorar. ¿Por qué me odia tanto?, pienso mientras siento un fuerte dolor en el pecho y noto como se me acelera la respiración. Nunca he hecho nada malo, siempre le he tratado con respeto, el máximo respeto, y me he dedicado a hacer el trabajo lo mejor que sé. Hago todos los recados que me ordena, aunque ya haya finalizado mi jornada laboral y con la mayor rapidez posible. Soy puntual cada mañana, le tengo preparado el café como a él le gusta, no tendría que tener ninguna queja, y sin embargo…, cada día que pasa parece que me soporta menos. A veces incluso parece que me odia… y no lo entiendo.

	Sinceramente, no comprendo cómo puedo estar enamorada de ese energúmeno. A una persona así habría que odiarla, y no amarla en secreto y con la intensidad con que yo lo hago. ¿Qué le he visto? ¿Acaso seré masoquista? Porque lo mío no tiene lógica, la verdad.

	Aparto esos pensamientos y decido empezar a trabajar en lo que mi jefe me ha ordenado. Así que enciendo el ordenador de nuevo y abro el fichero con todos los datos que le he imprimido a primera hora. Miro las hojas que me ha dado, y veo que todo está como tiene que estar. Por lo tanto, no entiendo por qué se ha puesto así conmigo. ¿Cómo es posible? Todo está perfectamente cuadrado. Busco los datos que poseo de ese cliente y veo que está todo en orden. No entiendo nada.

	Me centro en los papeles, y después de varias horas intentando dar con el fallo, me percato de que el número de archivo no es el mismo. La diferencia está en un simple número. 

	—¡Maldita sea! —grito, presa de la rabia.

	El muy… el muy…, se ha equivocado y estaba mirando los datos del mes anterior. ¿Cómo quería que cuadraran? Es que me lo cargo, ¡me lo cargo!

	Recojo los papeles, apago mi ordenador ya que mi jornada laboral acabó hace dos horas y el señor “mala leche” no ha vuelto a aparecer por aquí. Entro en su despacho, le dejo los papeles sobre la mesa y le adjunto una nota manuscrita explicándole dónde estaba el problema. Que vea que el fallo no ha sido mío, sino de él. La verdad es que espero una buena disculpa mañana de su parte.

	Salgo de la oficina, cierro la puerta y mirando que no se me haya olvidado nada, camino en dirección a los ascensores. Menudo día de mierda he tenido hoy. Qué ganas tengo de llegar a casa, llenar la bañera y darme un buen baño relajante. Este hombre un día acabará conmigo.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 2

	Una vez atravieso la puerta de mi hogar, lo primero que hago es quitarme los zapatos, dejar el bolso en el sofá e ir directa al cuarto de baño. Empiezo a llenar la bañera y cuando consigo regular la temperatura, me dirijo a la cocina a por un vaso de agua. Me siento con él en un taburete y respiro profundamente. Pienso en todo lo que me ha pasado en el trabajo y, por muchas vueltas que le doy al tema, llego a la conclusión de que Blake no me soporta.

	Recuerdo que al principio todo iba bien, pero unos meses después, su comportamiento hacia mí dio un cambio radical. Empezó a ser más áspero conmigo, a perder la paciencia, a mirarme con desprecio y por último llegaron los gritos. Pero, ¿el porqué de todo eso? Ni idea. Admito que es un “expediente X” para mí.

	Vuelvo al cuarto de baño y cuando esta la bañera llena, me desnudo y me meto en ella. Cierro los ojos y recostándome cuan larga soy, pongo mi mente en blanco e intento no pensar en nada, solo relajarme.

	Escucho un timbre a lo lejos, abro los ojos y me encuentro que el agua está helada. Me doy cuenta de que me he quedado dormida. Menudo agotamiento llevaba para haber caído redonda, madre mía. Salgo de la bañera y me pongo el albornoz. Voy a la puerta y veo por la mirilla a mi amiga Sandra acercándose también a ella. Me saca la lengua, como diciendo “¡te he visto!”. Así que abro y le indico con la cabeza que entre. 

	—¡Ya era hora, guapa! ¡Ni que te hubieras dormido en la bañera! —me increpa mientras me mira de arriba abajo.

	Carraspeo para no decirle que eso es precisamente lo que me ha pasado y nos dirigimos al comedor. Nos sentamos en el sofá y me mira. Sí, se queda mirándome fijamente, totalmente concentrada en mí y sin soltar palabra. 

	—¿Qué? —le digo para que me responda algo. 

	—¿Cómo que qué? Ya sabes a lo que he venido, nena. Quiero saber qué te ha pasado hoy con el cabroncete —me responde haciendo comillas con los dedos refiriéndose al mote que le ha puesto. 

	—¡Ufff, venga ya, Sandra! ¿En serio me has sacado de la bañera para saber si hoy se ha metido conmigo?

	Afirma con la cabeza y se incorpora preparándose para escuchar.

	—A ver —le digo suspirando fuertemente—, como bien sabes, día sí y día también pasa algo para que el energúmeno de mi jefe me suelte la bronca. Así que, no sé por qué necesitas saberlo cada día. Sabes que no lo pasó bien, Sandra. Te he contado muchas veces lo que siento por él y lo mal que me deja cuando me suelta sus lindezas.

	—Porque quiero darte mi apoyo moral, cariño —aclara cogiéndome de las manos—. Sabes que yo ya estoy curada. He aguantado a tanto gilipollas a lo largo de mis veintisiete años, que ya nada me afecta. Pero no es tu caso, cielo. Tú, podríamos decir que eres “virgen” en ese tema. Eres una persona muy dulce, tierna, educada hasta el extremo, buena persona, posees un gran corazón… En fin, que eres demasiado buena, Lissy. No posees una gota de maldad en tu cuerpo y sé que ese hombre, que te trae por el camino de la amargura, es todo lo contrario. No quiero que te haga daño, cielo, no quiero que te rompa el corazón. Por eso necesito que me cuentes tú día a día con él; para poder aconsejarte cuando llegue el momento.

	—Tienes razón. ¿Quién sino mi mejor amiga para darme ánimos? —contesto sonriéndole—. Bueno, digamos que, aparte de descalificar mi trabajo, me ha llamado “culo gordo” por haber acabado espatarrada en el suelo. ¡Y eso que el trabajo estaba bien hecho! Al final, el fallo fue de él y, como siempre, lo acabó pagando conmigo. —Me encojo de hombros resignada y la miro.

	—Espera, espera, ¿me estás diciendo que estabas en el suelo a saber por qué, y que, en lugar de ayudarte a levantarte, te llamó “culo gordo”?

	Asiento con la cabeza confirmando lo que me dice. 

	—Y acabé en el suelo porque estaba apoyada en su puerta, después de haber recibido una bronca de tres pares de cojones, ¡por un error suyo! Me llamó “culo gordo”, me dijo que tenía el cerebro seco, y que a ver si me secaba de otras partes, que buena falta me hacía. Pero bueno…, creo que tampoco se ha pasado mucho conmigo. Sabes que normalmente lo que me suele decir es más fuerte que lo que me ha dicho hoy.

	—¡¿Qué no se ha pasado mucho contigo?! —me suelta pegando un berrido—. Pues maja, si para ti eso no es pasarse, ya me dirás qué lo es.

	Se levanta y empieza a caminar con la mano en la barbilla pensando en algo. ¡Uy, uy, uy! Cuando Sandra se pone así, mal asunto. 

	—Ese capullo tiene que recibir su merecido, Lissy. No puede tratarte así ni menospreciarte del modo en que lo hace. ¡Te debe un respeto, joder! Que eres su empleada, no un felpudo al que pueda pisotear como le dé la gana!

	Niego con la cabeza y me levanto. Voy a la cocina a por un vaso de vino. La verdad es que ya me está dando dolor de cabeza y la conversación con Sandra parece que irá para largo. 

	—¡Eys! ¡Que yo también quiero! ¡Sea lo que sea! 

	—¡Vale, dos vinos! —le grito desde el interior de la cocina.

	Vuelvo con las dos copas al salón y mirándome con decisión me suelta tranquilamente. 

	—Tienes que vengarte.

	Escupo de golpe el vino que tenía en la boca, y empiezo a toser. Sandra me da palmaditas en la espalda y mirándola con ganas de matarla le digo “no” con la cabeza. 

	—¡No me digas que no, Lissy! ¡Ese capullo tiene que pagar por todo, vamos! No pienso permitir que te trate así, cariño, no te lo mereces. ¡Tienes que hacer algo! 

	—Sandra, sabes que a mí me da igual —le digo encogiéndome de hombros—. Vale que el trato que recibo no está bien, pero me importa un comino lo que me dice. Me entra por un oído y me sale por el otro, ya lo sabes.

	Sandra me mira como diciendo “¿en serio?”, al mismo tiempo que eleva una ceja. Típico gesto de que no se ha creído una palabra. 

	—¡Que sí, Sandra!, que ni me inmuto. Además, sabes que en parte tiene razón. Mírame, tengo un pandero enorme y unos “michelines” bastante notables. Vamos, que estoy gorda, nena. Me sobran unos buenos veinte kilos.

	—Pero de eso tú no tienes la culpa, cielo. Ya sabes por qué estás así y no puedes hacer nada. Las dietas te han ayudado poco y el gimnasio tampoco. Si así es como tienes que estar, pues mira, paciencia; pero eso no quiere decir que tengas que aguantar que te menosprecien y menos él.

	—Lo sé, lo sé. Pero bueno…, ya te he dicho que me da igual, en serio.

	Le sonrío, enseñándole mi mejor sonrisa para hacerla creer que es cierto, aunque por dentro esté rota de dolor. A decir verdad, me duele y mucho. Duele que la persona que amas te apalee día sí y día también y no puedas hacer nada para evitarlo. Si perdiera mi trabajo, tendría que volver a Texas y es lo que menos quiero. Allí hay demasiados recuerdos, y muy dolorosos, que prefiero olvidar.

	—Pues nada, bombón. Visto lo visto, me voy a casa, que mañana madrugo igual que tú y el trabajo no sale solo. Dile a Lewis, si lo ves o hablas con él, que aún estoy esperando esa salida que me prometió al centro comercial. Necesito orientación de nuestro “personal shopper”, nena. Tiene un ojo que ya les gustaría a muchas tener. Incluyéndome a mí, por supuesto. Menudo estilazo tiene el nene. Y como en quince días tengo que asistir a la inauguración del nuevo hotel…, pues ya me entiendes, necesito estar arrebatadora, cariño, no sea que aparezca al fin mi príncipe azul. Un tío bueno con dinero, cochazo, una mansión inmensa en la que perderme y que esté total y locamente enamorado de mis huesitos —me cuenta, echándose a reír al final.

	Anda que no pide nada la señorita. Suelta esa gran parrafada y se queda tan ancha. La acompaño a la puerta y después de un abrazo, se marcha.

	Me voy a mi habitación, me cambio y me meto en la cama. La verdad es que ni hambre tengo. No hago más que pensar en Blake. Tendría que quitármelo de la cabeza y conseguir verlo como a uno más, pero sé que va a ser imposible. Hace un año y medio lo vi hablando con su hermana mientras sujetaba a su sobrino de tres meses en brazos y ver como lo miró, la sonrisa que puso cuando el bebé le cogió el dedito y como Blake se lo besó, las carantoñas que hacía al niño, todo eso, hizo que en ese momento se me acelerara el corazón y me diera cuenta de que lo amaba, y que siempre lo amaría pasara lo que pasara. Descubrir esa dulce faceta en él, esa otra cara de la moneda, fue mi perdición.

	 

	Atravieso las puertas de Wolf Enterprises puntualmente como cada día, a las ocho de la mañana, y corro hacia el ascensor. Tengo que llegar cuanto antes al servicio de mi planta, antes de que alguien me vea porque hoy mi aspecto es desastroso. Sí, digo desastroso porque la lluvia me ha pillado a mitad de camino y estoy literalmente empapada. Llevo la ropa casi pegada al cuerpo a causa de la humedad, el recogido del pelo medio deshecho y chorreando por la cara. Bueno, que mi apariencia es como si hubiera salido de la ducha y me hubiera vestido sin haberme secado antes.

	En cuanto llego a mi mesa, dejo el bolso en el suelo y me dirijo corriendo al baño. Me quito la americana del traje, enciendo el secador de mano de la pared y la empiezo a pasar por debajo para quitarle la humedad. Cuando veo que más o menos está seca, salgo y la cuelgo en el respaldo de la silla. Vuelvo a entrar y me quito la blusa quedándome en sujetador. La paso también por el secador moviéndola de un lado a otro. Tiene que secarse enseguida, ya que se me está echando el tiempo encima. Miro mi reloj y han pasado quince minutos; ¡Ays, madre, que en nada llegará Blake y aún tengo que arreglarme el pelo!

	—¡Pero qué diablos está haciendo!

	Me giro al escuchar ese grito y ocurre lo peor que podría haber pasado. Blake está en la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho y mirándome con una cara de cabreo brutal.

	—La lluvia…, yo…, verá señor, es que…

	—¡Haga el favor de vestirse ahora mismo! ¡Esta no es su casa para que esté en sujetador paseándose por el cuarto de baño! ¡Y haga el favor de peinarse esos pelos de loca que lleva, joder! ¡Esta es una empresa respetable y la imagen de los que trabajan aquí ha de ser impecable! ¡Ya lo sabe! ¡Arregle ese desastre ahora mismo, señorita Jones!

	Sale dando un fuerte portazo —cómo no—, y lo escucho a lo lejos soltando sapos y culebras por la boca. Apago el secador y me pongo la blusa. La noto aún bastante húmeda, lo cual hace que sea bastante incómoda de llevar, así que después de arreglarme el recogido, salgo por la puerta y voy a mi mesa. Enciendo el ordenador y, cuando estoy mirando la agenda del día del jefe, aparece su mejor amigo, Adam, por la puerta. Me mira de arriba abajo con cara de circunstancias y me señala la puerta del jefe con el dedo. Asiento con la cabeza y entra sin llamar.

	—¡Señorita Jones! ¡Dos cafés! —me grita cuando su amigo aún no ha terminado de cerrar la puerta.

	Suspiro y voy al cuarto de descanso a por dos cafés. “Menuda manera de empezar el día, Lissy”. Me dirijo al despacho con la bandeja llevado dos cafés solos para Blake y para Adam y, cuando estoy a punto de llegar, escucho como me nombra. La puerta está ligeramente entreabierta, así que me acerco lo más sigilosamente que puedo para poder escuchar mejor.

	—De verdad Blake, no sé qué tienes en contra de tu secretaria. Siempre que te diriges a ella, lo haces gritando, la menosprecias, la miras con el ceño fruncido, incluso podría asegurar que a veces con asco. ¿Acaso no te da pena? Es muy buena chica y su trabajo es impecable.

	Me tenso al escuchar eso, porque me avergüenza que hasta Adam se haya dado cuenta de lo mal que me trata Blake.

	—Tampoco te pases. Es cierto que soy duro con ella, Adam, pero es que me saca de mis casillas. ¿No la has visto? Tan modosita, tan educada, tan predispuesta siempre a ayudarme. Me saca de quicio cuando la veo mirarme con esos ojitos de cordero degollado. A veces incluso me mira como si estuviera enamorada de mí. ¿Te lo puedes imaginar, Adam? Esa, enamorada de mí. No tendría ni por dónde empezar.

	—Blake, te estás pasando, amigo. Elizabeth es muy buena chica. Cumple al cien por cien con su trabajo, es aplicada, lo tienes todo como te gusta. ¿Y qué si estuviera enamorada de ti? ¿Qué hay de malo en eso? Cualquiera puede tener un amor platónico, ¿no? ¿Qué te hace tan especial a ti?

	—No soy especial, Adam, pero es que solo imaginarme a la señorita Jones detrás de mí, es que… ¡ug!, me da grima. ¡Joder! Sé que parezco un cabrón hablando de ella como lo hago, pero…, ¿la has visto bien? Va siempre de negro, siempre; supongo que para disimular lo gorda que está. ¡Coño!, que parece un escarabajo pelotero llevando siempre ese color, y si encima le sumas los kilos que le sobran, que son muchos, y le añades esa nariz chata que tiene, pues ya parece una cochinilla andante. Es que lo tiene todo, tiene todo lo que no me gusta en una mujer. ¡Ah! Y tendrías que haberla visto esta mañana. He llegado a la oficina un poco antes porque ayer dejé trabajo pendiente. Al ver que ella no estaba en su mesa, cosa que me ha extrañado, he ido al servicio a ver si estaba allí y, al llamar y no responderme, he abierto la puerta. Bueno. Adam, no te puedes creer el panorama que me he encontrado ante mis narices. Estaba en sujetador, secando la blusa debajo del secador de mano y te juro que aún no me he podido sacar esa imagen de la cabeza. ¿Sabes lo bien que disimula la ropa que lleva? Porque el montón de carne que salía por los bordes de la cintura de la falda…, vamos, que era bestial. Y encima el sujetador, aparte de horrible, no era suficiente para mantener bien sujetos y alzados esos… “globos”. Adam, lo que tenía delante era el anti morbo personificado, te lo juro. Esa imagen hubiera podido bajarle la erección a cualquier tío, en serio.

	Es tal el impacto que siento al escuchar lo que opina Blake de mí, que se me resbala la bandeja de las manos y cae estrepitosamente al suelo. Me agacho enseguida a recoger el desastre, y segundos después, veo dos pares de zapatos enfrente de mí. No hago caso y sigo recogiendo los trozos de porcelana de las tazas, siempre con la cabeza gacha; no quiero que vean mis lágrimas. Voy con cuidado para no cortarme, solo me faltaría eso, pero es tal el temblor de manos que llevo, que al final acabo haciéndolo.

	Pego un respingo a causa del dolor, y llevo mi mano a la cintura para que no se den cuenta, pero una mano enseguida me la sujeta. Veo a Adam agachado a mi lado mirando el corte, sé que es él por el color del traje, y al ver que no lo miro, me sujeta de la barbilla y me levanta la cabeza para que lo mire a los ojos. Se da cuenta de mis lágrimas y de cómo miro de soslayo a Blake, el cual, al ver la situación, frunce el ceño, se da la vuelta, entra en su despacho y cierra la puerta. Y esta vez sin dar un portazo, raro en él. Ver su pasotismo hacia mí, darme cuenta de que realmente le importo una mierda, hace que empiece a llorar desconsoladamente. Ya no puedo soportar el intenso dolor que llevo dentro y lo dejo salir.

	—No…, no es nada, señor Carrington, no se preocupe —le digo sorbiendo por la nariz—, iré al baño a lavarme la herida y ya está –susurro entre hipidos.

	Escucho como Adam chasquea la lengua y suspira.

	—No tiene buena pinta, Elizabeth, esto tendría que verlo un médico. Es un corte bastante profundo. Y a Blake no le hagas ni caso, ¿ok? No se merece tus lágrimas, cielo.

	Niego con la cabeza y sigo recogiendo. Solo quiero que me deje tranquila y en paz.

	Me coge de los hombros y me levanta. 

	—Deja eso, por favor, ya lo terminaré de recoger yo.

	—No señor, no… —susurro con cara de espanto negando con la cabeza— yo lo hago, acabaré enseguida. Por favor, déjeme a mí. No que…querría que el señor Wolf se enfadara conmigo más de lo que ya lo está por no terminar de recoger esto. Ha sido culpa mía.

	—Elizabeth, ya. Deja eso. Coge tus cosas y vete al hospital a que te miren la herida, ¿de acuerdo? Tengo la impresión de que necesitarás unos puntos. Yo termino de recoger esto. Venga, vete —me contesta dándome la vuelta dirigiéndome a mi mesa.

	Recojo mis cosas, me pongo el bolso sobre el hombro con cuidado de no rozar la herida y le regalo una sonrisa de agradecimiento.

	—Y no vuelvas hoy, ¿de acuerdo? Vete directa a casa y descansa, ya me ocupo yo de Blake. 

	—Pero…, pero señor Carrington, no puedo. El señor Wolf… 

	—Ya te he dicho que yo me encargo de Blake.

	—De acuerdo. Gracias, señor, muchas gracias. Nos vemos mañana.

	Salgo por la puerta de la empresa y me decido por irme a casa. Paso de ir al hospital por este corte. Además, no dispongo de seguro médico, el hospital al que tendría que ir me queda demasiado lejos y perdería todo el día allí. Así que, en casa me limpiaré bien la herida, y me meteré en la cama a dormir. Quiero olvidar este día. ¡Ojalá pudiera sacarlo de mi mente!.

	Nunca me hubiera imaginado que Blake tuviera un concepto tan horrible de mí. Una cochinilla, una gorda de nariz chata, el anti morbo hecho mujer. “Joder, Lissy, no puede verte peor de lo que lo hace, mentalízate de que nunca tendrás nada que hacer con él, quítatelo de la cabeza, ya”.

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 3

	Oigo un pitido en la lejanía y abro los ojos lentamente; la verdad es que me cuesta la vida abrirlos. ¡Uf!, estoy hecha polvo y me siento muy rara, creo que incluso tengo algo de fiebre. No, si al final el haber estado ayer con la blusa húmeda habrá tenido consecuencias.

	Salgo de la cama y voy al baño, necesito una ducha urgente para despejarme. Una vez dentro, el agua caliente me relaja y hace que me sienta ligeramente mejor, pero no lo suficiente ya que siento el cuerpo muy muy pesado. Cierro la ducha, me envuelvo en mi albornoz y retirando con la mano el vapor que se ha acumulado en el espejo, me miro y lo que veo no me gusta un pelo. Se podría decir que tengo cara de zombie, las ojeras son inmensas, tengo los párpados caídos y la piel blanca, más blanca de lo que normalmente la tengo. ¡Madre mía!, como el jefe me vea así seguro que me suelta alguna de sus perlas.

	Resignada, me dirijo a mi armario y elijo otro de mis conjuntos negros. La…, ¿cómo me llamó? ¡Ah! Sí, el “escarabajo pelotero” hará de nuevo su aparición en el trabajo con otro de sus monísimos trajes negros —pienso irónicamente—. Así que, después de meterme uno de mis conjuntitos de ropa interior “de abuela”, me enfundo la ropa, me hago un moño apretado retirando todo el pelo de mi cara, cojo mi bolso, móvil y llaves de casa y salgo por la puerta decidida a emprender un nuevo, y seguro que horrible día.

	Llego a mi mesa y al ver la puerta de la oficina de Blake cerrada, doy por supuesto que ya está ahí. Espero que no me diga nada, ya que he llegado a mi hora. Dejo mis cosas en el cajón de mi escritorio y voy a hacerle el café, antes de que me lo pida de malos modos.

	Llamo a la puerta esperando que me dé permiso para entrar y, al no escuchar nada, la abro. Doy un paso al interior y lo que veo me deja impactada completamente. Una “Barbie” estaba sentada encima de Blake en el sofá, cabalgándolo a lo amazona, al mismo tiempo que los dos sueltan grititos, gruñidos y suspiros. Pero es escuchar a Blake diciéndole “sigue gatita, no pares”, lo que me hace reaccionar. Dejo la bandeja con el café en el suelo y despacio, muy muy despacio, salgo de su oficina cerrando la puerta detrás de mí.

	Me siento en mi escritorio y me quedo pensando en lo que he visto ahí dentro. No consigo sacarme esa imagen de la cabeza, y me da rabia, mucha, mucha rabia, ya que eso es lo último que habría querido ver. Pongo mis manos en las mejillas y las noto calientes, no sé si a causa de la fiebre o a causa de lo que he visto, pero estoy ardiendo.

	El saber que Blake está ahí dentro tirándose a otra me duele, me duele una barbaridad, y sé que no tendría que hacerlo, sé que soy una auténtica “gilipollas” por seguir sintiendo lo que siento por él, pero no lo puedo evitar, no puedo. ¿Pero, qué cojones me pasa? Otra en mi situación hubiera mandado a la mierda el trabajo y luego a él, pero yo soy tan tonta que no puedo. Prefiero que me siga soltando lindezas por la boca a saber que no lo volveré a ver nunca más; y sé que no es normal…, pero no lo puedo evitar.

	Enciendo el ordenador y cuando estoy mirando la agenda del día de Blake, la puerta de su oficina se abre y aparece la mujer dándome la espalda. Se pone de puntillas, lo besa, y echando su larga melena rubia hacia atrás, le pide que la llame.

	Se gira, y al verme me guiña un ojo, se acerca a mí, apoya las manos en mi mesa, lo cual hace que quede su gran escote frente a mis narices, y me dice totalmente tranquila: “¿Te ha gustado el espectáculo, guapa?, espero que lo hayas disfrutado tanto como lo he disfrutado yo”, y después de decirme esas palabras, sale por la puerta contoneando sus caderas de manera sugerente, dejándome a mí totalmente impactada, mientras Blake no le ha quitado ojo de encima en ningún momento. Veo como suspira y sonríe —y menuda sonrisa, Dios mío—, pero al girarse para entrar y darse cuenta de que estoy ahí mirándolo con cara de pasmo, retira su sonrisa de golpe, me frunce el ceño y entra en su oficina. “Pues sí, la verdad es que tu día ha empezado perfecto, Lissy, perfecto”.

	Paso la mañana sin saber nada de Blake en ningún momento, lo cual me tranquiliza. Sin embargo, a medida que han ido pasando las horas me he ido encontrando peor; creo que la fiebre me ha subido, y que cada vez me siento más agotada. Así que, cuando veo en mi reloj que ya es la hora de comer, me decido a bajar a la cafetería de la empresa a tomar algo ligero. La verdad es que hambre no tengo, pero sé que necesito comer. Decidida, me levanto de mi silla lentamente, ya que me cuesta hasta eso, y cuando abro el cajón de mi escritorio para recoger el bolso, la puerta del despacho de Blake se abre y aparece él con el ceño fruncido, con la bandeja del café en sus manos, y la deja encima de mi mesa. Veo también que lleva el mismo traje de ayer, el cual está un poco arrugado. Eso me hace pensar que ha pasado la noche aquí, con esa rubia oxigenada, follando como locos.

	—Solo le diré una cosa, señorita Jones, y espero que lo recuerde para futuras ocasiones. Cuando llame a la puerta, si no escucha un “adelante” por mi parte, no entre, ¿de acuerdo? Que sea la última vez que entra a mi despacho sin mi consentimiento. De lo contrario, como eso vuelva a ocurrir, ese mismo día se encontrará en la cola del paro, ¿le ha quedado claro?

	Asiento con la cabeza, ya que mi boca es incapaz de formar una sola palabra. Mira mi mano vendada, luego a mí y después de quedarse pensativo unos segundos, se gira y entra de nuevo a su despacho.

	—Por cierto, le repito lo mismo que le ha dicho Missy antes, —me dice antes de entrar—. Espero que haya disfrutado del espectáculo. Y ahora, haga el favor de pasar, que tengo que dictarle unas cuantas cartas que necesito que envíe inmediatamente en cuanto las haya pasado a limpio. Son urgentes y hoy mismo tienen que estar mandadas. ¿Le ha quedado claro?

	—Sí, señor, ahora mismo voy —le contesto susurrando y sin poder mirarlo a la cara a causa de la vergüenza. Me acabo de quedar sin almuerzo.

	Cierro el cajón donde están mis cosas, cojo lápiz y papel y entro en su despacho. Blake ya está sentado detrás de su escritorio, ha dejado la americana en el respaldo de su sillón, se ha subido las mangas de la camisa a la altura de los codos, se ha aflojado la corbata, y al verme de pie en la puerta sin poder quitarle los ojos de encima, lo veo levantando una ceja y cruzar los brazos sobre el pecho. Reacciono y sentándome enseguida frente a él, me preparo para escribir las cartas. “Venga espabila, Lissy, espabila, que lo que menos quieres es otra bronca y lo sabes”.

	Cerca de hora y media después, tengo la mano medio muerta y dolorida de tanto escribir. Creo que ya llevo más de diez cartas escritas, dirigidas a diferentes contactos y socios importantes, y él sigue tan tranquilo dictando y yo escribiendo. Cada vez estoy peor, noto como me tiembla el pulso y se me nubla la vista. “Madre mía, Lissy, aguanta chica, aguanta, que esto acabará pronto”. Me da que la fiebre me ha subido y eso no es bueno.

	Se abre la puerta del despacho y aparece Adam. Nos saluda y se sienta en la silla que hay a mi lado. 

	—¿Molesto?

	—No, Adam, no molestas, ya había terminado —le contesta Blake.

	—¿Estás bien, Elizabeth? Te veo muy mala cara. Estás muy blanca y sudando mucho.

	—¿Qué? ¡Ah! Sí, sí, estoy bien gracias —le respondo totalmente cohibida, al ver que él se ha dado cuenta de que no me encuentro nada nada bien—. Yo con su permiso, me retiro para acabar esto. 

	Me levanto de la silla y me da un fuerte mareo. Intento estabilizarme, y disimulando lo mejor que puedo, le sonrío y me dirijo a la puerta. Pero, así como voy a agarrar el pomo para salir, de repente, la puerta desaparece de mi vista y después de sentir un fuerte golpe en mi espalda, me encuentro mirando el techo.

	Escucho mi nombre a lo lejos, no sé quién me llama, pero alguien lo hace.

	—Frííío... Teeengo muuucho frííío —digo como puedo para que me escuchen, sintiendo unas fuertes convulsiones que hacen que mi cuerpo no deje de temblar.

	De repente, veo como la luz del techo se empieza a mover de lado a lado y a volverse borrosa.

	—¡Haz algo Blake! ¡Llama a una ambulancia, joder, está ardiendo de fiebre y no responde!

	Y esas palabras, son lo último que escucho antes de perder la conciencia por completo.

	Llevo ya un día en el hospital en compañía de Sandra y de Lewis, que se turnan y no se separan de mi lado en ningún momento. Sandra se ha pedido unos días libres en el trabajo y cuando Lewis sale del suyo y viene al hospital, ella se va a descansar.

	Según me ha dicho el médico esta mañana, todo ha sido a causa del corte que me hice hace dos días. No haber ido a ponerme los puntos tal y como me recomendó Adam, fue fatal para el corte. He cogido una pequeña infección, la cual me ha producido fiebre, y la mezcla de eso y no haber comido nada desde el día anterior, me ha hecho tener una bajada de azúcar, y así he acabado. Si todo va bien, mañana me darán el alta y podré irme a casa a descansar.

	—Oye, cuqui, —me dice Lewis con el ceño fruncido—. Como me entere de que no te cuidas, y de que sigues sufriendo por ese cabrón, ten por seguro que tomaré medidas, señorita. Sí, no me mires con esa carita de circunstancias, cielo… que nuestra amiga mutua me ha puesto en antecedentes y tienes que saber que tiene toda la razón, cariño. No sé cómo soportas ese trato por su parte, ¡soy yo y le corto los mondongos! —me dice con el ceño fruncido y señalándome con el dedo—. Es más, creo que Sandra y yo tomaremos cartas en el asunto y le pondremos los puntos sobre las íes a tu jefe.

	—No, no, Lewis, no —niego con énfasis y con los ojos muy abiertos—. Por favor, no te metas en esto… ¡no os metáis en esto! —Sujeto sus manos y se las aprieto—. Tenéis toda la razón, ¿crees que no lo sé? Pero no puedo mandar sobre mi corazón, nene. Él dicta lo que siento, él me dice a quién amar y a quién no, aunque mi cabeza me diga lo contrario. Además, Lewis, conoces perfectamente mi pasado, Sandra y tú lo conocéis y si hacéis algo que pueda comprometerme o poner en riesgo mi trabajo, acabaré en la calle y tendré que volver a Texas y sabes que no quiero volver allí, Lewis, ¡no puedo!

	Rompo a llorar solo de pensar en que se pueda hacer realidad esa posibilidad y al ver mi estado de nerviosismo, Lewis me abraza e intenta tranquilizarme.

	—Está bien, está bien cariño, tranquila. No haremos nada, te lo juro. Nos da rabia ver lo que te está pasando, nena, entiéndenos, pero te comprendo, así que te prometo que estaremos calladitos y quietecitos, ¿ok? Y ahora cálmate y descansa, cielo.

	—¿Interrumpo —nos dice una voz que hace que nos separemos.

	—Se… señor…

	—Adam, Elizabeth, llámame Adam, por favor. Lo de señor, dejémoslo para el jefe —me contesta guiñándome un ojo—. Toma, son para ti, espero que te gusten. No sé cuáles son tus favoritas, así que discúlpame si no son de tu agrado.

	Se acerca a la cama y me entrega un precioso ramo de rosas blancas. Lo deja sobre mis rodillas y le hago un gesto a Lewis para que las recoja, después de haberlas olido y haberle dedicado una sonrisa de agradecimiento a Adam por el precioso detalle que ha tenido. Lewis coge las flores y las mete en un jarrón vacío que hay en la mesa auxiliar, sin quitarle la vista de encima a Adam en ningún momento. ¡Madre mía! Creo que ya ha puesto el ojo en un objetivo y el pobre no sabe que no tiene nada que hacer.

	—Muchas gracias, Adam, son preciosas, me encantan —le digo sonriéndole y sonrojándome al mismo tiempo—. Te agradezco muchísimo el precioso detalle que has tenido. Gracias.

	—De nada. Pero no hace falta que te sonrojes, mujer; ni que fuera la primera vez que te regalan un ramo de flores —me dice riendo ligeramente.

	Al ver que me sonrojo más después de sus palabras, veo como se queda estupefacto, y carraspea.

	—Perdona, Elizabeth, no quería avergonzarte –me dice después de carraspear—. Pero bueno, estoy contento de haber sido el primero en haberlo hecho. Así que, espero que las disfrutes. De todas maneras, chaval —le dice a Lewis—, no le vendría mal un ramo de flores de vez en cuando a tu novia. A las mujeres suelen gustarles ese tipo de detalles.

	¿Lewis?, ¿Se cree que Lewis es mi novio?

	En ese momento me pongo a reír a carcajadas y los dos se quedan mirándome con cara de pasmo, lo que hace que me ría aún más fuerte y que las lágrimas caigan por mis mejillas. Cualquiera que me viera en este momento pensaría que estoy loca, pero es que la situación es tan cómica, que hace que no pueda parar de reír.

	—Creo que lo que Lissy quiere decirte con esa risa, Adam, es que no somos novios, sino amigos. Además, soy gay, cariño, —le confirma guiñándole un ojo—. Así que creo que se ha imaginado la situación en su linda cabecita, y ha acabado así, como puedes ver. Le ha dado la risa tonta, y me da que va a tardar en calmarse. Por cierto, guapo, ¿tú de que palo caminas? Porque estás como un queso, bombón.

	El ver la cara de circunstancias que pone Adam después de lo que le ha soltado Lewis, rompo a reír más fuerte, haciendo que, si ya me costaba parar, siguiera riéndome con más ganas.

	—Bueno, creo que mejor me voy. Nos vemos en unos días Elizabeth —me dice Adam, mirándome con el ceño fruncido y levantándose de la silla.

	Ver que la situación le ha incomodado, hace que pierda la risa de golpe y me calme. No quiero que se vaya de aquí enfadado e incómodo por el poco filtro que tiene Lewis cuando abre la boca. Así que, secándome las lágrimas con la manga del camisón, inspiro fuerte intentando calmarme y cuando veo que va a salir por la puerta, me animo a hablarle.

	—Adam. ¿El señor Wolf está bien? —le pregunto insegura—. Quiero decir…, verás, es que…, cuando pasó lo que pasó, tenía trabajo pendiente y me sabe mal haberlo dejado colgado.

	—Tranquila, Elizabeth, Blake lo lleva bien —me responde sonriendo ligeramente—, una amiga está ocupando tu puesto hasta que vuelvas. Lo que espero sea cuanto antes, la verdad. No sé cómo la pobre Marta lo aguanta, está de un humor de perros desde que no estás. Ya me ha dicho bastantes veces que como la siga tratando así se larga, y con razón. Creo que ha perdido la poca paciencia que le quedaba y se está desquitando con tu sustituta.

	Me quedo estupefacta al escuchar eso. ¿La trata mal? ¿Peor que a mí? Eso no es posible, no creo que nadie reciba peor trato del que yo recibo, la verdad. Aunque conociéndolo no me sorprendería.

	—No te preocupes, Adam. El médico me ha dicho a primera hora que si todo sigue así, mañana me dará el alta. Así que, pasado mañana estaré de nuevo al pie del cañón.

	Se acerca a mí y después de susurrarme un “cuídate” deja un beso en mi mejilla y se va. Me quedo pensando en el detalle que ha tenido y en lo bueno que es conmigo al contrario que Blake, que me trata fatal. ¿Por qué no podría haberme fijado en él en lugar de en su amigo? La verdad es que Adam sería el hombre ideal para mí. Es muy guapo, rubio, ojos verdes, con un cuerpazo de escándalo por lo que intuyo cuando no lleva la americana puesta y debe medir más de metro ochenta. Un bombón, vamos.

	Pero no, yo, tonta de mí, me he tenido que fijar en el chico malo. En el cabrón de la novela. ¡Cómo no!, típico en mí, siempre me fijo en los que no me convienen.

	—¡Madre mía! ¡Qué maromo, nena! —me dice Lewis abanicándose con las manos y sacándome de mis pensamientos, lo cual le agradezco inmensamente—. ¡Está buenísimo!, está de toma pan y moja, vamos. ¡Uf!, ¿has visto que planta?, ¿qué percha? Tendría que estar prohibido que un traje quedara tan bien. Y ese culito… ¡Qué manera de marcarlo! Ese pantalón le quedaba tan tan prieto que… ¡Ays, nena, que calores! ¡Qué sofoco, mi amor! ¿Y dices que trabaja en la empresa? —me dice con los ojos haciéndole chiribitas y con las manos continuando dándose aire.

	—Sí. Es el mejor amigo de Blake y su socio al cincuenta por ciento. Digamos que la empresa está a nombre de Blake, ya que él aportó todo el capital. Poco a poco Adam está devolviéndole la inversión, pero en los papeles, son socios igualitarios.

	—¿Y seguro que es hetero? Porque me llegas a decir que no lo sabes y me lanzo a la piscina, cariño. Un hombre así no se me puede escapar en caso de que no lo sea.

	Me río y niego con la cabeza.

	—Lo siento, cielo, pero es hetero al cien por cien, te lo aseguro. Y tienes razón, quien lo pille tendrá mucha suerte, Lewis. Es un hombre como pocos, por lo que he ido conociendo de él.

	—¿Y por qué no te lanzas, Lissy? ¿Acaso Adam no te gustaría como pareja?

	—¿¡Estás loco!? ¿Adam? No, no, Lewis, eso es imposible, —le contesto negando vehementemente—. Además, aunque admito que es un hombre muy atractivo y con muy buen cuerpo…, no es él, Lewis, no es Blake. Blake tiene algo que me atrae, algo que hace que no me lo pueda sacar de la cabeza, y lo que más me frustra es que no sé qué es, pero es verlo y…

	—Se te acelera el corazón, te entran sudores fríos y te pones nerviosa.

	—Sí. Eso es más o menos una parte de todo lo que siento cuando lo veo, pero es solo una parte, porque si te tuviera que explicar todo lo que siento…

	—¡Ays, cuqui! A ti no es que solo te guste, cariño, ¡estás enchochada hasta el fondo! Totalmente coladita por él, vamos que…, ¡estás enamorada hasta las trancas, loquita mía! Pues lo llevas claro, preciosa, lo llevas claro —susurra soltando un sonido de frustración, que comprendo perfectamente, ya que así es exactamente como me siento yo.

	—Lo sé, Lewis, lo sé. Pero “ajo y agua”, ¿no? Eso es lo que me ha tocado a mí, joderme y aguantarme mi querido amigo, joderme y aguantarme.

	Dos días después, estoy de vuelta en la empresa sentada en mi escritorio, con todo el trabajo pendiente frente a mí y con los nervios a flor de piel. Sé que no me tranquilizaré hasta que lo vea y eso hace que la taquicardia que siento no desaparezca.

	Estoy tecleando tranquilamente en el ordenador, pasando a limpio una de las cartas que quedaron pendientes, y el pitido del ascensor, hace que mire en esa dirección y ahí está él, saliendo… tan imponente, tan alto, con esa espalda de jugador de fútbol americano, esa cintura estrecha, esas largas y fibradas piernas que hacen que le queden genial los pantalones de los trajes que se pone, y esos ojos, esos profundos ojos azules, al igual que su cabello que le llega casi a los hombros. Todo ese conjunto hace que sea verlo y mi corazón se acelere a lo bestia. Parece el típico protagonista de las portadas de novelas románticas de los años noventa, solo que, en vez del traje, llevando un kilt, una espada y ya tendría al highlander de mis sueños.

	—Señorita Jones, ¿se encuentra en este mundo?

	Levanto la cabeza y me lo encuentro delante de mi mesa. Me había quedado tan en Babia y metida en mis pensamientos, que no me había dado cuenta de que ya lo tenía delante de mí.

	—¡Eh!…, no, no, digo sí, señor Wolf disculpe; no lo había visto llegar —le digo mintiendo como una bellaca.

	—Bien, pues póngase las pilas lo ante posible. Ya tengo demasiado trabajo atrasado por su culpa y dos reuniones importantes canceladas que se tendrían que haber realizado. ¡Así que déjese de ensoñaciones, o me obligará a ponerle las pilas!, ¡¿le ha quedado claro?! —me suelta gritándome como un energúmeno—. Porque, si no está al cien por cien a partir de ahora, o veo que se queda en Babia a menudo, como estaba hasta hace un momento, dígamelo y me buscaré a otra secretaria más competente. ¡¿Entendido!?

	Y todo eso me lo dice con la misma cara de asco que me dedica siempre, ¡cómo no!, y sin retirarme su cara de mala hostia en ningún momento.

	—Entendido, jefe. Disculpe, no volverá a pasar, —le contesto bajando el tono de voz, pero esta vez sin apartar la mirada.

	Me frunce el ceño, y después de soltar un gruñido, se dirige a su despacho. Se gira, me mira de nuevo desde la puerta y cierra de un portazo, como siempre, pero me doy cuenta de que sus gritos y la cara de asco que me ha vuelto a poner, esta vez no me han causado efecto alguno. ¿Será que me estoy endureciendo? ¿Será que ya me da igual lo que me diga? No sé qué puede ser, pero siento que algo dentro de mí, está empezando a cambiar.

	 


 

	CAPÍTULO 4

	Pasan las horas tranquilas, muy tranquilas. Me quito de encima el trabajo pendiente que me dejó mi sustituta temporal y al ver que es la hora de salir y volver a casa, cierro el ordenador, recojo mis cosas y me levanto de la silla. Rodeo la mesa y cuando paso por delante de la puerta del despacho de Blake, esta se abre y aparece él.

	—¿Ya se va, señorita Jones?

	—Sí, señor, —le respondo titubeando— ya me voy. He acabado el trabajo pendiente y al ver la hora que es pues…

	—Tráigalo y póngalo en mi mesa, después se podrá retirar.

	Vuelvo a mi mesa, recojo el montón de carpetas y pasando por su lado intentando no rozarle, entro en su despacho, las dejo en su escritorio y, cuando me giro para irme, veo como entra y cierra la puerta a su espalda. Frunzo el ceño al ver que se quita su americana y la coloca en el perchero que hay detrás de la puerta. Se acerca a mí lentamente, sin quitarme los ojos de encima mientras se afloja la corbata y se desabrocha los dos primeros botones de la camisa blanca. Al ver su actitud, admito que me siento insegura y asustada; así que, retrocedo lentamente, hasta que siento la mesa detrás de mí.

	—¿Por qué huyes, Elizabeth? —dice con un ronroneo que hace que se me erice la piel—. No pasará nada que no quieras que pase, nena —susurra en mi oído y me encierra entre sus brazos al colocarlos en la mesa a ambos lados de mi cadera.

	Baja la cabeza, deja un beso en mi cuello y gimo. Levanta la mirada y acerca su cara a la mía y cuando creo que me va a besar en la boca, lo cual hace que se acelere mi respiración, sonríe de medio lado y vuelve a besarme en el mismo lugar que antes. Son pequeños besos, pequeños toques de sus labios en el mismo lugar que hacen que suspire audiblemente y suba mis manos a su cabeza “sí, sí…, adoro esos labios, al fin voy a saber lo que se siente, al fin va a ser mío”. Acaricio sus largos mechones con mis manos y él me las retira lentamente y las vuelve a colocar en la mesa, apresando así mis manos con las suyas. De repente me gira y me coloca de espaldas a él, empuja mi espalda haciendo que mi pecho quede encima de la mesa, coloca mis manos en mi espalda, me sube la falda hasta la cintura y me baja las bragas de un tirón seco hasta los tobillos. Escucho como algo se rasga y siento como me penetra de un fuerte empellón. Grito fuertemente ya que no me lo esperaba, noto como se tensa y el agarre de sus manos en mis muñecas se endurece. Acaba de descubrir que era virgen y creo que no le ha gustado nada. 

	Escucho como blasfema y como se retira lentamente y vuelve a empujar con fuerza, gimo, ya que el dolor aún persiste, pero parece que a él no le importa ya que empieza a acelerar sus embestidas. Lo escucho gemir, gruñir, jadear y pocos segundos después, soltar un fuerte y largo gemido, haciendo que se quede totalmente quieto en mi interior. Yo, por el contrario, me quedo completamente inerte en la mesa, respirando agitadamente y con un inmenso dolor en mi pecho por cómo me ha tratado y en mi zona íntima por la falta de delicadeza hacia mí.

	Siento como se retira de mi interior, como suelta mis manos y escucho el sonido de una cremallera al cerrarse. Me incorporo lentamente, me doy la vuelta y lo veo abrochándose los dos botones de su camisa y colocarse la corbata. No me mira en ningún momento a la cara, al contrario, actúa como si no estuviera ahí con él. Me agacho, me subo las bragas, me bajo la falda y con piernas temblorosas me giro hacia él.

	—Blake… —le susurro sintiendo como me tiembla la voz.

	—Señor Wolf para usted, señorita Jones; nada ha cambiado, eso que le quede claro. No crea, que, porque le haya echado un polvo rápido en la mesa de mi despacho, las cosas van a ser diferentes, porque se equivoca totalmente.

	Le miro sin saber que decir, porque no me salen las palabras. ¿Un polvo rápido? “¿Y qué esperabas imbécil, que después de esto te declarara su amor? Tonta, más que tonta”. Es tan inmenso el dolor que siento, tan desgarrador, que lo debo expresar con la mirada y Blake se da cuenta, porque se pone más serio de lo que estaba.

	—Escuche, señorita Jones —suspira—, porque no se lo voy a volver a repetir nunca más, así que ponga mucha atención, esto que ha pasado entre nosotros –nos señala a ambos con el dedo—, nunca volverá a suceder, ¿me escucha?, nunca. Digamos que…, estaba cachondo y he pensado, ¿por qué no? Le gustas a tu secretaria, te mira con carita de niña enamorada cada vez que te ve, se queda incluso embobada a veces, sin darse cuenta mientras le hablas, así que… ¿Qué mejor que darle una alegría a su cuerpo y de paso te llevas tú un desahogo? Y eso he hecho. Así que, quite esa mirada de dolor que tiene encima porque no me afecta en absoluto, que lo sepa. Bueno…, lo único que me ha afectado ha sido ver que era virgen, admito que nunca me han gustado las vírgenes, se quejan demasiado, pero menos mal que en su caso no ha sido así. Y… bueno…, en resumen, usted se ha llevado el polvo que siempre ha buscado de mí y yo he recibido el desahogo que necesitaba. Así que todos contentos, ¿no?

	Niego con la cabeza, mientras amargas lágrimas empiezan a recorrer mis mejillas. No me puedo creer que me haya dicho todo eso, no me lo creo, no.

	—Señor…, señor Wolf…, ¿pue… puedo saber qué le he hecho para que me trate de esta manera tan horrible?, ¿para qué me pisotee como si fuera un felpudo? Porque esto que me acaba de decir, es…es…

	Blake se ríe y niega con la cabeza. Abre el cajón de su escritorio, saca unas tijeras y al verlo me tenso. Se pone de pie y camina hacia mí.

	—¿Qué te pasa, cariño? ¿Acaso darte cuenta de que esto no volverá a pasar ha hecho que acabes llorando como una niña pequeña? ¿Qué ocurre señorita Jones, es que no tiene nada de orgullo en su gordo cuerpo? ¡Joder! –grita haciendo que pegue un respingo.

	Blake se sujeta su cabello en la nuca haciendo una coleta, y con un movimiento seco con las tijeras se lo corta. Se acerca a mí, me lo pone delante de la cara moviéndolo de lado a lado con una sonrisa socarrona, y lo introduce dentro del bolsillo exterior de mi americana.

	—Y bueno, eso es todo, señorita Jones. Quiero que recoja sus enseres personales ahora mismo, vacíe su mesa, deje su pase de seguridad de la empresa encima del teclado del ordenador y se largue de aquí inmediatamente. No quiero volver a ver su gorda cara en mi empresa nunca más, ¿le ha quedado claro? ¡Ah! Y lo que le he metido en el bolsillo, digamos que es un recuerdo de mi parte. Y no se preocupe, que la veo capaz de eso, me volverá a crecer. Por cierto…, no se crea que no me he dado cuenta de que ha estado enamorada de mí desde el principio. Así que, antes de tomar esta decisión que no me ha costado nada tomar, lo admito; pues bien…, he decidido dejarle un recuerdo mío. No…, no…, más bien le he dejado dos, mi cabello y su primer polvo. Bonita despedida, ¿no? —me guiña un ojo y me da la espalda.

	Después de escuchar esas palabras y de ver como acaba su alegato con un guiño, me doy la vuelta totalmente derrotada y me dirijo a mi mesa sollozando. No recojo nada, simplemente dejo mi pase de seguridad encima de ella de manera automática, sin pensar en nada y me voy a la puerta. Aprieto el botón del ascensor y en cuanto se abren las puertas, Adam sale de él. Me sujeta por los hombros cuando voy a pasar por su lado y me detiene. Niego con la cabeza, ya llorando histéricamente y metiendo la mano en mi bolsillo, cojo la suya y le dejo el pelo de Blake en ella.

	—Dile al hijo de puta de tu amigo que no quiero nada de él, que no quiero volver a verle la cara en lo que me queda de vida y que espero de corazón que la vida le devuelva con creces todo el daño que me ha hecho. Que nunca le perdonaré la manera con la que me ha tratado hoy. Que le odio con toda mi alma, que ¡ojalá! nunca le hubiera conocido y que…, que… —gimo y me limpio las lágrimas.

	Al ver que Adam se acerca a mí, salgo corriendo por la salida de emergencia y escucho como me llama a gritos. Empiezo a bajar las escaleras lo más rápido que puedo, las lágrimas me impiden ver bien los escalones, pero aun así, consigo llegar a la planta baja. Corro a la salida y antes de empujar la puerta, oigo a Adam llamándome nuevamente; se ve que ha vuelto al ascensor y me ha seguido. Empujo con todas mis fuerzas las puertas giratorias y salgo corriendo dispuesta a cruzar al otro lado de la acera lo más rápido que pueda, aunque el dolor que siento en mi zona íntima hace que me cueste correr al ritmo que quiero.

	Cruzo, y a mitad de camino oigo un claxon pitando, unas ruedas frenando y un fuerte golpe en mi cadera, que hace que mi cara se estrelle contra el parabrisas del coche y mi cuerpo quede encima del capó totalmente inerte. El coche termina de frenar abruptamente y mi cuerpo sale despedido estrellándose como un muñeco de trapo en la calzada, arrastrándose varios metros, y quemando el asfalto todo el lateral derecho de mi cara. En medio de mi inconsciencia, escucho a alguien gritando mi nombre varias veces y gritos de mucha gente pidiendo ayuda. Seguidamente, el intenso dolor que siento en todo mi cuerpo y sobre todo en toda mi cara, hace que pierda la consciencia completamente.

	 

	Blake

	 

	¿Por qué me siento así?, ¿por qué me ha dolido ver a Elizabeth marcharse llorando y tan destrozada? Si no siento absolutamente nada por ella, nada, no entiendo esto que se remueve en mi interior.

	Tengo que reconocer que mi comportamiento ha sido el de un auténtico cabrón. Nunca me había comportado de una manera tan despreciable con nadie, nunca, pero no sé qué me pasa con ella. Es ver la manera en que me mira y ponerme de los nervios y de mala leche. Ella no me merece, nadie lo hace. Toda mi vida he luchado con uñas y dientes para lograr llegar a lo que he llegado y no voy a permitir que una tonta enamorada se quede con nada, nadie se va a quedar con nada de mi vasto imperio. El que intente tocar un solo dólar de mi dinero, deseará no haberme conocido. Pero ella… “¡Joder!, tío, te has pasado, admítelo” me recrimino pegando un fuerte puñetazo en la mesa.

	Me levanto del sillón y un montón de sirenas hacen que me acerque a la ventana. Miro hacia abajo y veo varios coches de policía, ambulancias y un montón de gente apostada en el mismo lugar. Algo gordo debe haber pasado para formarse tal jaleo. Cojo mi americana, me la pongo y cierro la puerta de mi despacho. Miro la mesa de Elizabeth y quitando su pase de seguridad, que ha dejado donde le dije, veo que no se ha llevado nada más y en parte lo entiendo.

	Cuando llego a la planta baja, me acerco a la multitud para ver si me entero de qué ha podido pasar y en el centro de la carretera, veo a Adam en cuclillas y con las manos en la cara como si estuviera llorando. Veo como meten una camilla en la ambulancia y a dos sanitarios entrar corriendo dentro, cerrando las puertas tras ellos. La ambulancia sale acelerada de allí y cuando la gente se empieza a dispersar, me acerco a Adam. 

	—¿Qué ha pasado? —le digo colocando mi mano en su hombro. 

	Noto como se pone rígido, me mira echando chispas por los ojos y después de levantarse, me pega un fuerte puñetazo en la mandíbula mandándome de espaldas al suelo.

	—¡¿A qué ha venido eso?! —le grito mientras me acaricio la mandíbula con la mano y me siento—. Es que ¿te has vuelto loco, Adam?, ¿qué coño ha pasado aquí?

	Me levanta de las solapas y me acerca a su cara. Está cabreado, muy muy cabreado. Hacía mucho que no lo veía en ese estado, muchos años. No sé qué le puede haber pasado, pero le ha afectado mucho.

	—¡¿Qué ha pasado?!, ¿¡quieres saber que ha pasado, pedazo de cabrón!? ¡Pasa que Elizabeth va en esa ambulancia luchando por su vida, por tu culpa! ¡Hijo de la gran puta! ¡Pasa que ha salido llorando de aquí, totalmente fuera de sí, escapando a saber de qué, y no ha visto el coche que iba hacia ella y que la ha atropellado porque no estaba centrada! ¡Estaba huyendo, joder, huía de ti! Así que,¡ya puedes contarme qué coño le has hecho a esa chica, para que estuviera en ese estado, Blake, porque si no me lo dices por las buenas, te lo sacaré a hostias, eso te lo juro!

	Me quedo totalmente impactado al escuchar a Adam. ¿Elizabeth atropellada? Bajo la cabeza y niego, entonces, otro puñetazo de Adam, pero esta vez en el estómago, hace que me doble de dolor y caiga de rodillas. No sé qué me pasa, pero no puedo reaccionar. Creo que me he quedado en estado de shock, ya que Adam me golpea y me golpea. Sus puños impactan en mi cara, me levanta, golpea y caigo al suelo de nuevo, me vuelve a levantar y vuelve a golpear por donde puede alcanzarme y yo me dejo, dejo que me golpee, dejo que descargue en mí toda su rabia, ya que no puedo hacerlo yo.

	De repente unos brazos lo separan y al levantar la vista veo dos policías sujetándole y llevándoselo, mientras él no para de insultarme. 

	—¡Cómo le pase algo ya puedes correr, Blake! ¡Eres un jodido malnacido sin sentimientos! ¡Esa chica aparte de amarte no te ha hecho nada malo, pedazo de cabrón, nada, solo amarte con toda su alma, hijo de la gran puta!

	Lo meten en un coche de policía a la fuerza y se lo llevan. Yo me quedo sentado en el suelo, resoplando y totalmente dolorido. Sangro por la nariz, por la boca y noto como se me está hinchando el ojo izquierdo. Mañana creo que lo tendré totalmente cerrado, pero me da igual. Creo que me dará igual lo que me pase a partir de ahora. Lo que le he hecho a Elizabeth no tiene perdón y Adam tiene toda la razón; como le pase algo, podrá decirse que la he matado yo. Me levanto lentamente gimiendo, ya que me duelen mucho las costillas; ¡me ha dejado hecho polvo, joder!, me acerco a un sanitario que está en otra ambulancia y al verme me pide que le acompañe. Se dispone a curarme y niego con la cabeza.

	—Solo necesito que me digan a qué hospital han llevado a la chica que han atropellado, por favor. Soy su jefe y me gustaría saber su estado.

	—La trasladan al Chestnut Hill, es el que queda más cerca de aquí, pero su estado no era nada bueno, señor. Lamento darle esta noticia.

	—Gracias, muchas gracias —le agradezco girando sobre mis talones y empiezo a caminar. 

	—¡Y haga que le miren esos golpes, no tienen buena pinta!

	Asiento con la cabeza y me dirijo al coche. Le digo a mi chofer que me lleve al hospital y que después se dirija a la comisaría a sacar a Adam. Cojo el teléfono y llamo al abogado de la empresa, le comento todo lo que ha pasado por encima y me asegura que irá enseguida a por él. Le digo que lo mande al Chestnut Hill al salir, y que allí estaré esperándolo.

	Llego al hospital y después de preguntar a la recepcionista por Elizabeth y decirme esta que aún no se sabe nada porque es muy pronto, me llevan a un box a curarme y una hora después me encuentro en la sala de espera aguardando noticias. 

	Adam aparece por la puerta, se sienta a mi lado, me pregunta por Elizabeth y, después de decirle que no sé nada todavía, se dirige a la máquina de café y se sirve uno. La verdad es que por las miradas que me echa se ve que está muy cabreado conmigo y lo entiendo. Yo lo estoy conmigo mismo por ser el que ha hecho que Elizabeth acabe así. La culpabilidad que llevo dentro me está consumiendo poco a poco. 

	—Solo te diré una cosa, Blake, —me dice Adam con el ceño fruncido acercándose a mí— no quiero saber qué le has hecho, porque me conozco y sé que acabaría dándote tal paliza que no te reconocería ni tu difunta madre. Pero te voy a decir las últimas palabras que me dijo y que me pidió que te dijera de su parte. Me dijo que te odiaba, que ¡ojalá! nunca te hubiera conocido, que eras un hijo de la gran puta y que no quería volver a verte en lo que le quedaba de vida y… y luego pasó lo que pasó. Solo espero que salga de esta, porque si no lo hace, ya te digo que puedes ir olvidándote de mí, Blake, yo tampoco querré volver a saber nada más de ti en todo el tiempo que me quede de vida.

	Suspiro fuertemente y coloco mi cabeza entre mis manos. Los remordimientos de conciencia pueden conmigo en este momento. Decir que me considero un puto monstruo sería quedarme corto. ¡Ojalá…, ojalá salga de esta! Si es necesario me pondré de rodillas y le pediré que me perdone. No pararé hasta lograr que me perdone por haber sido tan cabrón con ella, tarde lo que tarde y me cueste lo que me cueste.

	Veo como Adam se levanta y al oir al médico preguntando por los familiares de Elizabeth, también me levanto. Adam me mira y veo como enarca su ceja derecha pensando… “¿ahora te preocupas por ella?”, pero me da igual, necesito saber que Elizabeth está bien.

	—¿Cómo está doctor? —le dice Adam y veo que realmente está muy preocupado por ella, que realmente le importa Elizabeth y me duele verlo tan hecho polvo. 

	—Voy a ser claro con ustedes, caballeros. La señorita Jones tuvo que ser reanimada una vez, ya que durante la operación se nos fue durante unos segundos. Aparte de una importante hemorragia interna, que hemos podido controlar, la paciente presenta fracturas en la pierna, en el brazo derecho, la cadera derecha y en dos costillas, debido al brutal golpe que se dio contra el asfalto. Pero eso no es lo peor, señores; lo peor es su rostro. El lado izquierdo estaba lleno de cortes y cristales incrustados, que hemos retirado en su totalidad y seguidamente hemos procedido a coser los cortes. El lado derecho de su cara estaba totalmente abrasado, supongo que por haber sido arrastrado por el asfalto ya que hemos encontrado gravilla incrustada en las heridas. Su nariz está rota y tiene el labio inferior partido. En definitiva, caballeros, la señorita necesitará como mínimo dos intervenciones de cirugía plástica para dejar su cara en condiciones, de lo contrario, le quedará una enorme cicatriz. Primero se tendrán que arreglar las fracturas y después se tendrá que operar, pero lamentablemente en este hospital va a ser imposible. No disponemos de un servicio de cirugía plástica de esa magnitud; la paciente necesitará ser tratada por un gran cirujano a ser posible o de lo contrario... —niega con la cabeza— Pero ya les digo que para eso aún queda caballeros, ahora mismo lo importante es que salga adelante de la operación y ver cómo pasa las primeras cuarenta y ocho horas. La paciente está sedada y seguirá así varios días.

	Me quedo impactado al escuchar todo lo que nos ha explicado el médico y, si antes me sentía mal, ahora me siento fatal. “Y todo por tu culpa, Blake. ¡Todo por haber sido un maldito cabrón con ella!”.

	—Doctor, no se preocupe —las palabras salen de mi boca sin pensar—, yo me haré cargo totalmente de la paciente. Todo lo que necesite consígaselo, todo. Y con respecto al cirujano plástico, por favor, consígame al mejor del país, no hay problema, pero que la señorita Jones quede como nueva, solo preocúpese de que no le falte de nada, por favor. Yo me encargo económicamente de todo lo que precise. 

	—Yo también —oigo como dice Adam— Solo preocúpese de que la señorita Jones salga de esta. Por favor, el señor Wolf y yo, nos ocuparemos de todos los gastos que puedan surgir 

	El médico asiente con la cabeza y después de dejarnos su tarjeta, se despide de nosotros y se marcha. 

	—¿Qué pasa, Blake? —me increpa Adam con los puños fuertemente cerrados a sus costados—. ¿Ahora tienes remordimientos de conciencia y quieres hacerte cargo de tu pobre secretaria? ¿De la mujer que has tratado como a una mierda durante dos largos años? Solo te lo diré una vez y quiero que te quede bien claro, tío, aléjate de ella, aléjate completamente de Elizabeth y no se te ocurra acercarte. No quiero que vuelvas por aquí y tampoco quiero que preguntes por ella. No tienes ningún derecho a preocuparte ahora, ya que no lo has hecho en ningún momento. No lo hiciste con su anterior ingreso, así que no lo hagas ahora. Somos socios, pero nada más. Por mi parte, Blake, nuestra amistad acaba aquí. Sabía que eras un tío duro, sabía que no bajabas nunca la cabeza, pero creía que era solo con los negocios. Nunca me hubiera imaginado, que “el lobo” saliera a la luz y se ensañara con una pobre chica que no hizo nunca nada malo. Así que… ya te puedes ir largando de aquí pedazo de cabrón, porque de ella, a partir de ahora me ocuparé yo. Olvídala, Blake, olvídala. Elizabeth para ti, desde este momento, ha dejado de existir. Y con respecto a mí, nos veremos en el trabajo, pero no más allá. 

	Se gira y sale por la puerta del hospital dejándome solo. Acabo de darme cuenta de que, por culpa de mi fría actitud, por culpa de ser como soy y de cómo me han hecho, no solo he puesto en peligro de muerte a una mujer que no se lo merecía en absoluto, a una dulce mujer que lo único malo que hizo fue amarme…, sino que también acabo de perder para siempre al único amigo que he tenido en toda mi vida.

	 


 

	CAPÍTULO 5

	Un año después

	 

	—Venga nena, espabila. Levanta, que nos tenemos que ir. Finalmente, en dos días ya acabas con esta tortura.

	Sonrío a Adam y levantándome del sofá en el que estaba descansando, me acerco a él y le doy un fuerte abrazo. 

	—Nunca podré pagarte todo lo que has hecho por mí, Adam, nunca. Si no hubiera sido por ti, no sé qué hubiera hecho, ni dónde estaría ahora mismo. Te quiero un montón, ¿lo sabes, verdad? —le digo con lágrimas sin derramar en los ojos—. Eres la mejor persona que he conocido en mi vida, Adam, la mejor, eso nunca lo dudes. El inmenso corazón que tienes, tu inmensa alma, ya les gustaría a muchos tenerlo. Eres un hombre increíble y quiero que sepas que siempre estaré ahí para ti…, siempre, pase lo que pase.

	Acaricio su mejilla y le dejo un beso en ella. Adam me mira, me sonríe y retirando mi mano de su mejilla, deja un beso en mi palma. Nos abrazamos de nuevo y un carraspeo hace que miremos en esa dirección.

	—¡Ays, no, cuqui! —escucho como me recrimina Lewis gritándome—. ¡Quítale las manos de encima a ese machote, nena, que sabes que me encelas, so puñetera!

	Me río separándome de Adam y después de guiñarle un ojo, le tiro un beso a Lewis.

	—Sí, sí, tu ríete pedazo de bruja, que aquí estoy yo, más solo que la una, sin nadie que me quiera, y tengo que aguantar verte abrazar a este pedazo “macho man” y sin poder participar en el abrazo —me increpa con las manos en las caderas y con una mirada en plan…, “¡ya verás cuando te pille, zorrón!”

	Vuelvo a reír de nuevo y negando con la cabeza, me acerco a él y lo abrazo fuertemente. Lewis también ha sido un gran apoyo para mí, al igual que Sandra y Adam. Ellos han sido el pilar en el que me he aferrado durante este largo año lleno de terapias, rehabilitación y operaciones. Sí, operaciones. Una vez que me recuperé de las múltiples roturas que tenía y de haber acabado la dura rehabilitación que tuve que pasar; empezaron las cirugías faciales. La primera fue larga y muy dolorosa, con ella arreglaron mi nariz y las abrasiones y cortes que tenía en ambos lados de la cara, añadiéndome injertos de piel. Después todo el proceso de recuperación y al ver que la cosa iba bien, me volvieron a operar y terminaron de retocar, según me dijeron, lo que quedaba por arreglar. Todas las operaciones las realizó el doctor Stevens, uno de los mejores cirujanos plásticos del país que me consiguió Adam. Él se ocupó de costear las operaciones, el viaje en avión que tuvimos que hacer a Los Ángeles y todo el tratamiento que necesité después, al igual que los gastos del hotel en que nos alojamos y todos los gastos que derivaron del viaje. 

	Actualmente, me estoy alojando en una preciosa casa que pertenece a los padres de Adam, en Los Hamptons, y que nos cedieron encantados. Una vez que conocieron mis circunstancias especiales, y supieron que necesitaba un sitio tranquilo para descansar, relajarme y recuperarme de mis heridas, le dijeron a Adam textualmente; “lo que necesites, hijo, haz lo que necesites por ella y no te preocupes por nada. La casa será vuestra, el tiempo que sea necesario”. Y aquí estamos ahora, preparándonos para partir de nuevo a Los Ángeles, ya que en dos días me retiran las vendas de mi última y definitiva operación. Tengo que admitir que estoy de los nervios, porque en todo un año no me he visto la cara. De lo único que he sido consciente es de la increíble pérdida de peso que he tenido. He perdido cuarenta y dos kilos y he pasado de la talla cincuenta y cuatro a la treinta y ocho. Se puede decir que me he quedado con un cuerpazo increíble. He tenido que ir renovando el armario poco a poco a lo largo de todo este año, adaptándolo a mi nueva talla. Ahora solo me queda saber cómo ha quedado mi cara, para empezar a darle un cambio radical a mi vida, y sé quién podrá ayudarme a realizarlo.

	—¡Venga, cuqui, espabila, que perderemos el avión! Los Ángeles, ¡allá vamos, corazón mío! —grita Lewis totalmente fuera de si—. ¡Pero qué maravilla, más maravillosa cuchuuu!. O sea, ¿sabes? Podré recorrer de nuevo las maravillosas tiendas de Rodeo Drive, amore mío —me dice todo emocionado, al mismo tiempo que da saltitos y aplaude. 

	La primera vez que fuimos apenas vimos a Lewis. Se perdió recorriendo las calles de Beverly Hills, visitó las tiendas de Rodeo Drive, y a la vuelta nos contó cómo se sintió. Dijo que quería vivir la experiencia que tuvo Julia Roberts en “Pretty Woman” y que lo consiguió, aunque dejó su tarjeta de crédito silbando. Luego, en el hotel, nos estuvo haciendo a Adam y a mí un pase de modelos exclusivo, enseñándonos todos los “trapitos” que se compró. Verlo desfilar fue increíble; le aplaudimos, le silbamos y le animamos para que nos enseñara más. Pero lo que nos dejó K.O. fue cuando en un arranque de los suyos, cogió a Adam de las mejillas y le plantó un beso en todos los morros. Pobrecillo mío que cara se le quedó; le costó quitarse de la cabeza ese beso durante varios días. Era ver aparecer a Lewis y ponerse a correr como si hubiera visto un fantasma. Cuando le pregunté por qué seguía haciendo eso días después, me contestó: “más vale prevenir que curar, nena, ese tío es demasiado peligroso para mí”.

	Tengo que admitir que Lewis es un chico muy peculiar. Además de gay, es un pijo rematado. Vamos que como le enseñes algo comprado en el mercadillo, te suelta sapos y culebras por la boca y te pone de choni pa’bajo. Para él, eso de ir de rebajas es un pecado, a no ser claro, que encuentres un chollo en una tienda Versace, Armani o algo de esa categoría. Su punto débil son los pañuelos para el cuello; siempre que entra a alguna tienda de las suyas, sale con uno en la bolsa, o ya colocado primorosamente en su cuello. Le gustan los colores extravagantes para vestir, amarillos, rojos, azules, verdes y los combina con camisas, cardigans, americanas, etc. Y eso, conjuntado con uno de sus extravagantes pañuelos, hace que el conjunto quede demasiado “estrambótico”, pero que en él siente bien. Su casi metro noventa de altura, su delgada figura y su intensa personalidad, hacen de él un tipo único, al que adoro con todo mi corazón. 

	—Tranquilo hombre, recuerda que iremos con el jet de mi padre en esta ocasión —le recuerda Adam— así que podemos ir con calma al aeropuerto, que sin nosotros no se irá. 

	—¡Aiiins!, sííí ¿Y beberemos champagne? ¡Madre míaaa!, me siento de la Jet Set, primores míooos —responde Lewis, ya totalmente exaltado y abanicándose con las manos—. ¡Vamos, vamos primores, moved ese pandero, que Hollywood nos espera!

	Adam y yo nos miramos y negamos con la cabeza con una sonrisa. Recogemos ambos nuestras maletas y salimos por la puerta. Nos subimos en el coche y una hora después llegamos al aeropuerto. Embarcamos en el avión del padre de Adam, que despega a los pocos minutos y dos horas más tarde llegamos a Los Ángeles. Un coche nos recoge y nos lleva al mismo hotel en el que nos alojamos la última vez, ya que es el que queda más cerca de la consulta del doctor Stevens y de las amadas tiendas de Lewis. 

	Me meto en mi habitación, deshago la maleta y después de colocar la ropa en el armario, me desnudo y me pongo el albornoz del hotel. Me siento en el sofá y llamo a Sandra para contarle que el viaje ha ido bien y que en dos días sabré como ha salido todo. Me desea toda la suerte del mundo, y me obliga a llamarla una vez que estemos de vuelta, porque quiere pasar a ver mi nueva cara.

	Me levanto temprano al día siguiente y después de una ducha y de un potente desayuno, me dirijo a la habitación de Lewis. Llamo a la puerta y al ver que no me abre él, sino un tiarrón de casi dos metros, cuadrado y con solo una toalla en la cintura, dando a entender que acaba de salir de la ducha, le pido disculpas por haberme equivocado de habitación, pero cuando voy a darme la vuelta, no sin antes habérmelo comido con los ojos, oigo la inconfundible voz de Lewis.

	—¡Neneee!, ¿quién era? ¡Vuelve a la cama, cariñito, que tengo ganas de otro mandoble de espada! —escucho como le grita Lewis al tío que sigue sosteniendo la puerta, pero esta vez rojo como la grana y sin saber dónde meterse.

	—Lo siento, mejor me voy, no quería molestaros —le digo al monumento de la puerta susurrando y sonriéndole—. No le digas nada a Lewis. Ya hablaré con él más tarde.

	Me doy la vuelta y vuelvo a mi habitación intentando aguantarme la risa, pero me cuesta mucho, así que acelero el paso y entrar, la dejo salir y me pongo a reír a carcajadas. Me siento en el sofá y así me encuentra Adam cuando entra por la puerta que comunica mi habitación con la suya.

	—Y bien, ¿me cuentas el chiste? —pregunta con una preciosa sonrisa en la cara—, que yo también me quiero reír. 

	—No…, no es nada —le respondo, riéndome, pero intentando no hacerlo—. Es que…, es que he ido a la habitación de Lewis un momento y… —inspiro profundamente intentando calmarme— y me ha abierto la puerta un armario empotrado, con solo una toalla en la cintura y… y cuando iba a irme, creyendo que me había equivocado de habitación, he escuchado a Lewis desde la habitación, pi…, pidiéndole al armario empotrado que volviera a la cama con él porque…, porque tenía ganas de otro mandoble de espada.

	Y ahí vuelvo a reírme a carcajadas y se me une Adam. Estamos los dos en el sofá, descojonándonos de risa, con las lágrimas cayendo por los ojos, agarrándonos los dos del estómago y mirándonos, cuando veo cómo se va poniendo serio poco a poco y va acercándose lentamente a mí. “No…, no creo que haga eso, ¿verdad?”. Pero lo hace. Pone sus labios encima de los míos y deja un dulce y corto beso en ellos.

	Le pregunto por qué con la mirada y él me sonríe y eleva los hombros. 

	—No te lo tomes a mal, por favor, pero no sé, ha sido verte tan feliz, Lissy, que simplemente me han dado ganas de hacerlo. No te enfades, ¿vale? No lo he hecho con mala intención.

	Le sonrío y negando con la cabeza me acerco a él, le devuelvo el beso y lo abrazo.

	—No podría enfadarme nunca contigo, Adam, y menos por esto. Por un precioso y dulce beso con el que me has demostrado que me tienes un inmenso cariño, igual que el que yo te tengo a ti. Así que, tranquilo, hombretón —le digo guiñándole el ojo y sonriéndole—. Sabes, que para cabrearme a mí, haría falta mucho más.

	En ese momento, suena el teléfono de la habitación y sin dejar de sonreír lo cojo.

	—¿Sí, dígame? —Al no recibir respuesta, vuelvo a insistir—. ¿Hola, hay alguien?

	Adam se levanta y se acerca a mí, al ver como pierdo la sonrisa de golpe y la mano en la que tengo el teléfono empieza a temblar. Me quita el teléfono de la mano y cuando pregunta quién es, a los pocos segundos cuelga al no recibir respuesta. 

	—¿Qué ha pasado, Lissy? ¿Quién era?

	Lo miro sin poder dejar de temblar en ningún momento y noto como empiezan a caer lágrimas por mis mejillas que no puedo controlar. Respiro hondo intentando calmarme y con un ligero temblor en la voz, le respondo.

	—Blake.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 6

	—¿Blake? ¿Cómo que Blake? ¿Estás segura de que era él, nena? —me pregunta con los ojos muy abiertos. 

	—¿A cuántas personas conoces que me llamen señorita Jones, Adam? —le pregunto frunciendo el ceño y con la voz temblorosa—. Además, conozco perfectamente su voz, la he estado escuchando diariamente durante dos largos años! —le aseguro levantándole la voz.

	—Eh, eh, tranquila, nena, tranquila… —me susurra al mismo tiempo que me abraza y apoya mi mejilla en su hombro—. Pero piénsalo detenidamente cielo, es imposible que él sepa que estamos aquí, Lissy, imposible. A no ser…

	—¿A no ser qué, Adam? —le pregunto levantando la cabeza y mirándole a los ojos con lágrimas contenidas.

	—A no ser que se lo hayas dicho a alguien y ese alguien se lo haya dicho a él. ¿Quién sabía aparte de nosotros y de Lewis que nos alojaríamos en este hotel? 

	—Solo Sandra, Adam. Pero sé que ella no ha sido. Ella lo odia, nunca haría eso, nunca —le aseguro negando vehementemente con la cabeza.

	—Está bien, pues se ha enterado de alguna manera, Lissy…, y pienso averiguar como lo ha hecho. No voy a consentir que vuelva a hacerte daño nunca más. Así que, antes de nada, necesito que llames a Sandra para asegurarnos. —Niego porque sé que ella no ha sido, pero Adam levanta la mano deteniéndome—. Oye, sé que ella nunca se lo diría, pero tengo que averiguarlo y Sandra es la primera pieza. De todas maneras, luego hablaremos con Lewis también. Más que nada para cerciorarnos, ¿vale? 

	Asiento después de suspirar y me vuelve a abrazar. Me acomodo entre sus brazos e intento relajarme cerrando los ojos. Tengo que pensar en mí y no pensar tanto en él. Me ha llamado ¿y qué? Él está muy lejos y yo estoy aquí, a cientos de kilómetros de distancia, así que, en ese aspecto puedo estar tranquila. Además, ¿por qué le temo? Porque me echó un polvo encima de su mesa, porque pensó en él y no en mí y se comportó como un auténtico cabrón que solo pensó en su placer, porque me desvirgó a lo bestia y sin ninguna consideración. Aun admitiendo que de eso él no tuvo ninguna culpa, ya que no lo sabía; de lo que no lo exculpo es del poco tacto que tuvo conmigo. Del egoísmo que demostró, quería un polvo y lo obtuvo y con sus actos me hizo ver nuevamente que yo le importaba una mierda. Así que, ¿para qué puñetas me busca ahora?

	No sé por qué, pero eso hace que una inmensa rabia empiece a formarse en mi interior. No voy a permitir que me intimide solo por escuchar su voz, no. Al contrario, como vuelva a llamar le voy a dejar un par de cosas bien claritas. Ya no soy esa Lissy, ya no; ahora tengo una nueva vida, un nuevo rostro, ya no trabajo para él, ya no lo veo…, y siendo sincera conmigo misma…, tampoco quiero verlo.

	Siento mi lado malvado empezar a asomar poco a poco y me doy cuenta, que quiero vendetta. Sí, la quiero, quiero venganza; quiero que sienta un poco de lo que sentí, de lo que he estado sintiendo estos dos años. Quiero que sepa lo que es querer y no poder…, quiero que llegue a amar a alguien desesperadamente y que cuando tenga delante de sus narices una ligera muestra de lo que podría ser…, se lleve una buena hostia. Quiero que sufra, que llore, que se arrodille. Pero sobre todo y ante todo…, quiero ser yo quien se la dé, quiero ser yo quien lo haga arrodillarse. Y creo, que ya sé cómo, ya que un plan se está empezando a gestar en mi mente.

	—Adam, —le digo alzando la cabeza y mirándole con convicción—. Brindemos. Quiero brindar por un nuevo comienzo, por una nueva vida y quiero, sobre todo, coger una buena cogorza. Quiero emborracharme, y quiero que esta primera vez sea contigo. Así que, como amigo mío que eres, te pido que me hagas el inmenso favor de compartir esta botella de whisky. Ya nos preocuparemos del gilipollas más tarde. Ahora, solo quiero beber y nada más. Beber, divertirme y olvidar.

	Tres horas después nos hemos acabado la botella y nos encontramos en el sofá partiéndonos de risa. Nos hemos pasado las tres horas hablando de todo y riéndonos de las trastadas que hacíamos de pequeños, sobre todo de las que liábamos mi hermana pequeña y yo a nuestros padres. La verdad es que llevamos una borrachera de campeonato y las veces que hemos intentado levantarnos del sofá nos ha costado, pero como necesito ir urgentemente al baño, lo intento de nuevo.

	—Essspeeera, —le digo con dificultad—. Tennngo quir al baño a…, a…, a vaciar el jarito— hipo y río al mismo tiempo. 

	—Nooop, no, no. Tú no tenesssh, yooo tengo, tú no. Tú otra cosa— me contesta, al mismo tiempo que intento fijarme en su cara, ya que veo dos Adam y no sé a cuál mirar.

	—¿Qué no tengo quééé? Shí que tengo, shí —asiento con la cabeza rápidamente haciendo que me dé un fuerte mareo.

	—Nop, tu no tieneeesh paaajarito, yo si tengo paaajaaaarito.

	—Pero, ¿qué dishes de un pajaritooo? ¿Estásh tontoooo?, aquí no hay paaajaritosssh —le digo señalando la habitación.

	—Nenaaa, mas dishoo que tienesssh que vaciar el jarito yyy, yyy tú no tienesssh jarito, yo siii tengo —me dice colocándose la mano en sus partes.

	—Siiip, lo sé, y essshtá aquííí missshmo —le confirmo colocando la mía encima de la suya.

	En ese momento, no sé si es por el exceso de alcohol o qué, pero nos quedamos mirándonos fijamente y sin pensárnoslo, nos lanzamos el uno a la boca del otro como si estuviéramos hambrientos. Nos empezamos a devorar con ímpetu y con ganas, nos mordemos los labios, nos lamemos, nos hacemos el amor con la lengua mutuamente, y siento como un cosquilleo se empieza a formar en mi sexo.

	De pronto, mi espalda toca el sofá —o eso creo que es— y siento como las manos de Adam empiezan a acariciarme por todas partes. Hombros, brazos, cintura, pechos; y lo siento directamente sobre mi piel, lo cual quiere decir, que la bata ha desaparecido de mi cuerpo en algún momento, aunque no recuerdo cuando. Siento sus labios en mi cuello, en mi clavícula, en mis pechos…, noto como me muerde y me lame los pezones y como un fuerte gemido sale de mis labios. Las sensaciones son tan… tan intensas, tan ardientes, que solo puedo gemir y acariciarlo, mi cuerpo no da para más. Solo sé que como siga así, acariciándome y besando mi cuerpo con esa intensidad, la cosa poco va a durar. Nunca hubiera imaginado que sus besos y sus labios fueran tan ardientes.

	 

	Una hora antes en el aeropuerto de L.A.

	Blake

	 

	Era ella, era su voz estoy seguro; además, su silencio me lo ha confirmado. Lo que me pregunto es con quién estaba, cuando ha respondido al teléfono se estaba riendo, parecía feliz, así que estaba acompañada. Pero, ¿de quién? ¿Quién estaba con ella? 

	Este año que he estado sin saber de Elizabeth, ha sido un año largo. El saber que Adam me tenía totalmente prohibido ir a verla los días posteriores al accidente me cabreó mucho, pero lo respeté ya que era el responsable de su estado. Si no hubiera actuado como lo hice, si no me la hubiera follado de la manera en que me la follé, sé que eso no habría pasado. Pero ya ha pasado un año y quiero saber cómo está, necesito saber que se ha recuperado totalmente y que está bien; así por lo menos, me quedaré tranquilo.

	Bajo del avión de la empresa y me dirijo al coche que me espera en la salida de la pista de aterrizaje. Le doy la dirección del hotel en el que se aloja Elizabeth al chófer y me pongo a pensar en cómo presentarme y qué decirle cuando la vea. ¿Querrá hablar conmigo, o de lo contrario me cerrará la puerta en las narices? Sé que no puedo decirle un simple “hola, señorita Jones, ¿cómo está?”, quedaría como un auténtico capullo. Que, bueno, si soy sincero conmigo mismo, sé que a sus ojos soy mucho más que eso, pero tengo que intentar que me perdone, necesito que sepa que lo que hice fue más por ofuscación que por odio. Siempre ha creído que la odiaba, pero no era así, nunca ha sido así…, no era odio; era rabia, mucha rabia. Rabia por tener lo que yo siempre he deseado, por no cuidar lo que necesité en mi vida y ella tenía. Rabia por saber que eso, lo que yo tanto ansiaba ella lo despreciaba como si fuera mierda.

	Pero bueno, ahora no quiero pensar en eso; ahora quiero centrarme en ella y en averiguar si al fin está bien.

	El coche llega a la entrada del hotel y el chófer me abre la puerta. Me acerco a recepción para que me indiquen en qué habitación se encuentra Lissy, cuando veo a lo lejos a su amigo acompañado de otro hombre saliendo del ascensor. Me oculto detrás de una columna, ya que no quiero que me vea, pero tengo la gran suerte de que se colocan cerca de mí y los escucho perfectamente.

	—Que sí, cielo, que sí, que esta noche nos vemos —escucho como le dice el hombre al amigo de Elizabeth. Lewis, creo que se llamaba si no recuerdo mal—. Dame un par de horas para que descanse y me recupere que me has dejado seco y sobre las ocho te llamo, así ya me dices si nos vemos en tu habitación o en la de tu amiga.

	—Ya te digo que en su habitación. Procura estar allí a las nueve, amore y te la presentaré. Es una gran chica, la verdad, y conociéndola sé que os llevaréis bien. Así que a las nueve en la habitación cuatrocientos quince, ¿ok?

	Veo como se despiden con un beso rápido y la pareja del amigo de Elizabeth se va. No he podido tener tanta suerte, me ha dado el número de la habitación sin tener que preguntar. Sin pensármelo dos veces y procurando que no me vea, me meto en el ascensor aprovechando que no lo ha cogido nadie y aún sigue en esta planta. Pulso el botón de la cuarta planta y espero a que se cierren las puertas. 

	Llego a la planta en la que tengo que bajar, salgo, cojo el camino de la derecha y cuando estoy llegando a la habitación, veo a una camarera de pisos saliendo lentamente e intentando no hacer ruido. Acelero el paso y pongo la mano en la puerta para que no me la cierre.

	—Disculpe, señora, pero me alojo con mi hermana y me he dejado la llave esta mañana. Le agradecería que no me cerrara la puerta.

	—¿Su hermana? ¿Está seguro, señor? —pregunta con los brazos cruzados y con una ceja alzada.

	—Por supuesto que estoy seguro, señora —replico con un tono mordaz—. No sé por qué no se puede creer que tenga una hermana. Millones de personas tienen hermanas.

	—Está bien, usted verá lo que hace con su…, hermana —dice encogiéndose de hombros y dando media vuelta.

	Frunzo el ceño porque no entiendo su actitud y dándole la espalda, entro en la habitación cerrando lentamente la puerta, intentando no hacer ruido. A medida que voy accediendo a la habitación, me parece escuchar unos gemidos. La sensación no me gusta un pelo, lo que empiezo a sentir en mi interior hace que se me empiece a acelerar el corazón. Sigo avanzando lentamente y cuando llego al final del pequeño corredor me asomo por la esquina de mi izquierda, y lo que veo me deja impactado.

	Veo a Adam situado encima de una mujer, a la que está penetrando con ímpetu. Los dos gimen, jadean y pasan sus manos por sus sudorosos cuerpos. ¿Adam se está follando a Elizabeth? No puede ser…, no puede…

	Entonces me fijo bien en la mujer que está debajo de él y me percato de su delgadez y de su rubio cabello. No puedo verle la cara, ya que la tiene girada hacia el respaldo del sofá, pero viendo eso, sé que no es Elizabeth, ya que no se parece en nada a ella. Pero entonces…, ¿dónde está ella? ¿Será ésta la amiga del amigo de Elizabeth…, y el número de la habitación que le ha dado a su pareja era de esta mujer y no de la de Elizabeth? Me hundo de hombros y me retiro, no quiero que se percaten de mi presencia.

	Salgo de la habitación intentando no hacer ruido y me dirijo al ascensor de nuevo. Cojo el teléfono móvil del bolsillo interior de mi americana y marco nuevamente el número que me dieron unas horas antes; pero después de insistir tres veces y ver que no me lo ha cogido, desisto y decido ir a recepción a informarme.

	Una vez allí, se niegan a darme su número de habitación ya que es información confidencial y tras insistir con excusas varias y no lograr nada, me doy por vencido y salgo del hotel. 

	Pero de lo que no me percato, es de que, a pocos metros de distancia, una persona me ha visto salir.

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 7 

	Dos días después. 

	 

	—La verdad es que la cicatrización está perfecta, señorita Jones. No hay marcas, ni cicatriz visible; solo una leve hinchazón que desaparecerá en pocas semanas. Así que, por mi parte, ya tiene el alta definitiva.

	—Muchas gracias, doctor Stevens, muchas gracias —le digo agarrándole las manos en un fuerte apretón y con una inmensa sonrisa en mi cara—. No sabe lo feliz que me ha hecho, no se imagina lo agradecida que le estoy, ya que, gracias a usted, podré seguir adelante con mi vida. Tiene unas manos de oro, doctor.

	Niega con la cabeza al mismo tiempo que me da palmaditas en la mano y con una sonrisa en la cara, me acompaña a la puerta. Me despido de él con un abrazo y cuando salgo de la consulta veo a Adam y Lewis en la sala de espera. Lewis, al verme, me deleita con una gran sonrisa y levantándose se pone a dar palmaditas. Adam, sin embargo, es lo contrario. Me sonríe, sí, pero es una sonrisa tensa, forzada; es como si hubiera algo que le incomodara, y sé lo que puede ser, es más, estoy segura. Sus ojos están tristes, evitan mi mirada siempre que me dirijo a él, y me contesta con respuestas secas y con monosílabos la mayor parte de las veces, incluso evita quedarse a solas conmigo.

	Me acerco a él, le miro a los ojos y no aparto la mirada, no quiero. 

	—Estás preciosa, Elizabeth, preciosa —susurra mirando por encima de mi hombro—. Vas a romper muchos corazones, ¿eh?

	Noto un pelín de sarcasmo en las palabras que me ha dicho, pero decido no darles la más mínima importancia. Me acerco para abrazarlo, para agradecerle todo lo que ha hecho por mí, pero él se aparta dando un paso atrás, dejándome de piedra.

	—Vámonos ya, chicos. Mañana a primera hora de la mañana tenemos que volver a casa y hay que preparar el equipaje —nos dice a Lewis y a mí, sin mirarnos a ninguno de los dos.

	Me da la espalda y lo veo salir por la puerta de la clínica en dirección al coche. Miro a Lewis y encogiéndome de hombros para que no se percate de nada, le cojo la mano y lo arrastro a la salida. Una vez en el coche, Lewis se pone a hablar y decide, que aunque mañana salga el avión, hoy por la tarde hay que hacer unas compras necesarias para mí. 

	—No necesito nada, Lewis —le respondo soltando el aliento y negando con la cabeza—. Tengo toda la ropa que necesito.

	—¿Cómo que no necesitas nada? ¿Pero tú estás tontita, cuqui? Necesitas un cambio de look urgente, cariño. Hay que retocarte esas mechas rubias, han perdido su brillo y ya se te está empezando a marcar la raíz. Tienes que comprarte unos cuantos trajes para la oficina y otro par de vestidos para cuando salgamos por ahí de copas. Zapatos con taconazo y zapatos para trabajar. Vamos, que necesitas renovar tu fondo de armario, nena. Ahora mismo tienes solo vaqueros, camisetas y chándales, y con eso no puedes trabajar, so petardis. 

	Me giro en el asiento y lo miro con un interrogante en la mirada. ¿Pero de qué me está hablando con lo de la oficina? 

	—Lewis, sabes que no tengo trabajo, ¿verdad? 

	Asiente con la cabeza y mira a Adam de soslayo.

	—Claro que lo sé, loquita, pero en una corta temporada lo tendrás de nuevo. Y aquí nuestro amigo, —le dice a Adam poniendo la manos sobre su hombro— se ocupará de ello. ¿A qué sí, bombonazo?

	Adam mira a Lewis por el espejo retrovisor, pero no le contesta, es más, sigue conduciendo como si no le hubiera dicho nada.

	—Bueno, lo que sea. Piénsalo fríamente. Tienes la oportunidad de vengarte de Blake y vas a aprovecharla. Adam te meterá de nuevo como su secretaria, vas a actuar como si fueras otra persona, una mujer totalmente desconocida para él, una mujer con una nueva identidad, con nombres y apellidos nuevos. Vas a ser una mujer con los ovarios bien puestos, una mujer que no se va a dejar achantar por nada ni nadie, ni siquiera por él. Vas a ser una diva nena, te voy a convertir en la clase de mujer que él adora, para que cuando lo tengas comiendo de tu mano, enamorado y loco por ti, puedas darle una buena patada en los cojones y mandarlo volando a Marte. —Lo miro con los ojos como platos por el espejo retrovisor, y negando me dice muy serio—. Aprovecha ahora que puedes, cielo, no pierdas la oportunidad que te ha dado el destino para resarcirte. Machácalo, húndelo en la miseria, haz que sufra nena, haz que sufra.

	Me vuelvo a colocar mirando al frente y me fijo en Adam. Está serio, muy serio. Tiene los nudillos de las manos blancos, debido a la fuerza con la que sujeta el volante, el ceño fruncido y una vena de la sien derecha hinchada y palpitándole. Eso es señal de cabreo, de un fuerte cabreo. Suspiro y miro por la ventana de la derecha. ¿Realmente voy a tener valor para hacer todo lo que me ha dicho Lewis? ¿Voy a tener las agallas suficientes para volver a esa oficina y llevar a cabo mi venganza? ¿Voy a poder hacerle daño? Me pongo a pensar fríamente en ello durante unos minutos, y llego a la conclusión de que sí, de que podré. Quiero que Blake pase por lo que yo pasé, quiero que lo pase mal, quiero que sepa lo que es amar a alguien desesperadamente y que te trate como basura. Y tengo decidido que voy a hacer lo que me ha dicho Lewis, volveré allí y con el tiempo se lo haré pagar. Vamos si se lo haré pagar; y con creces. 

	—Bien, nene —le dice Lewis a Adam—, ¿no vas a decir nada? ¿Vas a seguir con esa cara de asesino en serie? ¿No vas a decirnos cómo vas a meter a este bombón de nuevo en su antiguo trabajo? Porque eso depende de ti, macho man. 

	Adam frena en seco y se para en un lado del arcén. Se desabrocha el cinturón y sale del coche dando un portazo. Salimos del coche también y lo vemos caminando de un lado a otro pasándose las manos por la cabeza, al mismo tiempo que se dedica a despeinar su cabello por los tirones que se mete.

	—Adam —susurro acercándome a él. 

	—¡Quieta, no te acerques! ¡No os acerquéis ninguno de los dos a mí, joder! —nos grita levantando la mano impidiendo que nos acerquemos—. ¡¿Es que os habéis vuelto locos los dos?! ¡Coño, Lewis, estás mal de la cabeza! ¿Cómo pretendes que ella vuelva allí después de todo lo que ha pasado? ¿Cómo pretendes que se vuelva a meter en la boca del lobo? ¿Para qué?, dime, ¿para qué Blake la vuelva a dar patadas de nuevo una tras otra? ¿Para que la vuelva a denigrar? Lissy no va a poder aguantar eso de nuevo, ¡joder! La va a hundir otra vez, ¡la va a destrozar! Y yo no pienso formar parte de ello, os lo advierto. Ya me ha bastado ver lo que ha pasado, lo que ha sufrido por culpa de él y no estoy dispuesto a que se repita la historia. 

	—¿Pero tú la has visto, Adam? —le increpa Lewis dando un paso al frente—. Ella no es Lissy, ya no. Esa Lissy ha desaparecido, ¡ya no existe! Esa mujer que se dejaba pisotear, esa mujer que tenía la autoestima por los suelos, ha volado. Esta Lissy —le dice cogiéndome por los hombros y colocándome delante de Adam—, esta, es otra. Esta ha llorado hasta hartarse, esta ha sufrido lo indecible, y esta —le recrimina dándome la vuelta y abrazándome—, tiene derecho a vengarse. Donde había una mujer insegura, ahora hay lo opuesto. Donde había una mujer débil, ahora hay una mujer fuerte, Adam. La conozco y sé que es lo que quiere, lo que necesita. No le quites ese derecho por miedo, ya que ella no lo tiene. ¿A qué no, linda? —me dice mirándome a los ojos. 

	—Por favor—le susurro a Adam dándome la vuelta y rogándole con la mirada.

	Suspira, se mete las manos en los pantalones y con la cabeza agachada niega.

	—No sé qué hacer, la verdad, no lo sé. Tengo miedo Elizabeth, tengo miedo de que te pase algo malo de nuevo, entiéndeme. Conozco a Blake desde que éramos niños, nena, y sé cómo es. Sé lo que es capaz de hacer y hasta donde es capaz de llegar. Temo por ti, cariño, y más después de lo que pasó entre nosotros.

	—¡Uys! ¿Qué pasó? —Pregunta Lewis dando un paso al frente

	—¡Nada! —gritamos a la vez Adam y yo.

	—Sí…, sí…, nada, vale. Lo que vosotros digáis, chicos —nos dice con una sonrisa ladeada—. Pero bueno, y si os dijera que dos días atrás, vi salir al susodicho por las puertas del hotel en el que nos alojamos, ¿qué pensaríais?, ¿cambiarías de opinión, Adam? Porque os aseguro que me quedé a cuadros. La verdad, es que es la última persona que esperaba ver aparecer por allí. Así que, cuando lo vi entrar en su coche e irse, fui a recepción enseguida a preguntar qué es lo que quería, y la respuesta del conserje fue que preguntó el número de habitación de la señorita Elizabeth Jones, chicos. Incluso le dijo al de información, que entró en una habitación equivocada creyendo que era la de Lissy, pero que se equivocó. Quería saber tu número de habitación, nena, pero no se lo dijo. Así que, te pregunto de nuevo, Adam, teniendo en cuenta que el gilipollas ha vuelto al redil y que ha vuelto a buscar a Lissy, a saber por qué, ¿en serio no quieres ayudarnos con esto?

	Lo vemos suspirar, y finalmente afirmar con la cabeza.

	—De acuerdo, Lewis, estoy dentro, os ayudaré. Pero eso sí; tenéis que hacer exactamente lo que yo os diga, cuándo y cómo yo quiera, o de lo contrario se parará todo, ¿entendido?

	Asentimos con la cabeza los dos y nos lanzamos a abrazarle. 

	—Vale, vale, ya está —nos dice devolviéndonos el abrazo y carcajeándose—. ¡Oye!, ¡las manos quietas, pulpo! —le grita a Lewis y lo aparta frunciéndole el ceño.

	—Lo siento, nene, pero es que tenía curiosidad por saber si ese hermoso trasero estaba tan durito como parecía a simple vista —le contesta Lewis guiñándole el ojo—. Llevo dos años con ganas de hacer eso, guapetón. Y no te pongas en plan ogro ¡coñe!, que tampoco ha sido para tanto.

	Nos ponemos los tres a reír y cuando Lewis se dirige al coche de nuevo para emprender la marcha, Adam me coge la mano y mirándome dulcemente, asiente. Le devuelvo la risa con otro asentimiento, y con eso, sé que todo ha quedado olvidado. La incomodidad de él por lo que pasó entre nosotros, cosa que sé por su comportamiento hacia mí durante estos dos días pasados, y las miradas huidizas que le veía. Ahora sé que Adam estará a mi lado para velar por mí, como el buen amigo que es y que siempre ha sido. 

	Nos dirigimos de vuelta al coche, cogidos de la mano, y después de dejarme un beso en ella, me guiña un ojo y entramos en él. 

	—Y bien, ¿primer paso del plan?, ¿dónde vamos, chicos? —pregunta Lewis acercándose a los asientos delanteros. 

	—Vamos a convertir a Lissy en una mujer exuberante. Vamos a cambiarla de arriba abajo: pelo, ropa, maquillaje…, todo. Y para eso, sé que va a tener que estar a tus órdenes Lewis. Peeero, ya te digo que el visto bueno final lo daré yo. Conozco perfectamente los gustos de Blake y sé qué puede llevar Lissy y qué no, para que él se fije en ella. Lo cual quiere decir; nada de colores oscuros y nada de vestidos y faldas a lo “putón”. Elegante y sofisticada, pero con un toque sensual y sexy, ¿me habéis entendido, chicos? Si os ajustáis a estas directrices, lo tendrás comiendo de tu mano. 

	—¡Operación diva en marcha, nena!, ¡sííí! —grita Lewis totalmente emocionado.

	Nos ponemos en marcha y cuando Adam pregunta la dirección, Lewis solo le contesta una cosa 

	—Rodeo Drive, nene. Vamos a convertir a nuestra Lissy en nuestra pretty woman particular.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 8

	Cinco horas después

	 

	—Bien. Todo listo. Ya estás equipada para comerte el mundo mi amor. 

	—Oye, Lewis, ¿no crees que te has pasado un poco con las compras? ¡No necesito tanta ropa, hombre! ¿Dónde voy con cinco trajes de oficina, dos vestidos de día, tres de fiesta y cuatro de cocktail? ¡Qué no voy a salir tanto! —le recrimino levantando todas las bolsas.

	—¡Ja! Eso te crees tú, monina. Ya te digo que los vas a utilizar y necesitar, de eso se encargará aquí nuestro amigo —me contesta señalando a Adam. 

	Miro a Adam con mirada interrogativa y él solo se limita a encogerse de hombros.

	—¡Ays, cuqui! —grita Lewis sobresaltándome—. ¡Que se nos ha olvidado lo más importante de todo! ¿Dónde puñetas tienes la cabeza, Lewis? —se recrimina al mismo tiempo que se da golpecitos en la frente—. ¡Te falta la ropa interior, petarda!

	Ahí sí que nos quedamos Adam y yo mirándolo con cara de…, “¿pero de qué está hablando este?” 

	—Vale. Ha de ser sexy, provocativa, de encaje, claro, ¿tanga o culotte? Y un liguero, eso no puede faltar... ¿Un picardías? —murmura mientras camina de ida y vuelta, centrado en sus pensamientos—. Adam, tú que lo conoces bien, ¿qué tipo de ropa interior le gusta al gilipollas?

	—¿Eh? —carraspea— mmm…, pues, a ver…, le gusta…, le gusta negra.

	Ahí Lewis se queda con cara de pasmo y le increpa con el ceño fruncido. 

	—¿Negra? ¿Pero no dijiste que no le gustaba el negro, caramelito?

	—Sí, Lewis, pero me refería al exterior, —le responde soltando un sonoro bufido—. En cuanto a ropa interior, adora el negro, y el estilo…, pues, creo que el culotte con encaje es lo que más le gusta si no recuerdo mal. Pero siempre, siempre negro.

	—¡Eh, parad! —les grito a los dos—. ¿Pero se puede saber qué hacéis? ¡Que no voy a acostarme con Blake, joder! Así que dejad lo de la ropa interior, ¿vale? No la necesito. Me va bien y voy servida con lo que tengo.

	—No, nena, no. Nada de eso. No irás a trabajar a la oficina, con una falda tubo super sexy de la muerte y con tus bragas de algodón blancas debajo marcándose en tu trasero, ¡jopetas! Ni hablar, por ahí sí que no paso. No, no, no —dice negando con ímpetu—. Por Dios, cuqui, ¡que eso es lo más basto y anti morbo que he visto en mi vida! Te vas a comprar tangas para el día y culottes para la noche, quieras o no quieras. Y vas a deshacerte de esos conjuntitos de niña preadolescente que me llevas. —Miro a Adam roja como un tomate y lo veo sonrojarse; este Lewis es que no tiene filtro en la boca, ¡puñeta!

	—¿Te ha quedado claro? —dice Lewis dando una palmada delante de mi cara, para que espabile—. Que, aunque no lo parezca, cuando una va sexy por dentro, se siente sexy por fuera, amore. Así que, déjame a mí elegir, baby, que no te arrepentirás.

	Miro a Adam de soslayo y veo como niega con la cabeza y se va. Pobre hombre, aguantar a Lewis en un día de compras es brutal, pero cuando ya se pone en plan “diva sargento”, es para tirarlo por un acantilado.

	 

	A la mañana siguiente

	Lissy 

	 

	Bueno, equipaje listo, bolso revisado, móvil preparado. Creo que no me dejo nada.

	Suena mi teléfono en el bolso y cogiéndolo sin mirar quién me llama contesto.

	—¿Sí, dígame?

	Nadie dice nada y cuando voy a colgar escucho una voz que hacía mucho no escuchaba.

	—¿Lissy, me oyes? ¿Estás ahí? 

	—Cammy…, —susurro sin poder creer que sea ella.

	—Por favor, hermana, por favor, no me cuelgues. Sé que no quieres saber nada de mí y lo entiendo, pero solo llamaba para avisarte de que tengas mucho cuidado. Samuel te está buscando. Ha salido del pueblo y he podido averiguar que se dirige a Philadelphia. Sé que tú estás ahí, cielo, y por eso te llamo, para avisarte y para que tengas mucho cuidado. Sé que ese tío estaba totalmente obsesionado contigo, hermana; así que, por favor, vigila tu espalda y ten mucho cuidado. Y solo una cosa más; quiero que sepas que te quier…

	Cuelgo la llamada sin dejarla terminar y me quedo pensando en lo que me acaba de decir. ¿Será posible eso? ¿Realmente ese loco me está buscando? No puede ser, no puede…

	De repente la puerta de la habitación se abre con un estruendo, haciendo que grite del susto y mi teléfono caiga al suelo. Veo entrar a Lewis con su equipaje, que supera al mío con diferencia y me hace señas para que le siga con la cabeza.

	—Tenemos que ir a la habitación de Adam, nena. Tiene que comentarnos unas cuantas cosas. ¡Madre mía! Podría habérmelo dicho antes y me hubiera ahorrado el acarrear todo esto hasta aquí. Estoy molido cuqui, ¡molido! Se me parte la espalda, ¡jopelines!

	Recojo las dos maletas y cerrando la puerta a mi espalda nos dirigimos a la habitación de Adam. Llamamos, nos abre y nos hace entrar. Nos sentamos en el sofá después de dejar las maletas al lado de la puerta, y después de sentarse él, abre su maletín y nos enseña unos papeles.

	—Bien, chicos, esta es la nueva documentación. Me la acaba de enviar Sam por mensajero urgente. Lissy, a partir de ahora te llamarás Amanda Larsson, tienes veintinueve años, nacida en Los Ángeles, tienes un Master en Dirección de Empresas y la carrera de secretariado. No te preocupes por la entrevista que de eso me ocupo yo. Le diré a Blake que en principio tenías que trabajar para mí, pero que me lo pensé mejor y como la secretaria que tiene actualmente, no le gusta, pues todo arreglado, ocuparás su lugar. Le diré que ya pasaste una entrevista previa conmigo, por si te pregunta. Simplemente será llegar el lunes, presentarte, y empezar a trabajar. ¿Alguna pregunta?

	Niego porque realmente me acabo de quedar en blanco. No me esperaba que estuviera preparando todo esto a mis espaldas. Pero la verdad es que no había caído en ningún momento. No podía volver a trabajar para él como Elizabeth Jones, con ese nombre no hubiera conseguido nada.

	—Así que, Amanda Larsson, ¿eh? me gusta, me gusta mucho, Lissy. Pega con tu nuevo yo, ¡te queda genial, cuqui! —aplaude Lewis, todo emocionado—. Que sepas que a partir de ahora te llamaré Mandy, —me dice señalándome con el dedo ¡Aiiins, pero que fashion, por favooorrr! 

	—Recordad los dos una cosa muy importante; hay que llamarla Amanda a partir de ahora aunque nos cueste. No sabemos quién puede estar merodeando a nuestro alrededor, ni quién puede escucharnos. Siempre, siempre, Amanda. Y tú, —me señala con el dedo— intenta reaccionar en cuanto escuches ese nombre, ¿de acuerdo? Por favor, nena, en cuando escuches “Amanda” haz caso a ese nombre, porque se tratará de ti.

	Asiento y después de volver a dejar la documentación en el maletín, Adam lo cierra y se levanta. 

	—Pues bien, chicos, vayámonos a casa. Y Eliz…, Amanda…, en cuanto el avión aterrice, nos separaremos los tres. Ya he dado instrucciones para que nos vengan a recoger tres coches. Cada uno de nosotros cogerá uno y se irá a su casa. Así que; nos vemos el lunes a las ocho de la mañana en la oficina, ¿de acuerdo?

	Me besa en la mejilla y a Lewis le hace un asentimiento de cabeza.

	El lunes a las ocho. Ese día volveré a revivirlo todo de nuevo y volveré a vivir como lo hacía en el pasado. Solo espero tener la fuerza suficiente para poder con todo eso. 

	—Ya podría haberse estirado y haberme dado también un kiss a mí, ¿no? ¡Que no muerdo, puñetas! —dice Lewis dando un golpe con el pie en el suelo y frunciendo el ceño.

	Me río de su reacción, y cogiéndole del brazo, lo arrastro a la puerta y le beso yo en la mejilla.

	—Anda petardo, camina y déjate de besitos. Por cierto, ya me contarás que ha pasado con el armario empotrado que había en tu habitación hace dos días. Menudo maromo, nene —le digo guiñándole el ojo y echándome a reír al ver la cara de sorpresa que pone.

	 

	Dos días después. 

	 

	Atravieso las puertas de Wolf Enterprises llena de seguridad y confianza en mí misma. Esta misma mañana, Lewis me ha llamado justo cuando me acababa de levantar, para decirme qué modelito tenía que ponerme, ropa interior incluida. Así que, aquí estoy, con un vestido blanco de cuello barco, ceñido hasta debajo de las rodillas y con un cinturón fino rojo, a juego con los zapatos y el bolso. Y menudos zapatos; no estoy acostumbrada a tanto tacón, pero Lewis me ha dicho, que, si quiero entrarle por los ojos al jefe, tenía que dejarme de remilgos y ponerme esos Jimmy Choo que eran sexys como el demonio y que me estilizarían las piernas un montón. Además, “para estar bella hay que sufrir, mona. Y si hay que destrozarse los pies en el intento, te jodes”. Así fue como se despidió y seguidamente, me colgó el teléfono.

	Llega el ascensor a la planta baja y después de dejar salir a unas cuantas personas, dándome cuenta de cómo unos hombres me miraban de arriba abajo, entro al ascensor y pulso la planta del ático. Reviso en el espejo el peinado y el maquillaje y al estar todo en su sitio, respiro hondo y me preparo para “la guerra”.

	Llego a mi planta, salgo irguiendo los hombros y elevando el mentón y traspaso la puerta de la oficina. Veo que la que era mi mesa está vacía, pero con un montón de papeles por todas partes. Me da que la que trabajaba aquí hacía poco, yo nunca tuve la mesa en tan malas condiciones,. no era capaz ni de archivar.

	Me adelanto a la puerta del despacho de Blake y al ir a llamar escucho unos gemidos y jadeos.

	—¡No jodas! ¿Otra vez? —susurro sin saber qué hacer. Aún recuerdo lo que pasó la vez que lo pillé con Missy en la misma situación y la bronca que me echó—. ¿Entro?, ¿no entro?

	Me quedo con la mano a centímetros de la puerta y pienso en todo lo pasado. “Esa Lissy no existe, nena. Eres Amanda, Amanda Larsson. No sabes las normas, no conoces a Blake de nada, así que has de empezar de cero. Échale ovarios y entra, y que te diga lo que tenga que decirte que tú no te achantarás. Eres Amanda, eres Amanda, nada te afecta, nada lo hace. Lissy no existe, eres otra, eres otra”, me repito a mí misma para infundirme valor. Así que, inspiro hondo, llamo a la puerta y al no recibir contestación, cosa que me esperaba, claro, abro la puerta con ímpetu y la estrello contra la pared. Entro decidida en la oficina y pongo cara de sorpresa y de horror, como si de verdad me hubiera sorprendido la escena.

	—¡Uys, disculpen! —digo fingiendo sorpresa—. ¡Qué bochorno por Dios, se me ha escapado la puerta de la mano! ¡Perdonen, ya me voy! Ustedes sigan a lo suyo que yo no he visto nada —les digo haciendo señas con la mano para que continúen. 

	Me doy la vuelta y cierro dando un portazo. Me acerco a la mesa, respiro hondo y sonrío maliciosamente. Me da que se les acabó la diversión. “Así que todavía se acuesta con Missy. Pues va lista, ¡ja! A esa voy a quitarle yo las ganas de volver a estar con él”.

	Se abre la puerta y me enderezo. Veo salir a la susodicha colocándose el cabello y acercándose a mí de manera chulesca, me dice en un susurro bajo.

	—Espero que hayas disfrutado del espectáculo, guapa.

	¡Madre mía! ¿Es que esta gilipollas no tiene otro repertorio en su lista de sandeces? Me acaba de repetir lo mismo que me dijo hace casi dos años.

	—Mmm... Pues la verdad es que no, monina. —Le contesto irguiéndome y ofreciéndole una media sonrisa al tiempo que me cruzo de brazos—. Si te soy sincera, ya estoy hasta las narices de entrar en ese despacho a primera hora de la mañana y verle el culo a Blake. Sinceramente, lo que no logro entender…, es cómo ese sofá aún se mantiene en pie con el ajetreo que le da día sí y día también. Creo que han pasado más mujeres por ahí que por la cafetería de la esquina a la hora punta del desayuno. Ahora entiendo por qué está siempre de tan mala leche el jefe. Si hiciera esto en otro horario y no durmiera aquí, como hace…, creo que rendiría más en la oficina.

	Veo como se queda patidifusa y da un paso atrás.

	—¡Ah!, por cierto, una preguntita. Es curiosidad más que nada. Me gustaría saber por qué siempre que lo encuentro en esa situación, él está arriba. ¿Es que no conoce otra postura aparte del misionero? ¿Realmente es tan aburrido en la cama? Porque a simple vista no lo parece…, pero bueno; ya dicen que las apariencias engañan y me da que en ese dicho entra él. ¿Me lo aclaras, monina? —le pregunto con tono guasón.

	Se endereza, levanta la cabeza, se cuelga el bolso en el hombro y dando unas enormes zancadas abre la puerta.

	—¡Vete a la mierda! —me grita con esa voz de pito que tanto la caracteriza, y sale de la oficina echando chispas.

	Me pongo a reír a carcajadas y un carraspeo hace que me gire en esa dirección y que pare de reírme de golpe al ver de quien procede.

	—Me alegro que le parezca gracioso, señorita… 

	¡Madre mía! ¿Por qué tiene que seguir estando tan bueno? Carraspeo porque veo que se me ha ido la cabeza por donde no se tenía que haber ido y dando un paso al frente, le ofrezco mi mano para presentarme. 

	—Larsson, señor Wolf, Amanda Larsson a sus órdenes. Vengo a ocupar el puesto de secretaria. Supongo que el señor Carrington ya le habrá puesto en antecedentes.

	Se tensa y frunce el ceño. ¿Acaso he dicho algo malo? 

	—¿Nos conocemos de algo, señorita Larsson?

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 9

	—¿Qué? ¡Ah! Pues no, señor Wolf, por lo menos en persona es la primera vez que nos vemos, pero de oídas sí que lo conocía.

	—¿De oídas?

	—Pues claro, cuando el señor Carrington me hizo la entrevista y me comunicó que trabajaría para usted. Fue ahí donde le mencionó y por tanto donde escuché su nombre por primera vez. 

	—No sé…, pero hay algo en usted…

	En ese momento entra Adam por la puerta y veo aparecer a mi salvador. 

	—¡Señor Carrington! —le digo efusivamente—. Mil gracias por esta oportunidad. Ahora mismo le estaba comentando al señor Wolf que sé de él por la entrevista que usted me hizo, cuando me mencionó que trabajaría para él.

	Le miro intensamente, dándole a entender que tiene que respaldar lo que he dicho y al comprenderlo, asiente.

	—No tiene que agradecerme nada, señorita Larsson. La encontré apta para el trabajo, su expediente y currículum eran impecables, así que… 

	—Un momento, un momento —dice Blake interrumpiendo—. Ya caigo, ya sé de qué me suena usted, señorita Larsson —afirma mirándonos a Adam y a mí alternativamente—. La verdad es que nunca hubiera imaginado tanta desfachatez por tu parte, Adam.

	—¿Qué? ¡Pero qué dices, Blake! ¿A qué te refieres? —le recrimina Adam frunciendo el ceño y dando un paso adelante. 

	—¡Me refiero a que no entiendo cómo has sido capaz de ponerme de secretaria a tu amante, Adam! ¿Qué te crees, que soy, una puta obra de caridad? ¡Os vi en el hotel, joder! ¡Vi cómo te la tirabas en el sofá de ese hotel de Los Ángeles! ¡Lo vi con estos ojos! —grita señalándoselos y suelta un bufido.

	Tras escuchar esas palabras Adam y yo nos quedamos en shock ¿Cómo puede ser que él sepa eso? 

	¡Dios mío, Lewis!. Lewis nos dijo que lo vio salir del hotel. Entonces, eso quiere decir que previamente a eso él estuvo…, él estuvo…

	—¿Y qué si fue así, señor Wolf? —le reprocho envalentonándome— ¿Acaso una no tiene derecho a acostarse con quién le dé la gana? Ya soy mayorcita para que me vengan diciendo con quién puedo acostarme y con quién no, al igual que él. Y creo…, que tendría que saber separar el trabajo de la vida personal de cada uno. Lo que hago yo o lo que haga el señor Carrington fuera de las puertas de estas oficinas, es asunto nuestro, ya que eso pertenece a nuestra vida privada. ¡No tiene derecho a juzgarnos! ¡A ninguno! Y más después de haber visto su falta de profesionalidad al haberlo encontrado follando con esa buscona en su sofá hace nada.

	Me cruzo de brazos y frunzo el ceño, demostrándole el cabreo que llevo por dentro y me tenso esperando su respuesta. Pero ocurre lo contrario. Simplemente asiente, se da la vuelta y se mete en su oficina, eso sí, dando un fuerte portazo. Respiro profundamente y relajo el cuerpo; aún no puedo creerme que le haya contestado de esa manera,

	—¿Estás bien, Lissy? —me susurra Adam, colocándose a mi lado—. Si no lo veo no lo creo, cielo. ¡Menuda contestación le has metido!

	Le guiño el ojo aparentando una tranquilidad que no siento y después de dejar el bolso en el cajón me siento detrás del escritorio. Echo un vistazo a todo el jaleo de papeles y carpetas que hay y apoyando la espalda en la silla, suspiro y cierro los ojos.

	—Oye, ¿en serio que estás bien? 

	—Sí. Sí que lo estoy, tranquilo. Es que me ha agobiado un poco ver el lío que tengo delante. De verdad, Adam, no sé qué puñetas hacía la que trabajaba aquí. ¡Esto es un auténtico desastre! 

	Se encoge de hombros y se sienta en la esquina de la mesa al mismo tiempo que yo me levanto y empiezo a colocar las carpetas de diferentes expedientes. Me fijo en el contenido de alguna de ellas, y veo que Blake no ha perdido el tiempo, ya que algunas pertenecen a posibles clientes muy importantes y proyectos futuros que le podrían ir de maravilla a la empresa. Empiezo a darle vueltas a una idea que se me acaba de pasar y poniendo una pícara sonrisa meto esos expedientes en el cajón en el que está guardado mi bolso. 

	—¿Qué haces?

	—Nada. Nada malo…, todavía.

	—Amanda…

	—Creo que ya sé cómo empezar a vengarme de él, Adam. ¿No adora su empresa? ¿No es por lo que se desvive? Pues voy a volverlo un poco loco. Ya sabes…, expedientes desaparecidos, citas anuladas misteriosamente, clientes cabreados con los que tendrá que lidiar…, cosas sin importancia. No le harán perder dinero, los clientes que ya tiene los mantendrá. Simplemente, se estancará, se quedará ahí y la empresa no avanzará.

	—Nena, que yo tengo también mucho capital invertido aquí. No me conviene que haya pérdidas.

	—Y no las habrá, tranquilo. ¿Crees que no conozco la empresa? La conozco al dedillo, Adam, he estado aquí dos años al pie del cañón. La conozco mejor que él, eso te lo garantizo. Digamos que lo que quiero hacer es…, ¿cómo lo diría? —pienso colocando un dedo en la barbilla—. Cabrearlo. Quiero cabrearlo, Adam, quiero ponerle de los nervios, quiero que sienta miedo, pánico. Le haré creer que la empresa va de culo, cuando en realidad yo lo tendré todo bien asegurado desde aquí. No vas a perder ni un céntimo, de eso puedes estar seguro, cielo —le aseguro con una sonrisa.

	—Señorita Larsson —escucho por el intercomunicador de mi mesa—. ¿Está el señor Carrington con usted? 

	—Sí, señor Wolf. 

	—Bien, pues hagan el favor de entrar los dos a mi despacho.

	Adam y yo nos miramos; él reflejando incertidumbre en su mirada y yo empezando a temblar por dentro. Le conozco y nunca sé qué se puede esperar de él. 

	Nos dirigimos a su despacho y entramos sin llamar. Blake está detrás de su mesa, con los dedos juntos colocados debajo de su barbilla y una intensa cara de concentración. Nos hace señas para que nos sentemos y después de hacerlo, saca una carpeta del primer cajón de su mesa, la abre y nos mira.

	—Veo que el hotel en el que te alojaste en Los Ángeles fue pagado con la tarjeta de gastos de la empresa, Adam. Pasaste los gastos de tres habitaciones, cuando se supone que solo tendría que haber gastos de una. Sin embargo…, hay algo que no comprendo. Si no tenemos ningún cliente en esa ciudad, ¿para qué fuiste allí? ¿Y por qué tres habitaciones si ibas tú solo?

	—¿Se puede saber de dónde has sacado esa información? Lo que cargue en la tarjeta de la empresa a mi nombre es información confidencial, Blake.

	—Lo sé y así era. Pero cuando empecé a ver tus idas y venidas, tus desapariciones por días, etc…, decidí tomar cartas en el asunto, ya que lo que hacías no me cuadraba en absoluto. Un hombre que apenas salía de Philadelphia, de repente, no para de viajar y de ausentarse de su trabajo. Y, ¿sabes de lo que me he dado cuenta también? De que todo eso empezó días después de que Elizabeth dejara el hospital en el que estuvo ingresada. Así que solo te lo preguntaré una vez, Adam. ¿No tienes nada que contarme?

	Veo como Adam se tensa y frunce el ceño. Blake, por el contrario, nos muestra una sonrisa de superioridad, una sonrisa de “a ver qué me dices” y se echa hacia atrás totalmente relajado. Yo por el contrario empiezo a ponerme nerviosa, muy nerviosa.

	—No tengo nada que decir, Blake. Lo que haga fuera de la empresa es asunto mío, de nadie más.

	—En eso te equivocas. No es solo asunto tuyo cuando esos gastos se deducen de la empresa. Si fuera de tu cuenta corriente particular, no podría decir nada, pero al ser de la empresa, la cosa cambia, Adam. Te repito, ¿no tienes nada que contarme? ¿Estás seguro?

	Adam asiente con la cabeza y cuando veo como Blake frunce el ceño, viendo que la cosa se va a poner fea, suelto lo primero que se me pasa por la cabeza.

	—¡Tetas!

	Los dos giran sus cabezas de golpe hacia mí y al ver que he soltado una soberana estupidez por mi boca, aparte de ponerme del color de la grana, intento arreglarlo.

	—Me pagó las tetas, señor Wolf. Verá, hace un par de años, me las puse, pero meses atrás empecé a notar que la cosa no estaba bien, que empezaba a tener problemas con ellas. Así que hablé con él y le pedí el favor. Me dijo que no me preocupara, que él se hacía cargo, pero si llego a saber que el hacerme el favor a mí, le generaría problemas a él, no se lo hubiera pedido, créame. Y con respecto a las dos habitaciones, pues una era la mía y la otra la de un amigo, el cual decidió acompañarme para darme apoyo moral. La verdad es que la operación me daba pánico, por eso me acompañó. Pero no se preocupe señor Wolf, que le reembolsaré todo el dinero, todo.

	—Amanda, no…

	Niego con la cabeza y le sonrío. No voy a permitir que acabe pagando los platos rotos por haber sido un gran amigo desde el principio. Prefiero quedar en evidencia yo, a que Blake tenga algo que reprocharle. 

	—Un momento… ¿Me está usted diciendo, que Adam faltó a su puesto de trabajo porque estuvo en Los Ángeles pagándole unas tetas?

	Afirmo con la cabeza y tras ese asentimiento Blake se levanta de golpe y del impulso, el sillón choca contra la pared.

	—¡¿Pasaste el gasto de unas puñeteras tetas postizas a la cuenta de la empresa?! —le grita a Adam como un energúmeno, lo que hace que me encoja en mi silla—. ¡Estás mal de la cabeza, tío! ¡¿En qué cojones andabas pensando para hacer eso?! Faltaste a la empresa y yo tuve que hacerme cargo de todo, cuando tú estabas en Los Ángeles con esta…, esta…

	—Cuidado, Blake… —le recrimina Adam apretando los dientes.

	—¡Me la suda! ¡Ni cuidado ni hostias, joder! ¿Pero qué coño te pasa, tío? ¡Estás poniendo a esta mujer por delante de la empresa!

	—¡Sí! ¡Lo hago y siempre lo haré! ¡Y quiero que te quede bien claro desde ahora mismo, que ella será para mí siempre lo primero! ¡Es mi amiga, Blake, y si me necesita, aunque sea para llevarla a la peluquería, estaré allí! ¿Te ha quedado claro? ¡¿Te ha quedado claro?! —le responde también gritando y poniéndose a su mismo nivel.

	Al ver la situación en que están ellos dos y la agresividad que muestran sus cuerpos, como si quisieran lanzarse uno al cuello del otro, me doy cuenta de que en vez de ayudar, lo que he hecho ha sido estropear más las cosas. 

	—Muy bien, Adam. Ya que esta empresa es secundaria en tu vida, mañana mismo te voy a presentar un documento redactado por los abogados, pidiéndote que me vendas tu mitad. Quiero que renuncies completamente a ella, me has demostrado que no me necesitas para nada y, por tanto, tampoco te necesito yo a ti. Mañana mismo firmarás ese documento y te largarás de mi vista. Me has decepcionado, Adam, y mucho.

	—¿Yo? ¿Qué yo te he decepcionado? —le contesta echándose a reír a carcajadas—. Piensa más bien en las personas a las que has decepcionado tú, tío. Recuerda a las personas a las que has herido con tus comentarios, con tu frío comportamiento, con tu superioridad, con tu esnobismo. ¿Yo? Yo no he hecho nada, ¡nada! Salvo preocuparme por una amiga y ayudarla, Blake. Cosa que no has hecho tú en tu jodida vida.

	En ese momento llaman a la puerta y al abrirse, escucho una voz de mujer, que hace que se me acelere el corazón y que se me ponga la piel de gallina.

	—Disculpen la interrupción. Pero es que no había nadie ahí fuera y necesito hablar urgentemente con el señor Wolf sobre la desaparición de mi hermana.

	—¿Su hermana? ¿Y que tengo yo que ver con su hermana? 

	—Mucho, señor Wolf. Primero de todo quiero presentarme. Mi nombre es Camila Stevens, y he venido a hablar con usted porque según tengo entendido, mi hermana, Elizabeth Jones, trabajó para usted durante dos años y luego desapareció.

	—Cammy —susurro por lo bajo, llamando la atención de Adam.

	Me levanto lentamente, intentando controlar el temblor de mis piernas. Necesito salir cuanto antes de este despacho y huir. No quiero verla, no quiero.

	Adam, se acerca a mí al ver la palidez y mi pánico, pero cuando estoy a pocos pasos de llegar a la puerta y ver la cara de una de las personas a la que no quería volver a ver en mi vida, me fallan las rodillas y siento los brazos de Adam rodeándome, antes de perder el conocimiento por completo.

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 10

	Oigo voces lejanas e intento centrarme en ellas. Una es la de Adam y la otra me suena, sé que la he escuchado antes. Intento concentrarme en esa voz y me viene todo a la cabeza. La bronca entre Blake y Adam, la aparición de Cammy preguntando por mí, y finalmente mi desmayo. Decido seguir con los ojos cerrados para que crean que aún sigo inconsciente y así poder enterarme de lo que hablan.

	—Bien, señorita Stevens, efectivamente la señorita Jones trabajó para mí durante dos años. Se fue de la empresa hará cerca de un año y medio y desde entonces no he vuelto a saber nada más de ella. Lamento no poder ayudarla dándole más información, pero es que no dispongo de ella.

	—No se preocupe, señor Wolf, lo comprendo. Pero es que es muy urgente que la encuentre, necesito hablar con ella de un tema muy peliagudo que la concierne y no sé dónde encontrarla. 

	—¿Puedo saber de qué se trata? Soy Adam Carrington, señorita, y conocí a Lissy. Una mujer increíble, hay que decir. Si le pudiera ser de alguna ayuda comuníquemelo. Y de igual manera, si fuera posible que nos diera a conocer el tema por el que necesita localizarla tan urgentemente… Ya sabe, tres mentes piensan mejor que una, ¿no?

	¡Madre mía, no me lo puedo creer! Espero que no sea lo que creo que es. “Por favor, por favor, que no sea eso, que no sea eso”. 

	—Lo que voy a contarles, caballeros, es un tema muy peliagudo. Solo les pido que por favor mientras les relate la historia, no me interrumpan. Necesito que primero la escuchen y que después decidan qué hacer. 

	—De acuerdo, prosiga señorita. Tengo mucho trabajo pendiente y a mi nueva secretaria inconsciente en el sofá. Como comprenderá, no estoy para historias, pero tratándose de Elizabeth la escucharé. Yo también llevo mucho tiempo intentando localizarla, así que, si nos podemos ayudar entre los tres, mucho mejor.

	¿Cómo que intenta localizarme? ¿Desde cuándo? Por eso Lewis lo vio en el hotel de Los Ángeles, porque intentaba dar conmigo. Pero no entiendo el motivo, él nunca se ha preocupado por mí, nunca…, así que no entiendo qué puede querer de mí ahora. 

	—Bien, como les he dicho somos hermanas, pero no del mismo padre. El padre de Lissy falleció cuando ella era muy pequeña al caerse del caballo cuando estaba trabajando en la granja. Se desnucó. No sé si lo sabían, pero somos de un pequeño pueblo de Texas llamado Paint Rock. La población tiene apenas trescientos habitantes y nos conocemos prácticamente todos. Cuando la madre de Lissy se casó con mi padre, Joey Stevens, dos años después de enviudar, la verdad es que no lo vieron bien; sobre todo porque mi padre no era del pueblo. Esa gente es tan cerrada con los que son de fuera, que se podría decir que durante años nos hicieron el vacío. No importaba que mi padre fuera un buen hombre, que se intentara implicar con la comunidad; simplemente por no ser natural de Paint Rock, nunca lo consideraron uno de ellos. Pero bueno, voy a ir al tema principal. Cuando mi hermana tenía diecinueve años, Samuel Young, el hijo del Sheriff del pueblo, se…, bueno, se obsesionó con ella. Le mandaba flores, cartas, la perseguía por el pueblo, se hacía el encontradizo con ella, e incluso una noche, intentó…, intentó propasarse con ella. Lissy volvía a casa después de haber quedado con sus amigas y cuando bajaba del coche, él la estaba esperando. Vi el forcejeo a través de la ventana de mi habitación y para no alertar a mis padres, simplemente encendí la luz y la llamé. No sé qué le dijo, pero desde ese día Lissy cambió por completo.

	—Un momento…, ¿me está diciendo que ese bastardo, intentó violarla? 

	—Señor Wolf, por favor…

	—Sí, sí, disculpe, continúe por favor.

	—Bien, con el paso de los días, Lissy se encerró en sí misma, apenas salía de casa y empezó a comer mucho a causa de la ansiedad, lo que provocó que engordara mucho, muchísimo… Y fue una pena, porque ella siempre había sido una chica muy delgada y con los kilos justos para su constitución; pero a causa de eso…, se dejó. La verdad es que, aunque siempre supe lo que había pasado, nunca le dije nada, quería que fuera ella la que se abriera y hablara conmigo y con nuestros padres, pero al ver que no lo hacía y que ella iba a peor, decidí tomar cartas en el asunto. Y fue un error, un inmenso error del que siempre me he arrepentido. ¡Ojalá no hubiera hecho lo que hice!, pero, en ese momento, creí que estaba haciendo lo correcto. Verán, una mañana, me dirigí a la oficina del Sheriff y le expliqué todo lo que vi, todo. Por supuesto, el Sheriff defendió a su hijo y me llamó mentirosa; me dijo que como eso saliera de las cuatro paredes de su oficina, se encargaría de hacernos la vida imposible a mí, a mi familia y sobre todo a Lissy.

	—¡Joder que cabrones! —escucho blasfemar a Blake por lo bajo.

	—¡Señor Wolf! 

	—Vale, ya me callo.

	—Cuando volví a casa y le conté a Lissy lo que había hecho se enfadó mucho conmigo, muchísimo. Me dijo que por mi culpa no volvería a llevar una vida tranquila en el pueblo, que, si no hubiese hablado, ahora no estaría toda la familia en el punto de mira del Sheriff y que a causa de ello, a la larga, tendríamos que acabar abandonando nuestra casa. Me dio mucha rabia, mucha; ver como en vez de levantar la cabeza e intentar afrontar la situación, la escondía y se ocultaba más. Eso me hizo ir a hablar directamente con Samuel y decirle que, a pesar de las amenazas de su padre, yo sabía todo lo que hizo y que no lograría que me callara. Que la gente del pueblo sabía cómo eran ellos realmente, que los tenían amedrentados bajo un yugo de tiranía y que llegaría un día que eso se acabaría; que yo misma me ocuparía de hacerlo, que intentaría abrirles los ojos a las personas del pueblo y que quisiera o no, todos conocerían lo que le intentó hacer a mi hermana y la cosa no acabaría así. Bueno, la cosa quedó en que Samuel y su padre nos dejaron en paz, él no podía hacer nada, ya que su padre por aquel entonces era el que mandaba, y ni siquiera él podía actuar aparte, ni infringir la ley, ya que lo dejaría expuesto a los ojos de todos. Lissy, sin embargo, al no poder aguantar la situación ni la presión, decidió irse, nos dejó, pero no sin antes decirme a la cara que si se iba era por mi culpa, que si hubiera dejado el tema tranquilo nada de eso hubiera pasado y ella no se hubiera visto en la necesidad de partir. La verdad es que esa acusación me dolió, mucho. Nunca hice nada con la intención de hacerla daño. Quiero a mi hermana, mucho, la adoro…, pero no era capaz de quedarme quieta viendo cómo se hundía más y más en su autocompasión. A mis padres, al no saber nada de lo que había pasado, les extrañó que quisiera irse, pero ella les dijo que quería trabajar en una gran ciudad, que quería darle un buen uso a lo que había estudiado. Solo nos dijo que se iba a Philadelphia, nada más. Pasados unos meses mi madre recibió la primera carta. En ella le contaba lo bien que le iba en el trabajo, lo a gusto que estaba y lo bueno que era su jefe con ella. Sí, señor Wolf, Elizabeth le tenía en alta estima y por eso he acudido a usted. Pero bueno, hace un año más o menos que mi madre dejó de recibir cartas y nos empezamos a preocupar y más después de la muerte del que fue el Sheriff. Ahora mismo su hijo es el Sheriff de la ciudad y cada cierto tiempo viene a casa preguntando por ella. Claro está, nosotros no le decimos nada ya que hasta hace poco no sabíamos ni donde trabajaba. Lo descubrimos por el membrete de la empresa que llevaba una de sus últimas cartas…, supongo que no se dio cuenta y se le pasó. La cosa está, en que el Sheriff la está buscando, me dijo en una de sus visitas, en la que no estaban mis padres en casa, que daría con ella costara lo que costara y que le daba igual si tardaba un mes o un año, pero que cuando la encontrara, le haría pagar muy caro el desplante y el desprecio que le hizo. Que le dijera que no a ese hombre fue fatal para ella. Samuel Young es un hombre malo, cruel, no tiene valores ni conciencia, tiene el demonio dentro y a todo el pueblo atemorizado…, y ahora temo por Lissy, ya que, al no saber de ella, existe la duda y el miedo de que él la tenga en su poder. Samuel, hace quince días que se fue del pueblo acompañado de unos tipos muy raros. La verdad es que ponían los pelos de punta cada vez que los veías. No son buena gente, al contrario…, no sé, pero parecen mercenarios o algo por el estilo.

	—¡¿Mercenarios?! ¿Pero con qué clase de gente se codea ese hombre? Blake, esto no me gusta nada, no me gusta un pelo, la verdad.

	—Ni a mí, Adam…, ni a mí. Y eso que he conocido a toda clase de gente. Pero esto que estoy escuchando, le pondría la carne de gallina al mismísimo Lucifer.

	—Por eso me urge encontrarla. Quiero avisarla de que tenga cuidado, quiero que sepa lo que está pasando, tengo que decirle lo de esos hombres y lo de Samuel; que la están buscando y que no sé qué la harán si dan con ella. La llamé hace unos días para avisarla de todo esto, pero me colgó y no me dejó terminar. Así que, cuando volví a casa, les dije a mis padres que necesitaba una temporada para mí y en cuanto me dijeron que me fuera tranquila, compré un billete para el primer vuelo y me vine aquí. Llegué ayer por la noche y a primera hora de esta mañana, he venido directamente a verle a usted, señor Wolf. Pero lamentablemente no ha servido de nada y ya no sé dónde buscar, la verdad.

	—No vas a tener que buscar más Cammy, ya me has encontrado hermanita —le digo incorporándome poco a poco mientras dejo que las lágrimas que estaba conteniendo caigan por mis mejillas, al escuchar todo lo que ha contado, ya que con ello, ha removido una parte de mi pasado que no quería volver a recordar. 

	—¿Elizabeth? —me dice ella mirándome anonadada.

	Afirmo con la cabeza y le sonrío. La verdad es que la he echado de menos a pesar de lo que pasó. Yo odiándola con toda mi alma, cuando ella solo quiso ayudarme desde el principio. Entonces no lo vi, ya que estaba inmersa en mí misma, en mis miedos y en lo que sentía. Pero ella solo miró por mí y me cuidó.

	Me levanto lentamente del sofá y Cammy sin dejar de mirarme de arriba abajo con los ojos como platos, rompe a llorar y corre a abrazarme. Miro a Adam y está sonriendo. Me guiña un ojo y asiente con la cabeza. Eso, hace que suelte un fuerte suspiro.

	—No te puedes imaginar cómo te he echado de menos Lissy. Pero, ¿qué te ha pasado? Te veo diferente cariño, no sé…, ¡estás preciosa! —me dice cogiéndome de las dos manos y separándose de mí para mirarme bien—. ¡Espera! ¿Te has operado la nariz? —pregunta poniéndose las manos delante de la boca totalmente sorprendida. 

	—Tranquila Cammy, tenemos mucho de qué hablar y te lo contaré todo, te lo aseguro... Pero ahora lo más importante es saber…

	—¡¿Puedo saber qué cojones está pasando aquí?! —grita Blake de repente a todo pulmón, lo que hace que suspire fuertemente y me aleje de mi hermana—. Elizabeth, ¿de verdad eres tú? ¿Elizabeth Jones, mi secretaria? —pregunta rodeando la mesa y acercándose lentamente a mí.

	Afirmo sin apartar mi mirada de la suya en ningún momento.

	—Sí, soy yo señor Wolf. ¿Acaso tiene algo que objetar? —le increpo frunciéndole el ceño y poniendo mis manos en la cintura.

	—¿Qué si tengo algo que objetar? —contesta apretando los dientes—. ¡¿Puedes decirme que coño hacías en el hotel de Los Ángeles, Elizabeth, follando con este capullo?! —me grita señalando a Adam.

	En ese momento, y después de escuchar lo que me ha dicho y cómo ha llamado a Adam, una rabia inmensa empieza a crecer en mi interior, y sin pensármelo dos veces, cierro el puño, lo echo hacia atrás y se lo estampo en la nariz con toda la fuerza que dispongo.

	Veo como Blake trastabilla hacia atrás después de soltar un fuerte grito y cae de culo al suelo. La mano está en su nariz, de la cual sale bastante sangre y está estático, quieto, como ido, con los ojos completamente abiertos y mirándome fijamente, como si no se pudiera creer lo que acabo de hacer, lo que hace que aproveche, me envalentone, y le suelte todo lo que llevo dentro. 

	—Punto número uno, señor Wolf. No tengo por qué decirle con quién me acuesto y con quién no, ya que es mi vida privada y no tengo que rendirle cuentas a nadie y menos a usted; punto número dos, como vuelva a faltarle al respeto a Adam delante de mí, le aseguro que, aparte de mi puño, la próxima vez le estamparé algo más grande y no será precisamente en la cabeza;.punto número tres, quiero que le quede bien clarito, pero bien claro, que, si no hubiera sido por él, actualmente no estaría aquí, sino a saber dónde y con la cara totalmente desfigurada por un accidente del que usted fue en parte responsable por lo que me hizo. Así que, a Adam déjemelo tranquilo o sabrá lo que es verme cabreada de verdad y le aseguro que nunca me ha visto cabreada, señor Wolf. Y punto número cuatro y último, desde ya, le digo que como se le ocurra volver a levantarme la voz, ofenderme, insultarme, o ponerme una mano encima otra vez, le cojo lo que tiene entre las piernas y se lo corto a cachitos, ¡pedazo cabrón! He pasado un infierno por su culpa, ¡un puto infierno! He pasado dos años horribles aguantando sus insultos y sus desplantes y ya me he cansado de todo, sobre todo de sus continuos gritos. Así que, bájese de ese pedestal en el que siempre ha estado subido, ¡pedazo de gilipollas!, y ocúpese de alguien más aparte de usted, ¡¿le ha quedado claro?! ¡Y basta ya de menospreciar a la gente por su físico!, porque como vuelva a escucharle alguna palabra tipo… “foca estúpida, culo gordo” o algo por el estilo, le garantizo que le romperé todos los dientes. Y le repito nuevamente… ¡¿Le ha quedado claro?! —termino gritándole de la misma forma que hacía el conmigo y enseñándole la misma cara de asco.

	Asiente con la cabeza de nuevo y me siento. ¡Madre mía!, dejar salir a la fiera me ha dejado exhausta. Miro a Adam y a mi hermana y los veo mirándome con la boca abierta. La verdad es que no me esperaba ni yo la reacción que he tenido.

	—Y vosotros dos, cerrad la boca que os va a entrará una mosca.

	La cierran de golpe y veo a Blake intentando levantarse. Le hago señas a Adam para que le eche una mano y se levanta para ayudarle. Le tiende la mano a Blake, él la coge después de mirarlo y lo ayuda a ponerse en pie. Seguidamente, escucho a Blake susurrarle algo. 

	—Disculpe, señor Wolf, pero yo también me quiero enterar, ¿sabe? Más que nada para saber si tengo que intervenir o no. Porque a Adam no me lo toca nadie, que le quede claro desde ahora mismo. Es mi mejor amigo, y nunca podré pagarle lo que ha hecho por mí, nunca. Así que…, cuidado con él, porque muerdo. Soy Leo, que lo sepa y desde ya le digo que no querrá ver a una leona cabreada. La Elizabeth que conoció ya no existe, desapareció. Esta que ve, es la nueva Lissy, y no va de bromas… en absoluto. No me voy a volver a dejar pisotear por nadie nunca más y menos por usted, que le quede bien claro desde ya. 

	—Lissy, cálmate. Me ha pedido perdón, nena. Solo eso. Todo está bien, ¿vale? 

	—Vale, ya me calmo, Adam. O por lo menos lo intentaré.

	Veo como Blake se sienta en el sofá, echa la cabeza hacia atrás y la apoya en el respaldo. Me acerco y al verlo con los ojos cerrados, agarro su mano y se la retiro lentamente de la cara. Abre los ojos, me mira y le coloco un pañuelo de papel. No mueve el gesto y no me dice nada, solo me mira, nada más. Aparto la mano y cuando voy a irme me la sujeta de nuevo.

	Reacciono retirándosela de golpe y negando con la cabeza.

	—Lo siento, Elizabeth, de verdad que lo siento, por todo.

	La verdad es que no me esperaba eso en absoluto y mucho menos una disculpa por su parte. Así que, aunque sé que hago mal, simplemente le giro la cara, doy media vuelta y me siento al lado de mi hermana y de Adam, y no lo vuelvo a mirar en ningún momento; lo que hace que me pierda y no vea el dolor que había en su mirada a causa del desprecio que le he demostrado.

	—Y bien, chicos. ¿Cuál es el plan? —digo levantándome de nuevo del sofá y sentándome en el sillón de Blake—. Porque me da que algo habrá que hacer con ese capullo y su séquito, ¿no creéis?

	Subo las piernas a la mesa cruzándolas y cruzo también mis brazos. Miro a Blake, le guiño un ojo al mismo tiempo que le regalo una media sonrisa chulesca en plan “dime algo y verás lo que es bueno” y me dispongo a escuchar el plan.

	 


 

	CAPÍTULO 11

	—Creo que lo mejor sería que te fueras con Lissy a su casa, Cammy —le dice Adam.

	Me miran y doy mi conformidad asintiendo.

	—Una cosa, dado que están buscando a Lissy, lo mejor será que sigamos llamándola Amanda a partir de ahora, como teníamos planeado. Es posible que con el gran cambio físico que ha dado y con otro nombre no reparen en ella, ¿no creéis? 

	—Por mí no hay problema, Adam —confirmo levantándome del sillón de Blake—. Incluso creo que lo que tendríamos que hacer es ir al hotel donde está Cammy alojada, que recoja su equipaje y que se venga a mi casa a partir de ya. Y lo de seguir llamándome Amanda, me parece perfecto.

	Cammy y Adam miran a Blake, esperando a que diga cosas y él al ver que era el centro de atención de nosotros tres, levanta la cabeza del respaldo, se encoge de hombros y se incorpora. 

	—A mí me da igual, la verdad. Pero lo que no sé y me gustaría que me explicarais, es por qué Elizabeth ha decidido aparecer de nuevo con otra identidad como mi secretaria, con lo mal que lo pasó, según ella.

	—Eso ya se lo explicaremos en otra ocasión, señor Wolf. Ahora mismo hay otras prioridades, ¿no cree? —le pregunto encarándolo—. Que haya dicho eso, como si me lo echara en cara no me ha sentado nada bien. No, si encima irá de víctima.

	—Haced lo que queráis. Yo me voy a casa a curarme esto —nos responde señalándose la nariz— y a cambiarme la camisa. Dudo que esta mancha se vaya. Por cierto… Buen golpe, señorita Jones, no sabía que tuviera un derechazo tan potente.

	—De nada, señor Wolf, ha sido un placer demostrárselo —le respondo mostrándole una sonrisa socarrona.

	Veo como se pone en tensión y empieza a caminar hacia mí, lo que hace que yo también me tense. Pero hace algo que no esperaba, me rodea pasando por mi izquierda, recoge la americana del respaldo de su sillón, se la pone y sale por la puerta del despacho sin decir ni adiós.

	—Bien, pongámonos en marcha. Cammy, vamos a tu hotel y haz el equipaje. Lissy y yo mientras tanto, te esperaremos en el coche.

	—De acuerdo. ¡Ays, Lissy! No sabes cuánto me alegro de verte de nuevo, hermana; y tan bien, por cierto. Tienes mucho que contarme, cariño… espero que podamos hablar esta noche tranquilamente en tu casa.

	—Descuida, Cammy, que hay tiempo. Te lo contaré todo, pero cuando esté preparada y ahora mismo no lo estoy, nena. Ten paciencia, por favor.

	Me abraza y seguidamente, salimos los tres de la oficina, bajamos al parking y entramos en el coche de Adam. Me siento en el asiento del copiloto y miro hacia la plaza del coche de Blake. Lo veo inclinado hacia delante y con la cabeza apoyada en el volante.”¿Estará bien?” En el momento en que Adam arranca el motor, Blake levanta la cabeza y mira en nuestra dirección. Nuestras miradas se cruzan y la mirada de dolor que me enseña, hace que me quede paralizada. No puedo retirarle la mirada, me es imposible. Es tal la intensidad en ella que hace que se me acelere el corazón. El coche retrocede lentamente para salir de su plaza y con el movimiento de retroceso va desapareciendo poco a poco Blake y con él su mirada. Nunca me había mirado de esa manera, nunca… ¿Qué me está intentando decir que con palabras no puede? No lo entiendo, ese dolor, ese… 

	—Lissy, ¿necesitas que nos paremos a comprar algo para cenar cuando regresemos del hotel? Lo digo por si tienes la nevera vacía o te apetece algo especial. Podría hacer yo la cena si quieres.

	—No hace falta, Cammy. Tenía pensado pedir comida a domicilio. Ya pensaremos que cenar luego.

	Después de mi contestación se hace el silencio en el coche. No es un silencio incómodo en absoluto. Parece como si los tres estuviéramos inmersos en nuestros pensamientos. La verdad, es que tengo mucho en que pensar. Samuel, los tipos que lo ayudan a dar conmigo, el porqué de esa obsesión hacia mí, Blake… Sí, Blake. Creo que hay algo en él, una faceta que no conozco y no sé si quiero conocer. Siempre lo he visto serio, imponente, mandatario, con un carácter fuerte y explosivo. Sin embargo, hoy me ha demostrado una parte que no sabía que existía en él. Es como si hubiera bajado la guardia por unos instantes y hubiera dejado salir al real, al que no actúa, al que no está enfadado siempre con el mundo. Ese hombre es totalmente desconocido para mí, a ese no lo he conocido nunca y no sé si quiero conocerlo…, pero tampoco sé por qué. ¿Será por miedo? “Pero… ¿Miedo de qué Lissy?”

	Llegamos al hotel sin haberme percatado, ya que estaba tan centrada en mis pensamientos, que el portazo que ha dado Cammy al salir del coche, ha sido lo que ha hecho que vuelva al mundo real. La veo entrar por las puertas giratorias del hotel y aprovecho que estamos solos para preguntar una duda que tengo.

	—Adam, ¿puedo hablar contigo un momento, por favor?

	—Claro, nena, dime —me responde girando su cuerpo hacia mí.

	—¿Qué sabes de Blake? —le suelto directamente— ¿De su pasado, de su vida en general? Sé que sois amigos desde hace años, pero no sé nada más. Dónde os conocisteis, cómo, cuántos años lleváis de amistad… Y, sobre todo, el porqué de ese carácter tan agrio que tiene. ¿Supongo que no ha sido así toda su vida, no?

	Sonríe y niega.

	—No, Lissy, no siempre ha sido así. A Blake lo conozco desde que éramos niños. Su familia y la mía eran amigas antes de que nosotros naciéramos. Así que, imagínate el tiempo que hace que somos amigos. Se podría decir que de toda la vida. Y sobre su carácter —suspira— no me toca a mí contártelo Lissy, no tengo ningún derecho. En todo caso y si quiere, ya te lo contará él en algún momento; pero yo no, yo no puedo —niega—. Eso pertenece a su vida privada, solo espero que lo entiendas. Blake es muy hermético sobre eso, sobre su vida y en especial, sobre su pasado. Solo te puedo decir que no lo ha pasado nada nada bien.

	—Claro, Adam, lo entiendo, claro que sí —le cojo la mano al mismo tiempo que le doy un beso en la mejilla y me coloco de nuevo en mi asiento.

	En ese momento, se abre la puerta trasera y entra Cammy con su equipaje y lo deja en el suelo del coche, a su derecha. Me fijo y veo que no lleva nada más.

	—¿Y el resto? ¿Eso es todo lo que has traído?

	—Sí. No sabía cuánto tiempo me quedaría, la verdad. Así que hice esta pequeña maleta con lo básico para unos días y pensé, que, si me hacía falta algo más, lo podría comprarlo aquí. 

	—Pues nada, a casa, Adam.

	—Como ordene la señorita —responde guiñándome el ojo.

	Diez minutos después llegamos a mi portal y Cammy y yo nos bajamos del coche.

	—Llamadme si necesitáis algo, ¿vale? de lo contrario, nos vemos mañana en la oficina.

	—¿Tengo que volver? Ya sabes… Blake sabe ya quién soy, así que no sé qué pinto allí, Adam.

	—Claro que tienes que volver, nena. ¿Qué mejor sitio hay para echarte un ojo que en el trabajo? Allí es difícil que den contigo. Además, ahora eres Amanda. Así que… nos vemos mañana y ten cuidado ¿vale?

	—Muchas gracias por todo, Adam —me interrumpe Cammy antes de poder decirle algo más—. Gracias, de verdad. Y por cierto, encantada de haberte conocido, guapo —se despide guiñándole un ojo, lo que hace que él se quede a cuadros y con la boca abierta.

	Me quedo anonadada por lo que acaba de decirle Cammy a Adam y por el descaro que ha demostrado. Así que, sujetándola de la mano la arrastro hacia el portal fijándome en como en ningún momento le quita la vista de encima a Adam hasta que arranca el coche y se pone en marcha.

	—¿Qué ha sido eso? —le pregunto una vez en el ascensor.

	—¿El qué?

	—Encantada de haberte conocido, guapo —la imito haciéndole burla con la voz—. No me digas que te gusta Adam, Cammy.

	—¿Y qué si fuera así? ¿Acaso tiene novia o está casado?

	Niego con la cabeza y miro la puerta del ascensor evitando su mirada.

	—¿Es que te gusta a ti, Lissy? ¿Por eso me lo preguntas?

	—¿Qué? ¡No! ¡¿Pero qué gilipollez acabas de decir!? —contesto levantando la voz más de lo normal.

	—¿Y qué si fuera así? Es un chico muy guapo, educado, simpático, se le ve buena persona, es elegante y parece que tiene sentido del humor, así que no entiendo que tendría de malo que te gustara, cielo.

	—Pero es que no me gusta, Cammy. A ver, admito que es cierto todo lo que me has dicho. Sería el hombre ideal para muchas…, pero no para mí, Cammy, no para mí. Adam es mi mejor amigo y lo quiero mucho, sí…, pero no en ese sentido. Él necesita otra cosa, no a mí, al igual que yo necesito otra cosa.

	Llegamos a mi planta, se abren las puertas, salimos del ascensor y Cammy, sigue con el tema; un tema del que no quiero hablar en absoluto.

	—Pues ya me puedes decir qué clase de hombre sería el ideal para ti, porque desde luego Adam ser… 

	Le tapo la boca de golpe con la mano y le hago la señal de silencio con el dedo índice. Le señalo la puerta de mi casa que tiene la cerradura rota y está entreabierta. Nos miramos con los ojos como platos, porque las dos hemos pensado lo mismo: Samuel. 

	Me quito el bolso del hombro y rodeo mi mano derecha con la correa por si acaso necesito liarme a bolsazos. Sin embargo, Cammy me sorprende, ella ha sacado un spray de pimienta y una navaja suiza como la que llevaba McGyver. La miro con cara de… “¿Pero qué coño…?” y ella simplemente se encoge de hombros y me susurra: “cosas de papá”. Tras lo cual, asiento. 

	Nos cogemos de la mano, avanzamos lentamente hasta la puerta y al llegar la abro lentamente. Asomo la cabeza por una esquina y lo que veo hace que se me caiga el alma al suelo. Mi casa está totalmente destrozada…, los muebles rotos, el sofá rajado completamente, el relleno de los cojines ha sido sacado, la televisión está hecha añicos en el suelo, los cuadros, figuras de decoración, roto, todo roto.

	Entro con las lágrimas cayéndome por las mejillas y escucho el quejido de Cammy a mi espalda.

	—¡Por Dios bendito, Lissy, no han dejado nada en pie!. Está todo destrozado, cariño.

	No le hago caso y me dirijo lentamente a mi habitación. Entro y todo está igual. La cama destrozada, la ropa del armario está rajada y tirada por el suelo de cualquier manera, los cajones de la cómoda tirados y la ropa interior que contenían sobre la cama totalmente destrozada, como si la hubieran cortado con unas tijeras prenda por prenda…, las lámparas de la mesita de noche están en el suelo, el teléfono machacado, el despertador…, todo. Me acerco a los pies de la cama y al alzar la vista veo un mensaje pintado en rojo en la pared encima del cabecero:

	“Podrás huir de mí, pero no esconderte, zorra.

	El día que te encuentre, porque lo haré, me las pagarás”.

	En ese momento mi única reacción es pegar un grito, un grito sacado con toda la fuerza que poseen mis pulmones, y en cuanto Cammy aparece corriendo por la puerta, le susurro.

	—Llama a Adam, nena, llámalo y dile que venga aquí cagando leches—. Le doy el teléfono para que lo llame y me dejo caer en el sillón que hay detrás de la puerta, el cual no han tocado a saber por qué.

	Me quedo tan metida en mis pensamientos, que no sé ni el tiempo que ha pasado, cuando veo a Adam agachándose delante de mí. Me coge la cara para que lo mire y mi reacción es ponerme a llorar desconsoladamente y abrazarlo.

	—Lo he perdido todo, Adam, todo. No me queda nada, no me queda nada —le digo entre hipidos provocados por el fuerte llanto que me posee—. La han destrozado, han destrozado toda mi casa, ¡esos cabrones me han dejado sin nada! —grito totalmente fuera de mí y sin poder parar de llorar—. Ni siquiera me han dejado unas putas bragas, Adam, ¡ni siquiera eso!

	Adam aprieta más su abrazo y escucho como me susurra palabras de consuelo, pero no las entiendo, ya que el pitido que noto en los oídos no me permite escuchar nada.

	—Adam, será mejor que llamemos a la policía. Si han averiguado donde vive ya no está a salvo y esto tenemos que denunciarlo.

	En el momento que escucho su voz, miro a Adam como si me hubiera traicionado. Me susurra un simple —estaba en su casa y ha querido venir— encogiéndose de hombros después.

	Me separo de Adam y lo enfrento levantándome como un resorte de la silla.

	—¿Se puede saber qué cojones hace usted aquí, señor Wolf? ¿Qué pasa, ha venido a regodearse en la desgracia de su secretaria? ¿Así es como me devuelve el daño que le he hecho con el puñetazo que le he dado esta mañana? ¿Viniendo a reírse de mí?

	Niega con la cabeza y al dar un paso hacia mí reviento.

	—¡Lárguese de mi casa ahora mismo! ¡No quiero verlo, ahora no! ¡Largo de aquí, largo! —le grito señalándole la salida con el dedo al mismo tiempo que me acerco a él gruñendo como si quisiera atacarlo.

	—¡Basta, Elizabeth! ¡Ya está bien! —Me grita enfrentándose—. ¡Tu vida corre peligro, han allanado tu casa, la han destrozado! ¡No es hora de decir quién se queda y quién no, joder! 

	—Llego hasta él y lo empujo, pero no retrocede ni un milímetro; es como si empujara un muro de piedra. Lo vuelvo a empujar y al ver que el resultado es el mismo, le empiezo a golpear con los puños el pecho, presa de la rabia y de la frustración que llevo dentro. Pero al ver que ni siquiera con eso consigo hacerle nada, me pongo a gritar como una histérica, cosa que hace que Blake me sujete con fuerza de las muñecas.

	Niega con la cabeza y me rodea con sus brazos parándome. Notar el calor del pecho de Blake en mi mejilla, sus brazos a mi alrededor y su voz grave hablándome dulcemente al oído intentando consolarme, hacen que poco a poco vaya perdiendo la agresividad y rabia que tenía encima y que simplemente empiece a llorar de nuevo desgarradoramente. Siento como se inclina, pasa su brazo derecho por debajo de mis rodillas y me eleva a su altura. Apoyo mi cabeza en su hombro y simplemente me dejo llevar ya que mi cuerpo no da para más. Cierro los ojos y el sonido de una alarma hace que los abra y vea como Adam abre la puerta trasera del coche.

	Blake me mete en el asiento de atrás, Cammy se sienta a mi lado y Adam en el asiento del copiloto. Apoyo la cabeza en el respaldo y cierro los ojos. Me está empezando a doler la cabeza un montón y necesito relajarme sea como sea.

	—Bien, vamos a hablar, chicos. Adam, creo que lo mejor sería que te llevaras a Cammy a tu casa, yo me llevaré a Lissy a la mía y después me ocuparé de avisar a la policía.

	—No Blake, de esto nos ocuparemos los dos. Los dos hablaremos con la policía y veremos que nos dicen. Y con respecto a lo de repartirnos a las chicas, por mí no hay problema. ¿Qué opináis?

	—Por mí no hay problema tampoco, guapetón. Pero por Lissy no puedo hablar. Se ha quedado frita en cuanto hemos entrado en el coche.

	—Vamos a hacer una cosa. Me la llevaré a mi casa y dependiendo de lo que decida hacer al final, veremos con quien se queda definitivamente. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo, Blake, vámonos a dejar a las chicas y a empezar a ocuparnos del Sheriff y esos cabrones.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 12

	Adam

	 

	Llegamos a casa de Blake, aparca el coche y abre la puerta de detrás para sacar a Lissy que sigue profundamente dormida. Me fijo en la forma en que la saca, con una delicadeza y un cuidado tal, que hace que vea una faceta en él que hacía muchos años que no veía.

	Subimos al ático y una vez allí me pasa la llave de su casa, abro la puerta y lleva a Lissy a su habitación. La acuesta en su cama y la tapa con un fino cobertor que hay a los pies. Es la primera vez que veo como mete a alguien en su “santuario”. Aparte de mí, nunca había entrado nadie en ese cuarto, nadie, y las pocas veces que lo he hecho yo, ha sido con una borrachera en alguna de nuestras pasadas juergas, tras las cuales acabábamos K.O. en su cuarto, en el sofá o tirados en el primer sitio que pillábamos.

	Nos dirigimos al comedor y vemos a Cammy sentada en el sofá con la mirada perdida. Carraspeo para hacernos notar y al vernos se levanta.

	—Creo que, si no le importa, sería mejor que se quede aquí cuidando de su hermana hasta que Adam y yo volvamos, por si acaso se despierta —le dice Blake después de cerrar la puerta de su cuarto—. No quiero que se asuste, ya que no ha estado nunca en mi casa y no la conoce. De todas maneras, por si necesitara algo le dejo mi número de teléfono —le entrega una tarjeta con sus datos y tras mirarla, la deja en la mesa del centro del comedor—. No creo que tardemos mucho, pero preferimos irnos tranquilos.

	—Descuide, señor Wolf, yo cuidaré de Lissy, váyanse tranquilos…, y muchas gracias por su hospitalidad.

	Salimos y al llegar de nuevo al coche, Blake suspira y cierra los ojos reposando la cabeza en el asiento.

	—¿Estás bien, amigo? —pregunto poniendo mi mano sobre su hombro.

	—No, Adam, no estoy bien —responde frotándose los ojos—. No sé qué coño está pasando. Me he encontrado de repente y en un solo día con el retorno de mi exsecretaria con una nueva cara y un nuevo cuerpo haciéndose pasar por otra y no sé el motivo. Luego aparece la hermana y nos cuenta una horrible historia sobre un suceso del pasado de Elizabeth, que incluye un Sheriff loco, unos mercenarios y una venganza que ya ha empezado. Tengo unos sentimientos contradictorios que ni yo mismo entiendo, la verdad. Antes no podía ni verla, Adam, y no por ser ella, sino porque tenía abandonado lo que yo tanto anhelaba. 

	—Blake, sabrás los motivos pronto de todo, de verdad, pero necesito saber qué es lo que tanto anhelas o anhelabas…, para que ella siempre fuera el centro de tus burlas. Porque tienes que admitir, que a mis ojos y también a los de ella, parecía que la odiabas. De tu boca solo salían insultos y comentarios despectivos, Blake, y la verdad es que no se los merecía. Ella siempre ha sido una buena secretaria, hacía todo lo que le pedías y más, ¿crees que no me daba cuenta? Incluso te podría decir que llegó a estar enamorada de ti. 

	Blake suspira, me mira y en sus ojos veo algo que hacía mucho tiempo que no veía. Dolor.

	—Sé…, sé que lo estuvo, Adam. ¿Crees que no me di cuenta? Lo veía en su comportamiento hacia mí, en la forma que me miraba, en cómo me hablaba… Y eso hacía que todavía me enfadara más. Solo me preguntaba… ¿Cómo es capaz de amar una mujer a un hombre al que apenas conoce, que la trata mal, y sin embargo no es capaz de hacerle ni siquiera una visita a su familia? ¡Su familia, Adam! Ella tiene unos padres que la adoran, eso me dijo a los pocos días de empezar a trabajar con ella, y en dos años, nunca, nunca fue capaz de coger unas pequeñas vacaciones para ir a verlos, nunca. ¿Sabes lo que significaba para mí, un hombre que la ha perdido, que no la tiene y que la anhela más que a nada en este mundo, ver como tu secretaria, que sí la tiene, pasaba olímpicamente de la suya? ¿Es que no sabe que en cualquier momento puede pasar algo y perderla para siempre? Y el simple hecho de ver que no lo hacía…, era superior a mí, Adam, lo lamento, pero lo era.

	—Pero ella tenía sus motivos, Blake. Ahora ya sabes por qué no iba a verlos. 

	—Sí, ahora lo sé. Y lo entiendo, la verdad es que ahora me cuadra todo. Y también sé que el comportamiento que tuve hacia ella es imperdonable, Adam. Me he dado cuenta, que estaba cegado por la rabia, que descargué en ella mis frustraciones y que le hice un daño irreparable, que nunca me perdonará. Y aun así…, ¿te puedes creer que la pobre siempre tenía una sonrisa plasmada en su cara en cuanto me veía entrar por la puerta? Sí, Adam, cada día era verme y mostrarme una preciosa sonrisa. Y…, ¿qué hacía yo al verla? Gruñirle y pegarle cuatro gritos poniendo cualquier excusa, para que la borrara. Fui un cabrón con ella, Adam, un auténtico cabrón. Y te aseguro que desde que me he enterado de todo, no tengo la conciencia tranquila. La pobre salió machacada de su pueblo, dejándolo todo atrás por miedo y encima, yo estuve dos años machacándole también. Y para terminar de rematarlo todo, el día…, el día que se fue…, yo…

	En ese momento, una alarma suena y corta lo que me estaba contando Blake.

	—Será mejor que nos pongamos en camino, Adam —dice irguiéndose y poniendo el coche en marcha—. No nos sobra el tiempo, si la policía tiene que ir a casa de Elizabeth a buscar pruebas o lo que sea, si no nos vamos ya, se nos hará muy tarde.

	Arranca el coche y pone la radio. En la emisora que hay está sonando la voz de Camilo Sesto, “Mientras mi alma sienta”, una canción que siempre me ha gustado y que he escuchado desde que era bien pequeño, ya que mi madre era una enamorada de su música y de sus letras.

	—Adam, por cierto —me dice Blake interrumpiendo mis pensamientos—. Necesito que mañana por la mañana te pongas en contacto con Kurt Kirkland. Es un excelente abogado y tiene sus oficinas en Nueva York. Es el mejor que conozco en derecho penal y si la cosa va por el camino que va, estoy seguro, que necesitaremos de sus servicios. Dile que llamas de mi parte y que es muy urgente. Si te pregunta de qué se trata, dile que yo mismo me pondré en contacto con él lo antes posible y que se lo expondré todo.

	—Un momento, Blake… ¿Kurt Kirkland? ¿El Kurt Kirkland con el que te ibas de juerga hace más de cinco años? ¿Ese con el que te montabas unos tríos de órdago?

	Asiento con la cabeza y no le digo nada más. Adam ve que no quiero hablar del tema, ya que sabe que ésa fue una época difícil de mi vida, en la cual el sexo era lo principal. Una época en la que solo pensaba en follarme cualquier mujer que se me pusiera por delante, siempre y cuando Kurt estuviera a mi lado. Él me metió en un increíble mundo lleno de morbo del que tuve que salir, pero del cual nunca me he podido olvidar. La verdad es que tengo muchas ganas de volver a ver a ese truhan. Lo he echado de menos, y creo que me iría bien un par de consejos de su parte. Quién sabe, si le expongo el tema de Lissy, tal vez él me pueda decir cómo actuar, o qué camino seguir para lograr que baje un poco la guardia conmigo. Kurt siempre ha tenido mucha mano y labia con las mujeres para poder, tal vez, aceptar algún consejo. La verdad, es que no quiero volver a hacerle daño nunca más. 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 13

	Tres horas después, estamos regresando a mi casa. La policía no ha encontrado nada, ninguna prueba que pueda incriminar a alguien, ni siquiera una simple huella dactilar. Eso nos indica que los que hicieron eso en el piso de Elizabeth eran profesionales, personas que sabían perfectamente lo que hacían. La policía solo nos dijo que era mejor que la inquilina no volviera a su casa para evitar riesgos mayores. Así que, si no hay ningún inconveniente y no me pone pegas, Elizabeth se quedará en mi casa.

	Resoplo al pensar en eso, porque sé que me pondrá pegas, y muchas.

	—¿Qué te preocupa, Blake?

	Miro a Adam y niego. ¿Qué le digo, la verdad? Aunque bien pensado… 

	—Sé que Lissy no se querrá quedar en mi casa, Adam. Me odia y tiene motivos, la verdad… Pero sé que aun sabiendo que está en peligro, no se querrá quedar y eso me frustra. No quiero que le pase nada, ¡joder!. 

	—¡Eys!, tómatelo con calma, ¿vale? Déjame a Lissy a mí. La conozco bien y creo que podré hacerla entender que lo mejor para ella es que permanezca contigo. Y si no, echaré mano de Lewis… Entre nosotros dos no tendrá nada que hacer.

	—¿Lewis? ¿El amigo que viste con colores tan estrafalarios? ¿Ese que estaba con vosotros en el hotel de Los Ángeles? 

	—Sí, ese mismo. Por cierto…, ¿cómo supiste dónde estábamos, Blake? Nos aseguramos de que nadie supiera nada. Solo lo sabíamos cuatro personas.

	—Sandra.

	—¿Sandra? No, Blake, es imposible que ella te lo dijera. Sandra nunca hubiera hablado contigo.

	—Y no me lo dijo. Pero dio la casualidad de que se encontraba en la misma cafetería que yo. Me acerqué a ella colocándome en su espalda y escuché la conversación que mantenía con Elizabeth. Cuando mencionó Los Ángeles, simplemente tuve que investigar un poco. Y bueno, el resto ya lo sabes.

	Me mira de soslayo y con el ceño fruncido. Sé que no le gustó nada que hiciera eso, pero en aquel momento fue necesario para dar con ella.

	Llegamos a mi casa poco tiempo después y subimos. Al abrirse la puerta del ascensor escuchamos gritos procedentes de mi piso y miro a Adam en plan “te lo dije”.

	Me acerco a la puerta para abrirla y escucho una voz masculina que no reconozco. “¿A quién diablos han metido en mi piso estas dos?”

	Abro y así como doy dos pasos en el interior Adam me sujeta por el brazo deteniéndome.

	Elizabeth está de pie en el centro del salón con el ceño fruncido. Mira a Cammy y a Lewis con cara de querer cargárselos y me fijo en como sujeta con su mano derecha mi jarrón de la Dinastía Meiyintang, con intención de lanzárselo a uno de ellos dos.

	¡Joder, joder! ¿Es que se ha vuelto loca? ¡Ese jarrón me costó un ojo de la cara!¡Una millonada!

	—Lissy, tranquila, nena —le dice Adam pasando por mi derecha y acercándose lentamente a ella—. Sabe perfectamente lo que tiene en la mano y también sabe que me daría un patatús si le pasara algo a ese jarrón. —¿Puedes decirme que te pasa para estar tan alterada y a punto de destrozar un jarrón de casi veinte millones de dólares, cielo?

	Es decirle eso Adam y ver que se queda anonadada mirando el jarrón como si fuera una cosa de otro mundo.

	Intercambia varias miradas entre el jarrón y Adam y finalmente me mira a mí y eleva la ceja en señal de interrogación, como diciendo… “¿En serio?”.

	Yo simplemente cabeceo, afirmando a su pregunta silenciosa y me adelanto un paso. Elevo mi mano muy despacio para que me lo entregue, pero ella niega con la cabeza, retrocede un paso y después de guiñarme un ojo, lanza el jarrón y lo estampa en la pared que hay a mi espalda.

	De mi boca solo ha salido un agónico y largo “¡Nooo!” cuando he visto lo que iba a hacer. Pero escuchar el estruendo que ha causado y saber que ha destrozado lo más valioso que tenía en mi casa, hace que me quede paralizado por la impresión.

	—¡Joder, Lissy! ¡¿Se puede saber por qué coño has hecho eso?! ¡Te acabas de cargar un jarrón muy antiguo! ¡Tenía un valor incalculable y era único, nena, único! —escucho como le grita Adam fuera de sí—. ¡No tenías ningún derecho a hacer eso, ¡joder! ¡Ninguno! Esta vez te has pasado de la raya, Elizabeth, ¡te has pasado!

	Veo unos pies delante y me doy cuenta de que estoy sentado en el suelo. No recuerdo ni cómo he llegado a parar ahí. Solo se repite en mi cabeza el ruido de la porcelana estrellándose contra la pared, solo eso.

	—Blake, Blake —mírame, por favor.

	Levanto la mirada y Adam se pone en cuclillas a mi nivel.

	—Lo lamento mucho, amigo. Sé lo importante que era ese jarrón para ti y no por su precio, sino por el valor sentimental que tenía.

	Apoyo los antebrazos en mis rodillas y bajo la cabeza. No quiero saber nada, no quiero. En este momento no quiero que nadie me hable. Solo quiero que todos se vayan de mi casa y me dejen tranquilo.

	—Venga ya, Adam… Tampoco será para tanto, ¿no? Vale que costaba una millonada, pero era un jarrón, solo eso. Además, con la millonada que debe tener este capullo en su cuenta corriente, seguro que se puede permitir uno o dos más.

	Escuchar a Lissy decir eso, hace que me dé una punzada en el pecho. ¿Realmente me odia tanto? Sí, lo hace. No sé ni cómo me hago esa pregunta tan estúpida.

	—Lissy —le dice Adam incorporándose—, ese jarrón, no era especial solo porque fuera caro y único. Ese jarrón era lo único que le quedaba a Blake de su madre. Era el único recuerdo que le quedaba de ella.

	—¡Adam! —le corto secamente—. Déjalo, no digas nada más, no vale la pena.

	Me mira y con un ruego silencioso le pido que no siga. No quiero que nadie sepa nada de mi madre ni de mi familia. Es algo que lleva mucho tiempo muerto y enterrado para mí y que no quiero volver a recordar.

	—Señor Wolf —me dice Elizabeth adelantándose un paso—, lo lamento, de verdad que lo lamento. Si llego a saber… 

	—No diga nada más, señorita Jones, no importa —le digo incorporándome—. Solo quiero que sepa, que me ha quedado muy claro con sus actos y con lo que ha hecho, que realmente me odia…, inmensamente y la entiendo. De verdad, la entiendo. Realmente tiene verdaderos motivos para odiarme de la manera que lo hace. Así que olvídelo, ¿de acuerdo? Prefiero dejar las cosas como están. Pero por favor, le ruego que me conteste solo a una pregunta. 

	—Claro, dígame —responde en un susurro. 

	—¿Por qué lo ha hecho? Quiero decir…, ¿puede decirme por qué cuando he entrado en mi casa, me la he encontrado gritando y con el jarrón levantado como si se lo fuera a tirar a su hermana o a su amigo?

	Veo que levanta la cabeza y me mira, pero de su boca no sale ni una palabra. Lo cual me esperaba, desde luego.La verdad es que esta mujer no se parece en nada a la que fue. Esta mujer es dura, cabezota, valiente, y se ha fabricado una fuerte coraza a su alrededor, y también tengo que admitirme a mí mismo, que esta mujer no me gusta, no me gusta nada. Pero también tengo que decir que la culpa de que Elizabeth se haya convertido en esta otra es mía y solamente mía. 

	—Porque no se quiere quedar aquí. Por eso lo ha hecho señor Wolf.

	—¡Cammy! —le grita Elizabeth recriminándola.

	—No, Lissy, no. No me callo. Y no lo voy a hacer porque no tienes razón. Porque lo que has hecho ha sido una bajeza totalmente indigna de ti. Porque con tu actuación no he reconocido a mi hermana. Tú no eras así Lissy, no lo eras. 

	—No te atrevas a juzgarme, Cammy, no te atrevas.

	—Sí me atrevo porque estoy en todo mi derecho. Soy tu hermana y si haces algo que no está bien, algo por lo que nuestros padres estarían avergonzados, tengo que decírtelo. El señor Wolf lo único que ha hecho ha sido preocuparse por ti, Lissy. Desde que aparecí por la puerta de su oficina esta mañana, solo ha querido ayudar, aun habiendo estado a punto de romperle la nariz. ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué actúas así? ¿Por qué eres tan egoísta?

	—¿Egoísta? ¡¿Egoísta!? —le grita dando un paso adelante—. No tienes ningún puto derecho a decirme eso, Cammy, ¡ninguno! Esta a la que llamas egoísta, ha sido durante dos años el principal objetivo de las burlas, insultos y desprecios del hombre que tienes a tu lado. Me ha dejado prácticamente a la altura del betún. Me ha comparado con un puto cochinillo, ¡un cochinillo, Cammy! Y todo porque estaba gorda. Y por último…, quiero que sepas que este hombre que defiendes tan intensamente —le increpa señalándome—, ¡me echó del trabajo después de haberme echado un polvo en su despacho! ¡Un puto polvo en el que, aparte de desvirgarme de mala manera, no tuvo la puta de decencia de pensar en mí ni un solo segundo! Me usó ¿me entiendes? ¡Me usó! Y después de eso, me despidió.

	Veo como la hermana de Lizzy se gira hacia mí lentamente con los puños apretados a ambos lados de su cuerpo y me mira. Adelanta un paso y yo me yergo; no retrocederé, pase lo que pase no lo haré. Miro a Elizabeth, que me mira de igual manera que su hermana, y entonces lo entiendo todo. Venganza. Para eso ha vuelto, para vengarse.

	Pero en el momento en que me cuadra todo, un fuerte impacto en mi nariz, hace que retroceda y que acabe tumbado encima la mesa del comedor.

	—¡Joder, joder! —grito sacando un pañuelo de mi bolsillo—. ¡La hostia, que dolor!

	Me coloco el pañuelo en la nariz para detener la hemorragia e impedir que manche de nuevo mi ropa y me incorporo lentamente. 

	—¡¿Pero se puede saber qué coño tenéis las hermanas Jones contra las narices de los demás!? ¿Es que no sabéis pegar en otro lugar? Mierda…, creo que no se me ha roto de milagro. 

	—De eso tiene la culpa mi madre, “señor cabrón” —me contesta Cammy cruzándose de brazos—, desde bien pequeñas, nos dijo que siempre fuéramos a dar donde más dolía. Claro está, creí que se refería a las pelotas, pero con los años, me aclaró que se trataba de la nariz. Admita que un buen derechazo ahí puede tumbar al más cuadrado. ¿Me equivoco? Y por cierto…, ella es Jones, no yo.

	Siento que me va a estallar la cabeza en cualquier momento. Me incorporo con cuidado y cuando me enderezo, un puño se estrella contra mi estómago, el cual hace que me doble a causa del dolor y caiga al suelo de rodillas.

	—¡Hijo de puta! —me grita Adam— ¡Ahora lo entiendo! ¡Ahora entiendo por qué Lissy estaba tan descompuesta y hecha polvo ese día! ¡Ahora lo entiendo todo, ¡joder! 

	—Ya…, ya, por favor. Parad —escucho suplicar a Elizabeth—. No quería…, no quería que la cosa acabara así, yo no… Blake —susurra arrodillándose a mi lado—. Lo siento, lo siento de verdad. No tendría…, no tendría que haber dicho nada de eso. No quería, realmente no quería. Nunca dije nada, nunca…, y no sé por qué ahora lo he dicho, no lo sé —susurra sorbiendo por la nariz, lo que me hace ver que está llorando— Adam, no tenías que haber hecho eso, no tenías porqué —le recrimina.

	La verdad es que después del puñetazo, he recordado la paliza que me dio después de que sucediera el accidente de Elizabeth y lo culpable que me sentí.

	Siento como ella coloca su mano sobre mi hombro, la miro a los ojos y veo que realmente no quería decir nada. La sinceridad y tristeza que me enseña hace que me sienta de nuevo como un auténtico cabrón. Un cabrón por lo que fui y un cabrón por intentar hacer de nuevo algo que no quería y pensar solo en mí. Solo sé, que, si quiere irse, se tendrá que ir. Además… ¿quién soy yo para obligarla a permanecer aquí? Nadie…, no soy absolutamente nadie. Solo un tipo al que odia con todo su ser. 

	—Idos. Idos todos. Llévatelas, Adam, llévatelas. Elizabeth no quiere quedarse aquí bajo ningún concepto. Me ha quedado más que claro con sus actos. Y dado que Cammy se irá contigo… Creo que sería lo mejor no separarlas.

	—Pues ahora mismo no tengo sitio en mi casa, cariño —escucho decir a Lewis—. La habitación que tenía libre se la tengo alquilada a un camarero que está de toma pan y moja…, ya me entendéis.

	—Pues no sé cómo lo haremos, porque solo tengo libre una habitación y va a ser utilizada por Cammy —nos dice Adam.

	—Señor Wolf —me dice Elizabeth—, lamento todo lo que ha pasado y me gustaría que aceptara mis más sinceras disculpas, de verdad. Lo siento de veras.

	Me acerco a ella y levantándole la barbilla, hago que me mire.

	—No tengo nada que perdonarte, Elizabeth, nada. Al contrario, admito que me tenía bien merecidos los puñetazos que me he llevado, todos—le digo sonriéndola ligeramente.

	Me devuelve la sonrisa y abre la boca para decir algo, pero la vuelve a cerrar. La miro, me mira y cogiendo aire, habla.

	—Señor Wolf...

	—Dime, Elizabeth.

	—Pues verá…, me gustaría saber…, si realmente sigue en pie su oferta de permanecer en su casa durante una temporada —me pide tímidamente—, hasta que se arregle todo el jaleo de Samuel, por lo menos —finaliza carraspeando.

	Vaya. Veo que esa faceta de ella no ha cambiado. Me alegra saber que por lo menos, algo de la antigua Elizabeth permanece dentro de ella. Echaba de menos esa faceta tímida, la verdad.

	Simplemente afirmo con la cabeza y nos levantamos ayudándonos mutuamente. Me acompaña al sofá y me siento muy despacio, ya que el puñetazo que me ha dado Adam aún me duele y soltando un suspiro, cierro los ojos.

	—Blake, creo que ha llegado el momento de irnos —me dice Adam.

	Asiento con la cabeza sin abrir los ojos y segundos después escucho cerrarse la puerta. Noto como se hunde el sofá a mi lado y sin retirar el pañuelo de la nariz miro a Elizabeth.

	—¿Me permite? —pregunta señalando con la mano mi nariz.

	Retiro mi mano y la suya ocupa mi lugar. Aparta lentamente el pañuelo y la veo fruncir el ceño.

	—¿Tan mal aspecto tiene? —le pregunto.

	—Bueno… Si lo que quiere es tener una morcilla por nariz durante unos cuantos días…, entonces no. De lo contrario…

	Nos miramos fijamente y nos echamos a reír a carcajadas. Gimo a causa de del dolor y cuando voy a poner mi mano en la nariz, Elizabeth me detiene.

	—Permítame que le limpie un poco este desastre, señor Wolf.

	—Vamos a hacer una cosa. Creo que será mejor que por lo menos fuera de la oficina, dejes de hablarme de usted, ¿no te parece?

	—Pues… 

	—Vamos, Elizabeth, solo fuera del trabajo. Tampoco creo que sea tan grave ¿no? 

	—Pues… La verdad es que me va a costar. Más que nada por la falta de costumbre. Pero lo intentaré. Lo que no puedo prometerle…, prometerte —se corrige después de ver cómo le levantaba una ceja— es que no me salga el tratamiento de siempre.

	—Bueno, por lo menos inténtalo, ¿vale?

	Asiente y se levanta.

	—Bien, ¿qué te parece si te vas a dar una ducha, te pones cómodo, y para agradecerte el alojamiento te preparo la cena con algo que vea en tu nevera?

	—Perfecto —contesto levantándome lentamente hasta quedar erguido—. Si no encuentras algo, simplemente dímelo y cuando me haya duchado te echarte una mano. Porque lo que es ahora mismo…, creo que sería incapaz de hacer un simple sándwich. Espero que por lo menos la ducha me ayude a aliviar el dolor.

	En cuanto veo como entra en la cocina y empieza a abrir puertas para buscar lo que necesita, me dirijo a las escaleras para subir al primer piso y darme esa tan ansiada ducha. Solo pido que la convivencia vaya bien…, solo eso.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 14

	Adam

	 

	—Bueno. Bienvenida a mi humilde hogar —le digo a Cammy nada más atravesar la puerta.

	—¿Humilde? —contesta, carcajeándose y negando al mismo tiempo—. Adam, creo que tendrías que ver mi casa. Eso sí que es un “humilde hogar” —me dice haciendo el signo de las comillas con los dedos.

	Camina hasta el centro del salón y va girando sobre sí misma mirando todo lo que la rodea. Se ve que le gusta lo que ve, ya que no quita la sonrisa de su cara en ningún momento.

	Se dirige hacia la cocina, que está separa del comedor por una barra americana de granito negro y cuando la ve abre los ojos y la boca desmesuradamente.

	—¡Madre mía de mi vida, Adam! ¡Esta cocina es el sueño de cualquier mujer! ¿Me dejarás cocinar algo? —pregunta juntando las manos—. Adoro hacer dulces y te advierto que cocino bastante bien.

	—Toda tuya —contesto acercándome a ella—. La verdad es que estaría encantado de que la usaras. Yo…, es que apenas la uso. Normalmente como al lado del trabajo y cuando ceno en casa, suelo pedir comida a domicilio. Tengo que admitir, que lo de cocinar no es lo mío —le digo encogiéndome de hombros.

	—Pues prepárate, Adam, porque te voy a hacer unos manjares que harán que te chupes los dedos. Es más…, te diré que será mejor que empieces a hacer ejercicio o perderás esa tableta de chocolate que intuyo se esconde debajo de tu camisa.

	Me guiña un ojo y se dirige a su maleta. Se queda de pie esperando y al ver que no reacciono carraspea. “Ahí es” le digo cuando me doy cuenta de que espera saber dónde está su habitación. ¡Joder!, no sé qué me ha pasado, pero verla contoneando esas caderas delante de mí al pasar por mi lado ha hecho que me quede atontado momentáneamente.

	—Mierda, perdona Cammy, ahora mismo te enseño tu habitación.

	—¿Estabas mirándome el culo, Adam? —me dice soltando una risita.

	Me paro de golpe y noto como me sonrojo y se me acelera el corazón. ¿Acaso se ha dado cuenta? Doy la vuelta despacio y la veo cruzada de brazos y con una sonrisa pícara plasmada en sus labios. ¡Y qué labios! Sabe que me ha pillado y por lo visto le parece gracioso, aunque yo me esté muriendo de la vergüenza ahora mismo.

	—¡Em…, esto… Perdona! —le admito bajando la cabeza.

	—Bah, no te disculpes, no tiene importancia —me dice acercándose muy despacio hasta quedar delante de mí—. Tú también tienes un culito muy mono, guapetón.

	Levanto las cejas y me quedo parado viendo cómo se aleja y se mete en el pasillo que lleva a los dormitorios. ¿Me ha estado mirando el culo?

	—¡Qué mujer!—susurro sonriendo levemente.

	La veo abriendo la puerta de mi habitación y entrando. “Espero que no tenga nada que decir de la decoración”. Entro detrás de ella y me la encuentro con el ceño fruncido.

	—Un poco masculina para mi gusto, la verdad. Pero bueno… ¿Dónde puedo ir colocando mis cosas?

	—Cammy, —le digo carraspeando—. Esta es mi habitación, la tuya es la de al lado.

	Me percato en cómo se le suben los colores y mira en todas direcciones. Sabe que ha metido la pata. Me río interiormente al verla en esa situación, pero me apiado de ella y sujetándola de la mano la llevo a la habitación contigua.

	—Esta es la tuya —confirmo abriendo la puerta y dejándola entrar primero.

	—Vaya…, esto ya es otra cosa —susurra acercándose a la cama.

	Acaricia el edredón blanco con reverencia, como si tuviera miedo de romperlo y me mira. Hay tal alegría en su mirada, y es tan bonita la sonrisa que me ofrece, que noto como mi corazón se ha saltado un latido.

	—Espero que te guste y que estés cómoda. Solo quiero que te sientas como en tu casa, Cammy.

	—Gracias, Adam —contesta tímidamente—, la verdad es que esta habitación es preciosa. Tan amplia, tan blanca… Nunca había visto una habitación tan bonita. Muchas gracias.

	—No tienes por qué darlas, Cammy. Te dejo para que te pongas cómoda y descanses un poco. Mientras, pediré algo de comida a domicilio.

	Voy a salir y me sujeta del brazo.

	—Pues no, nada de eso. ¿Cómo se te ocurre blasfemar de esa manera? ¿Comida a domicilio? Ni de coña, vamos —se cruza de brazos y me mira enfurruñada—. Mejor me dejas utilizar tu maravillosa cocina, ¿sí, venga porfaaa? —suplica dando pequeños saltitos como si fuera una niña pequeña.

	—Está bien, está bien. Voy a ver que tengo guardado por ahí para cocinar y ya decides qué hacer. 

	—¡Hecho! —responde con una gran sonrisa.

	Salgo negando con la cabeza de su habitación y al abrir la nevera y los estantes, veo que tengo los ingredientes necesarios para hacer una buena lasaña. ¿Sabrá hacerla? 

	—Bueno, cuéntame. ¿Qué tenemos? 

	—Mmm…, ¿lasaña? —le digo inseguro—. Si sabes hacerla, claro. 

	—Que sepa, señor, que la duda ofende. Ya le he dicho que soy buena cocinera. ¿Cómo puede dudar de que no sepa hacer una simple lasaña?

	Me empiezo a reír a carcajadas al ver su cara de “vuelve a decir otra gilipollez como esta y te meto” y en un impulso que no sé de dónde sale, la abrazo. Nos quedamos así abrazados unos segundos y al soltarla y mirarla veo como me sonríe. Se pone de puntillas, me da un beso rápido en los labios y se mete en la cocina sin volver a mirarme.

	Madre mía, Adam, ¿qué has hecho? Le acabas de dar alas a una mujer que apenas te conoce, una mujer que no sabe nada de ti y que sabes que en cualquier momento se marchará. Es de Texas, Adam, de Texas. Se supone que volverá a su casa cuando se haya arreglado todo el embrollo de Lissy. Así que, será mejor que te la quites de la cabeza o lo pasarás mal.

	Una hora después, estamos cenando la increíble lasaña que ha hecho y en mitad de la conversación le suena el teléfono.

	—¿Diga? —pregunta y la veo fruncir el ceño.

	—¿Oiga? ¿Hay alguien?

	—Hola, Camila. Al fin he podido dar contigo.

	Veo como pierde el color de la cara y le empieza a temblar la mano.

	—¿Puedo saber cómo coño has dado conmigo? Este número de teléfono es nuevo, Samuel.

	Al escuchar ese nombre me tenso. ¿Qué hace ese impresentable llamando a Cammy? Creo que está buscando problemas, pero solo sé que como le haga algo a Cammy me lo cargo. De eso no tengo ninguna duda. 

	—Digamos que tengo mis contactos y mis recursos. Y ahora… a lo que iba. Solo quiero que sepas…, que hace un rato he visto a tu hermana, nena, y la verdad es que estaba muy cambiada, prácticamente irreconocible. Vamos que estaba buenísima ¡joder! Te aseguro que no llego a tener lo que tengo reservado para ella y me la hubiera tirado en ese momento en ese oscuro callejón en el que estaba escondido observándola. 

	Veo como Cammy empieza a derramar lágrimas silenciosas y eso hace que me cabree. ¿Qué coño le estará diciendo ese hijo de puta? Así que, en un rápido movimiento, le quito el teléfono de las manos y me pongo yo.

	—¡Escúchame, pedazo de cabrón! Solo te lo diré una vez. Como se te ocurra ponerles una mano encima a Cammy o a su hermana, te juro por lo más sagrado que por muy sheriff que seas, acabaré contigo. ¡¿Te ha quedado claro?! —le grito totalmente cabreado—. Y el que avisa no es traidor.

	—Vaya vaya…, ¿a quién tenemos ahí? No me digas que eres el que se está tirando a esa putilla. Lo entiendo, la verdad es que está muy buena la zorrita —me dice carcajeándose—, pero ni la mitad de lo que lo está la hermana en este momento.

	—Escucha… 

	—¡No! ¡Escúchame tú! Y presta mucha atención porque solo lo diré una vez. Más vale que tanto tú, como la puta que está a tu lado y el millonetis ese que está con Lissy ahora mismo, os andéis con mucho ojo. Os tengo vigilados, sé dónde trabajáis, donde vivís, sé hasta las horas en que meáis, lo sé todo. Así que, solo te diré lo mismo que tú. El que avisa no es traidor. Mire siempre a sus espaldas, señor Carrington. ¡Ah! y llame al señor Wolf. Creo que Lissy se ha llevado un pequeño susto esta noche. Hasta pronto.

	Cuelga y me deja con la palabra en la boca. Esto ya ha pasado a mayores, esto ya ha sido una amenaza explícita contra nosotros cuatro. Tengo que llamar a Blake, tengo que saber que le ha pasado a Lissy.

	 

	CAPÍTULO 15

	—¿Qué haces Adam?

	—Llamar a Blake, tengo que saber que tu hermana está bien, Cammy. 

	—Ni hablar —niega arrebatándome el teléfono de las manos—. Nada de llamadas. Vámonos a su casa ahora mismo. Necesito ver por mí misma que ella está bien, Adam. ¡Vámonos, por favor!

	Se levanta de la silla dejando intacta la cena y se pone el abrigo. La imito y después de ponerme el mío, cojo las llaves y salimos del apartamento.

	El trayecto en coche es tenso, ninguno de los dos dice una palabra perdidos en nuestros pensamientos. ¡Madre mía!, como le haya pasado algo…

	—Ahí hay sitio, Adam.

	Aparco el coche, cojo las llaves del piso de Blake de la guantera, las que me dio hace tiempo por si necesitaba una copia, y salimos corriendo. Pulso el botón de llamada del ascensor y en cuanto subimos, pulso la planta veinte. ¡Maldita sea! ¿No podría haberse comprado otro que no fuera un ático?

	Miro a Cammy y la veo retorciéndose las manos a causa de los nervios. La acerco a mí y la abrazo intentando darle consuelo. Me devuelve el abrazo y la noto temblar levemente. Pobre mujer, hasta que no veamos cómo está su hermana, no creo que se calme.

	En cuanto el ascensor pita avisando que hemos llegado, salimos corriendo y abro la puerta rápidamente estrellándola contra la pared a causa de la fuerza con la que la he empujado. Entramos al salón y vemos a Blake y a Lissy riéndose a carcajadas, que desaparecen de golpe al vernos allí de pie con la cara descompuesta.

	—¿Qué ocurre, Adam? ¿Qué hacéis aquí? ¿Ha pasado algo malo?

	Ignoro a Blake y me acerco a Lissy.

	—¿Estás bien, nena?

	Cammy me aparta y se lanza contra su hermana abrazándola fuertemente. Al ver la cara de desconcierto de Lissy y a Blake con el ceño fruncido, me doy cuenta realmente de todo lo que ha pasado.

	—¡Será cabronazo! —grito totalmente fuera de mí—. ¡Ese hijo de puta nos ha tomado el pelo, joder!

	—¿Me puedes decir que pasa, Adam? No entiendo nada. Entras en mi casa embistiendo como un toro, le preguntas a Elizabeth como está y luego te cabreas. ¿Me puedes explicar de qué coño va todo esto, por favor? 

	—Será mejor que nos sentemos y me tranquilice. Por favor, Blake, ¿me puedes poner una copa? Te juro que en este momento la necesito más que nada.

	Se dirige al mueble bar y veo como me pone un whisky. Me lo entrega y después de darle un trago largo, suspiro y los miro.

	—Sentaos por favor, lo que os voy a contar es serio chicos, muy serio.

	Se sientan y veo como Lissy queda en medio de Blake y de Cammy, como si quisieran arroparla.

	—Veréis, estábamos cenando y le sonó el teléfono a Cammy. Ella respondió a la llamada y nos llevamos una desagradable sorpresa cuando nos percatamos de que era Samuel.

	—¡Pero que cojones…!

	—Espera amigo, que aún no he terminado. Resulta, que no sé cómo, pero aparte de conseguir su nuevo número de teléfono, nos ha contado como ha visto a Lissy, como la ha vigilado cuando ha salido y lo buena que estaba —señalo haciendo el símbolo de las comillas con mis dedos— con su nueva imagen. Me ha dicho que sabe dónde vive ahora mismo, donde trabaja, sabe que Cammy se aloja conmigo y que Lissy se aloja contigo, Blake. ¡Lo sabe todo! Ese cabrón nos vigila y ha dicho que vigilemos bien nuestras espaldas. Ha sido una clara amenaza, tío. Ese tipo no se anda con bromas. Tiene contactos y recursos suficientes para dar con nosotros y lo ha hecho. Te juro que se me ha puesto la piel de gallina cuando ha colgado.

	Veo como se quedan a cuadros mirándome y como segundos después, Blake suelta un taco y golpea con fuerza el brazo del sofá.

	—Bien, cambio de planes. Nos largamos de aquí.

	—¿Cómo que nos vamos de aquí, Blake? ¿A dónde? No tengo dónde ir, mi casa debe estar vigilada, al igual que lo está la tuya y la de Adam. ¡Ese tío está loco, joder, loco! —grita Lissy levantándose de golpe del sofá.

	—¡Eys!, calmaos chicos, poniéndonos nerviosos no solucionaremos nada. Lo principal ahora es que sepa lo mínimo de nosotros. Tenemos que encontrar una manera de darle esquinazo y armar un buen plan para que nos deje tranquilos de una vez por todas.

	—¿Y si hablo con Sandra? Él no te la mencionó en la conversación. Tal vez ella conozca algún sitio o a alguien que nos pueda echar una mano. O si no Lewis, él conoce a mucha gente…, gente de recursos, quizá él sí que pueda…

	—No, nena, no. Cuanta menos gente haya implicada mejor. No querrás poner en peligro a tus amigos, ¿no? A ellos mejor mantenerlos a oscuras con respecto a este tema. Es mejor no implicarlos, lo mejor sería que intentáramos arreglar este embrollo entre nosotros cuatro.

	Veo como Lissy se dirige a la esquina del salón y nos da la espalda. Pobrecilla, lo está pasando fatal y la entiendo. No debe ser nada fácil saber que hay un loco detrás de ti intentando acabar contigo. Me levanto para seguirla, pero Blake me para con la mano y va tras ella.

	 

	Blake 

	 

	Lissy está cabizbaja y dándonos la espalda. Veo como su cuerpo tiembla, lo que me indica que está llorando en silencio. Me acerco despacio y colocándole las manos en los hombros le doy la vuelta lentamente. Cuando la tengo frente a mí, sujeto sus mejillas con mis manos, que se mojan a causa de sus lágrimas y le levanto la cabeza muy despacio para que me mire. Ver el miedo y el dolor en su mirada hace que se me encoja el corazón, así que simplemente la abrazo pegándola a mi pecho y la dejo llorar tranquilamente. Solo quiero que se desahogue y si abrazándola lo logro, me daré por satisfecho. Le acaricio la espalda intentando darle consuelo y noto como ella se aferra más fuertemente a mí. Subo mi mano hasta su cabeza y se la acaricio suavemente, intentando darle de esa manera un poco de consuelo. Minutos después, noto como su temblor se va calmando.

	—Tranquila, nena, tranquila. Sabes que nunca permitiré que nadie te haga daño, nadie —le susurro mientras no paro de mecerla entre mis brazos—. Sabes que conmigo estás a salvo, Elizabeth, y sabes que haré cualquier cosa para evitar que te suceda nada malo. Haré lo que sea, cielo, lo que sea para protegerte.

	Me mira después de haberle dicho eso y sin apartar su mirada en ningún momento, me sonríe levemente, se pone de puntillas y me deja un beso en la comisura de mis labios. Le devuelvo la sonrisa y se vuelve a acurrucar entre mis brazos de nuevo. ¿Por qué me siento tan bien con ella entre ellos? Es más, ¿por qué tengo y siento esta inmensa necesidad de no querer soltarla? ¿Acaso…? No, no creo que sea eso, es imposible… No me puedo estar enamorado de ella en absoluto, apenas la conozco. No conozco a la Elizabeth actual, así que no entiendo por qué empiezo a sentir este intenso sentimiento de protección hacia ella, esa necesidad de querer tenerla a mi lado, y lo que más me extraña, es la inmensa necesidad que tengo ahora mismo de besarla. Ese ligero beso que me ha dado ha sido precioso y muy tierno. Admito que me ha encantado sentir como con él me demostraba su agradecimiento por estar a su lado, consolándola. “Agradecimiento… ¿será eso?, ¿simple agradecimiento?, pues claro que sí, no seas tonto Blake, ¿qué puede ser sino? Ella ya no está enamorada de ti, capullo. Así que mejor sácate estos pajaritos de la cabeza y estas ideas tontas que tienes y dedícate a apoyarla y a estar a su lado como ella estuvo al tuyo durante dos años. Y sácate la absurda idea de besarla, gilipollas, porque como lo hagas, te arriesgas a que te gire la cara de un guantazo y te lo tendrás bien merecido por imbécil”.

	La separo lentamente de mí y la guiño un ojo.

	—¿Estás mejor, Elizabeth?

	—Sí, sí, estoy mejor. Muchas gracias, lo necesitaba —me dice dedicándome una maravillosa sonrisa.

	En ese momento siento como se me acelera el corazón y me doy cuenta de que estoy perdido y de que no puedo negármelo a mí mismo. Me estoy enamorando irremediablemente de ella.

	La guio hasta el sofá rodeándola por la cintura, dejando que se apoye en mí y me fijo en Adam, que está sentado con Cammy a su lado abrazándola. Le levanto una ceja para preguntarle… “¿En serio?” Y el simplemente se eleva de hombros.

	—Bien, tenemos que pensar qué hacemos —les digo sentándome mientras paso mi brazo por el hombro de Elizabeth—. No podemos quedarnos quietos esperando a que ese loco actúe.

	—Solo se me ocurre una cosa, chicos. Creo que podríamos utilizar la casa de mis padres de Los Hamptons. Podríamos volver nuevamente allí y pensar en algo. Quizás tendríamos que hablar con la policía y hacerles partícipes de todo lo que ha pasado, tal vez ellos nos digan qué podemos hacer, qué pasos seguir…, no sé.

	—Bien, pues por mí no hay problema. El único inconveniente que veo es el trabajo, no podemos faltar, Adam, tenemos que hacer acto de presencia.

	—Eso no suponen ningún problema, Blake —me dice Elizabeth separándose de mí y cogiéndome las manos—. Todo lo llevas vía e-mail, así es como te pones en contacto con los clientes, la documentación está digitalizada en tu ordenador, la agenda, todo. Simplemente tenemos que usar tu portátil y los datos que nos hagan falta, los puedo conseguir yo entrando desde mi cuenta de usuario de la empresa. Tú tienes muchas cosas, pero yo tengo…, o tenía otras —susurra bajando la mirada avergonzada.

	Le sujeto la barbilla y le levanto la cabeza para que me mire.

	—Y ahí siguen, Elizabeth…, ahí siguen —declaro sonriéndola dulcemente.

	—Entonces nos iremos mañana mismo, chicos. Prepara el equipaje, Blake y nosotros nos veremos allí. Toma, te dejo la dirección —se la apunto en un papel y se la entrego—. Sobre las doce del mediodía estaos ahí. No le digáis a nadie a dónde vamos, a nadie. Ni siquiera a Lewis ni a Sandra, Lissy. Ya los llamarás mañana y les explicarás la situación, pero por ahora, cuanta menos gente sepa dónde estamos, mejor.

	—¿Y cómo saldremos de aquí si se supone que nos tienen vigilados? En cuanto nos vean salir nos seguirán, Adam, y si es así de nada servirá que nos vayamos.

	—De eso me ocupo yo, no os preocupéis. Mañana a primera hora, le dejaré un mensaje en el móvil a Blake y solo tendréis que seguir las instrucciones que le deje. Así que, tranquilos chicos, todo saldrá bien.

	Los acompañamos a la puerta y Cammy me da un beso en la mejilla, luego le da otro a su hermana, seguido de un abrazo y sale seguida de Adam.

	—Bien, será mejor que nos acostemos. Mañana prepararé el equipaje y a las diez partiremos.

	Al no recibir respuesta me giro y la veo mirando por la ventana. Me acerco colocándome a su lado y rodeo sus hombros con mi brazo derecho. Se gira, me mira y al ver la tristeza en sus preciosos ojos, no logro detener mi instinto. La sujeto suavemente por las mejillas, acerco mi cara lentamente sin apartar mi mirada de la suya en ningún momento y rozando mis labios con los suyos, finalmente, la beso.

	 

	Lissy

	 

	Sentir sus labios después de haberlo estado deseando durante casi tres largos años, hace que se me acelere el corazón y que un intenso calor se apodere de mi cuerpo. Nunca hubiera imaginado que sería tan maravillosa esta sensación. Sus labios son suaves, calientes, y sentir el roce de su barba de dos días, hace que la fricción sea maravillosa. Sé que no tendría que permitir que esto pasara, lo sé; pero saber que he estado deseando que esto pasara durante tanto tiempo, hace que mande lo que me dice mi cabeza a la mierda y le haga caso a mi corazón. Así que, haciendo caso a mi instinto y a lo que necesito, levanto lentamente mis brazos y le rodeo el cuello estrechándole más contra mí. Me apoyo en su fuerte torso y gimo al sentir como saca su lengua y la pasa por mi labio inferior, lo cual hace que abra mis labios y la deje entrar en mi boca. Jugamos con nuestras lenguas, mordemos nuestros labios, acariciamos nuestros cuerpos por encima de nuestra ropa y al sentir como él me va subiendo lentamente el vestido, acariciando mis piernas al mismo tiempo, rompo el beso y gimo. Blake baja la boca a mi cuello, lo lame y mordisquea, subo mis manos a su cabeza y le agarro del pelo, mientras suaves gemidos salen de mi. Vuelve a devorar mi boca intensamente y levantándome por las axilas, aprovecho y rodeo su cintura con mis piernas. Este movimiento hace que mi falda se suba hasta mi cintura por lo que las manos de Blake van directas a mi trasero. Lo acaricia sin romper el beso en ningún momento.

	Siento el colchón en mi espalda desnuda, lo que me indica que en algún momento me ha bajado la cremallera del vestido y no me he enterado. Me desnuda lentamente sin apartar su intensa mirada de la mía. Sus increíbles ojos me demuestran tal pasión y tal excitación hacia mí, que hace que sienta como se endurecen mis pezones por debajo del sujetador.

	—Eres preciosa, nena, preciosa —susurra recorriendo mi cuerpo con la mirada—. Te voy a devorar entera, Elizabeth. Te voy a follar hasta el amanecer, hasta que me ruegues que pare y solo entonces y si me he quedado saciado de ti, pararé. Pero no hasta ese momento.

	Sus palabras hacen que me recorra un escalofrío y que moje mi ropa interior.

	—Ven, Blake, ven —le susurro roncamente estirando mis brazos. Le necesito de una manera que nunca hubiera podido imaginar. Es tal la intensidad, que solo tengo ganas de que me haga suya cuanto antes. Siento la garganta cerrada como si me faltara el aire y la respiración acelerada a causa de la excitación.

	Se arranca la camisa, haciendo saltar los botones y se baja los pantalones quedándose en unos simples boxers negros ajustados, que hacen que vea el relieve de su erección, que es imponente. Separo las piernas dándole espacio para que se meta entre ellas y se coloca encima. Mira mi sujetador y hábilmente desabrocha el cierre delantero, haciendo que queden mis pechos expuestos. Inspira fuertemente y suelta el aire entre sus dientes.

	—¡Joder…!

	Simplemente dice eso y se lanza a devorarlos. Los lame, los mordisquea, juega con mis pezones de tal manera que hace que mis gemidos aumenten de intensidad. Pasa de un pecho a otro jugando con ellos, masajeándolos, torturándolos con sus manos y lengua. Siento los pezones doloridos y tensos, echo mi cabeza hacia atrás, cierro los ojos subyugada por todo lo que siento, y lanzo un medio gemido medio lloriqueo. Como siga así llegaré al orgasmo en nada, ¡madre mía!.

	De repente escucho un gemido y como su cuerpo cae encima del mío. Abro los ojos lentamente sintiéndome aún medio extasiada y al bajar la mirada y ver su cabeza apoyada en mi pecho, se la acaricio. Siento algo pegajoso en mi mano y al levantarla y mirar, veo que es sangre. Bajo la mano nuevamente y noto un chichón considerable y un corte.

	—¡Blake… Blake…! —lo llamo moviendo su hombro y empezando a ponerme nerviosa al ver que no se mueve.

	—Hola, mi amor.

	Levanto la cabeza y miro en dirección a la voz que he escuchado. Abro los ojos como platos, me quedo totalmente paralizada y siento como empiezo a temblar a causa del pánico.

	—Samuel… —susurro muerta de miedo al ver el odio que destila su mirada.

	Está en la puerta apuntándome con un arma. En la otra mano lleva un bate de baseball manchado con sangre en uno de sus extremos, demostrándome que ha sido con eso con lo que ha golpeado a Blake. Lo abrazo como si con ese simple movimiento pudiera protegerlo del loco que tengo delante de mí y de paso aprovecho para tapar mi desnudez con su cuerpo.

	—Sabía que eras una zorra, Elizabeth, pero nunca hubiera imaginado que lo fueras hasta este punto.

	 


 

	CAPÍTULO 16

	Lissy

	 

	—Sa…Samuel 

	—Sa…Samuel —repite afinando la voz, imitándome—. Cierra la puta boca y sal de esa jodida cama ahora mismo.

	Me quedo mirándole medio en shock. ¿Pretende que me levante de aquí? ¿Es que no ve que estoy prácticamente desnuda? 

	Se acerca a la cama, me tenso y abrazo a Blake más fuerte. Llega a nuestra altura y le coloca la pistola en la sien.

	—He dicho que salgas de la cama. ¿Acaso quieres que le pegue un tiro a este cabrón? Vamos, nena, sal de la cama. Sabes perfectamente de lo que soy capaz. Me conoces y sabes que lo haré.

	Muevo ligeramente a Blake para poder salir, pero al estar inconsciente es difícil porque pesa demasiado.

	—¡Joder!, ¡espabila!

	De repente el peso de Blake desaparece de encima de mí y un fuerte tirón hace que me incorpore. Me saca de la cama agarrándome del pelo y tirando.

	—¡Suéltame, cabrón! ¡Me haces daño! 

	—¿Daño? ¿¡Daño!? ¡Esto no es nada comparado con lo que te haré maldita zorra! Me has tenido casi dos años buscándote, ¡desapareciste!, ni siquiera les dijiste a tus pobres padres dónde te habías metido. He gastado una cantidad indecente de dinero por tu jodida culpa, Lissy. ¡Así que, cállate de una puta vez o te arrepentirás!

	Me sigue arrastrando hasta sacarme al salón y me sienta de mala manera en una silla. Saca unas bridas del bolsillo trasero de su pantalón y me tira dos de ellas.

	—Átate las piernas a cada una de las patas de la silla, y será mejor que lo hagas rápido porque estoy perdiendo la puta paciencia.

	En ese momento suena mi móvil y se gira en esa dirección, por lo que aprovecho para levantarme rápidamente y empujarlo con todas mis fuerzas. Lo veo trastabillar hacia atrás y corro hacia la puerta.

	—¡Para! ¡Para o te pego un tiro, Elizabeth!

	Sigo corriendo sin hacerle ningún caso y cuando estoy cogiendo el pomo de la puerta, una fuerte quemazón en el brazo hace que suelte un grito a causa del dolor. Me detengo y pongo mi mano en la zona dolorida. Miro y veo como empieza a salir sangre por encima del codo. ¡Ay, Dios mío! Me ha disparado, ¡me ha disparado!

	—Te lo dije ¡puta! ¡Te dije que te detuvieras! ¡Mira lo que me has obligado a hacerte, joder!

	Siento como sus pasos se acercan por detrás, pero soy incapaz de girarme. El dolor del brazo es tan fuerte que solo siento como me tiemblan las piernas. Un fuerte golpe en la frente hace que quede medio atontada, ya que me ha agarrado por detrás de la cabeza y ha golpeado mi frente fuertemente contra la puerta. Estoy a punto de caer al suelo, pero me sujeta del brazo arrastrándome prácticamente de nuevo hasta la silla y me deja caer en ella. Me golpea fuertemente en la mejilla, y noto como me empieza a sangrar el labio. Me lo he mordido a causa de la fuerza del impacto. Lo miro, intento enfocar la vista, pero empiezo a ver borroso. El dolor del brazo es demasiado intenso, no para de sangrar y del cuello para arriba me duele todo.

	—Has sido una chica muy mala, muy muy mala. ¿Has visto lo qué me has obligado a hacer? Si me hubieras hecho caso y me hubieras obedecido desde el principio nada de esto hubiera pasado, nena. Y mírate ahora —me dice mientras ata mis manos a la espalda con una de las bridas—. Tienes una bala en el brazo, un morado considerable en la frente y el labio partido. ¿Qué más me vas a obligar a hacerte hasta que entres en razón y me hagas caso?

	Me ata los pies y se levanta.

	Dentro de mi atontamiento, veo como saca un pañuelo de su bolsillo y se seca el sudor de la frente. Coge mi móvil, le echa un vistazo a la pantalla y sonríe de medio lado.

	—Adam, ¿Adam Carrington? ¿El gilipollas que tiene a tu hermana con él? Pobres, no saben lo que se les viene encima.

	Me mira y se empieza a reír a carcajadas. Al ver la cara de odio y de asco que le pongo, se acerca lentamente a mí y se inclina hacia adelante. 

	—No me mires así, nena, no te lo voy a consentir —niega y me frunce el ceño—. ¡Madre mía, que buena estás! No sé qué cojones te ha pasado en estos casi tres años, pero si cuando te conocí estabas para comerte, ahora…

	Levanta la pistola y pasa la punta entre mis pechos. Los empieza a rodear y cuando lo miro a la cara es tal la lascivia que veo en ella, que hace que sienta la bilis subiendo por mi garganta.

	—Joder, que tetas tienes. La verdad es que más de una vez te he imaginado desnuda, nena, pero la realidad ha superado mi imaginación con creces.

	Se cambia la pistola de mano y cuando me empieza a sobar el pecho izquierdo, no puedo soportarlo más y le escupo en la cara, lo que hace que me mire y, tras regalarle una sonrisa, me dé un puñetazo en todo el ojo izquierdo, pero es tal la fuerza con la que me golpea, que hace que la silla caiga hacia atrás y me golpee la cabeza contra el suelo. Gimo a causa del dolor al haber caído el respaldo de la silla sobre mis manos; noto como empiezo a ver doble y me empiezan a pitar los oídos.

	—Ya me has cabreado de nuevo. ¿Acaso no te han enseñado tus padres que eso no se hace? Escupir es de muy mala educación y por eso te he pegado, Elizabeth, para que aprendas la lección.

	Incorpora la silla y me deja sentada de nuevo. Se pone en cuclillas delante de mí y coloca su mano en mi rodilla. Pego un respingo al notarlo y dentro de mi casi inconsciente estado, niego.

	—¿No? ¿No quieres que te toque, cariño?

	Vuelvo a negar y siento como su mano va subiendo poco a poco por mi muslo. Cuando llega al límite, levanta el elástico lateral de mis bragas y siento como coloca su palma en mi monte de Venus. Es sentir eso y ponerme a llorar, ya que sé que no voy a poder evitar que me haga lo que quiera. Deja la pistola en el suelo, coge los laterales de mis bragas y con un fuerte tirón las desgarra, dejando mi sexo al descubierto.

	—No llores, nena, te aseguro que lo que te voy a hacer te gustará, ya lo verás.

	Me guiña un ojo, se relame y baja su boca a mi rodilla. Saca la lengua y empieza a ascender por el interior de mi pierna. Lame, besa y es tanto el asco que siento que me pongo a llorar desconsoladamente. Su boca va subiendo poco a poco hasta llegar a mi ingle y en ese punto saca la lengua y la posa en mi monte de Venus. Grito con todas las fuerzas que me quedan, las cuales son pocas y en ese momento, le suena el móvil.

	—¡Mierda!, ¡joder!, ¡que inoportuno! No te relajes cariño, esto no ha acabado todavía. 

	Se incorpora y saca el teléfono del bolsillo.

	—¡Más te vale que sea algo importante o cuando te vea te mato a hostias, joder! 

	Frunce el ceño mientras escucha lo que le dice quien sea que esté al otro lado de la línea y cuelga.

	—Es una lástima pero me tengo que ir. ¡Joder!, con lo bien que iba la cosa y el gustazo que estaba pasando.

	Me pongo a llorar del alivio al saber que se irá en cualquier momento y veo como saca el pañuelo de su bolsillo amordazándome con él. Me soba los pechos y después de unos cuantos pellizcos, que me han dolido bastante, se pone en cuclillas y me acaricia la mejilla golpeada. “Puto sádico de mierda”, pienso presa de la rabia.

	—Vamos, vamos, no llores cielo, a mí también me da pena dejarte. Pero no te pongas triste cariño, ya te he dicho que volveremos a vernos pronto —me dice al mismo tiempo que me acaricia el pelo—. ¡Ah! Una cosa más antes de irme, dile al hijo de puta que está inconsciente ahí dentro, que como me entere de que vuelve a ponerte una mano encima, me lo cargo. Os voy a estar vigilando, Lissy, de eso puedes estar segura. Eres mía, ¡mía! Y de nadie más. Y otra cosa más, cariño…, cuando le veas, dale esto de mi parte por haberte tocado.

	Y sin esperármelo, me vuelve a pegar otro puñetazo, que hace que se tumbe de nuevo la silla y me deje totalmente inconsciente.

	 

	Blake

	 

	Abro los ojos lentamente y siento como si tuviera a alguien pegándome martillazos en la cabeza.

	—¡Joder! —susurro al mismo tiempo que gimo y llevo mi mano a la parte trasera de mi cabeza—. ¿Qué coño ha pasado? 

	Cierro los ojos intentando recordar como he llegado a la cama y me acuerdo de que estaba empezando a hacerle el amor a Elizabeth, cuando he sentido un fuerte golpe en la cabeza y luego nada más.

	—¡Elizabeth! —Me incorporo de golpe y me mareo, por lo que inspiro hondo y cierro los ojos fuertemente. Empiezo a sentir náuseas e intento controlarlas. Los abro de nuevo y al ver la cama vacía me levanto muy despacio, no quiero marearme de nuevo y acabar en el suelo. Miro la cama y veo unas pequeñas manchas de sangre. “¿Dónde coño está?” 

	En ese momento escucho una voz masculina que no conozco de nada y me acerco a la puerta muy despacio. Salgo de la habitación, recorro el pasillo intentando no hacer ningún ruido, y cuando llego a la esquina me asomo y me quedo impactado por lo que veo. Un tío al que no conozco de nada, tiene a Elizabeth atada a una silla y la amenaza con una pistola. Me fijo en su estado y veo como le sangra el brazo derecho y que está desnuda. ¡Joder, joder!, tengo que hacer algo. Doy media vuelta y vuelvo a meterme en mi habitación, cojo el móvil del bolsillo de mi pantalón, me encierro en el cuarto de baño y llamo a la policía.

	—Sí, ¿hola? —digo cuando contestan a la llamada—. Me llamo Blake Wolf y necesito que manden a alguien urgentemente. Hay un hombre en el salón de mi casa con un arma. Tiene a mi novia atada a una silla y está apuntándole con ella. Le sangra el brazo, está herida. Manden una ambulancia, por favor, y dense prisa. No sé de lo que puede ser capaz ese hombre —les digo hablando bajo para que él no me oiga.

	Me confirman que están en camino y que no me mueva de donde me encuentro hasta que llegue la policía para evitar un desastre mayor. Así que, sabiendo que si salgo o me dejo ver, el resultado sería un desastre tanto para mí como para Elizabeth, me quedo encerrado en el cuarto de baño y espero impotente y ardiendo de rabia, porque sé que no puedo hacer nada por ella. ¡Joder!, le dije que la protegería y ese hijo de la gran puta me ha pillado con la guardia baja en el peor momento.

	Unos diez minutos después, escucho cerrarse la puerta principal y salgo del cuarto de baño lo más sigilosamente que puedo. Avanzo por el pasillo y cuando me asomo de nuevo por la esquina, veo que ese cabronazo no está y a Elizabeth atada aún a la silla, amordazada, totalmente desnuda e inconsciente.

	Corro, me arrodillo a su lado y al ver las marcas de los golpes que le ha dado ese loco, pego un grito preso de una inmensa rabia.

	—¡Coño!, nena, lo siento. Lo siento mucho, cariño —le susurro mientras le acaricio la mejilla golpeada.

	Le quito la mordaza de la boca y la incorporo muy despacio intentando no hacerle daño. En cuanto la silla queda en posición vertical, la cabeza de Elizabeth cae hacia adelante. Voy corriendo a la cocina a por unas tijeras y le corto las bridas con mucho cuidado. Una vez cortadas me fijo en las marcas que le han dejado en muñecas y tobillos y sin poder aguantarlo más me pongo a llorar.

	—¿Qué te ha hecho, mi niña? —susurro al ver sus bragas destrozadas—. Ese cabrón te ha dejado una quemadura en las caderas. Solo espero que no haya llegado a hacerte nada o te juro por lo más sagrado que me lo cargo, cariño. ¡Lo mato!

	Llaman a la puerta y al ver la desnudez de Elizabeth, cojo la manta que hay encima del sofá y la cubro con ella. Me dirijo a la puerta, la abro y me encuentro con la policía y los técnicos de la ambulancia. Les hago entrar y cuando la ven, después de tomarle las constantes vitales, le cogen una vía y la suben a la camilla.

	—¿A qué hospital la llevan?

	—Al County. ¿Está usted bien? ¿Necesita también asistencia médica? 

	—No, yo no. Solo tengo un golpe en la parte trasera de la cabeza, ya haré que me lo miren al llegar al hospital.

	—De ninguna manera, señor. Usted se viene con nosotros en la ambulancia y los atenderán a los dos a la vez.

	Acepto ir con ellos, y después de recoger el móvil para llamar a Adam y contarle lo que ha pasado, salgo por la puerta. No creo que sea posible que estemos mañana en Los Hamptons a la hora que quedamos, así que será mejor que le ponga al corriente de todo.

	—Señor, cuando lo hayan atendido, nos gustaría tomarle declaración y que nos contara quién ha hecho esto —me dice uno de los policías que ha entrado.

	Acepto y cuando han bajado a Elizabeth con la camilla, entro en el ascensor con los dos policías que me acompañan.

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 17

	Después de llamar a Adam y de contarle todo lo que ha pasado, —evitando el tema sexual— y decirle dónde nos encontramos; me llevaron a una consulta, me pusieron dos puntos de sutura en el golpe que tengo en la parte trasera de la cabeza y ahora me encuentro sentado esperando a que me den noticas de Elizabeth. Llevo cerca de tres horas sin saber nada y los nervios pueden conmigo.

	¿Y Adam? ¿Por qué está tardando tanto? Me dijo que vendría enseguida y ya lleva tres horas. Se me pasa por la cabeza que le haya pasado algo, o que el hijo de puta de Samuel los haya localizado, así que, sin pensármelo dos veces, cojo el teléfono y marco. Tres tonos después, escucho la voz de Adam.

	—Ya estoy de camino, Blake.

	—¿Ahora? ¿Tres horas después? 

	—Es largo de explicar. Mejor te lo cuento todo cuando te vea. En cinco minutos llego. Todo bien, tranquilo. 

	—Vale, luego hablamos.

	Cuelgo la llamada y veo aparecer a un doctor que se dirige hacia mí, así que, me levanto de la silla. 

	—¿Es usted familiar de la señorita Jones? 

	—Sí, doctor, ¿cómo está? 

	—Bien, está bien. Aparte de la herida de bala, que no hemos tenido ningún problema en extraer, los golpes que tenía no han supuesto ninguna complicación. Ahora mismo está descansando en una habitación. Le hemos dado calmantes para el dolor, y si todo va bien en dos días podrá salir de aquí. Tenemos que vigilar que la herida de cure bien y no haya infección, pero con los antibióticos que lleva ahora mismo, no creo que haya ningún problema.

	—¿Sería posible que entre a verla? 

	—Desde luego. Habitación doscientos diez. 

	—Muchas gracias, doctor.

	Me dirijo al ascensor y al llegar a la segunda planta me suena el teléfono.

	—Dime, Adam.

	—Estoy abajo y no te veo por ninguna parte.

	—Acabo de subir, ve a la habitación doscientos diez. Ahí estaré yo.

	—Vale, nos vemos en cinco minutos.

	—Muy bien, hasta ahora.

	 

	Llego a la puerta, llamo y al no recibir respuesta la abro muy despacio. Me asomo y veo a Elizabeth dormida, así que entro y poniendo una silla a su lado, me siento y le sujeto la mano.

	Tiene el brazo derecho en cabestrillo y una enorme venda se lo rodea, los moretones de la cara se ven ahora más que antes. Tiene uno bastante grande en la mejilla izquierda y el ojo izquierdo totalmente cerrado a causa de la hinchazón. Menudo hijo de puta. ¡Ojalá hubiera podido hacer algo, joder!. Verla en la cama tan hecha polvo e indefensa, hace que se remueva algo en mi interior. 

	—Nena, Elizabeth, ¿me oyes? —le susurro retirándole el flequillo de la frente.

	Bajo la cabeza y apoyo mi frente en su mano.

	—Blake, tío, ¿estás bien? 

	—Hola Adam, pasa. 

	Entra y se acerca a la cama. Veo como frunce el ceño y cierra los puños a sus costados. Le acaricia la cabeza e inclinándose deposita un beso en su frente. Me mira y niega.

	—Tenemos que hacer algo. Ese cabrón nos lleva mucha ventaja. Nunca hubiera imaginado que podría llegar a esta situación, Blake. Ya hasta dudo si es buena la idea de los Hamptons. Sabe demasiado de nosotros, nos ha investigado, así que estoy convencido de que sabe que tengo esa casa y me juego lo que quieras a que también debe tenerla vigilada. No podemos irnos allí al final, Blake. No me fio.

	—¿Y qué propones? Porque yo no tengo ninguna propiedad aparte de mi ático, y si la tuviera creo que sería imposible usarla por lo que me cuentas.

	—Cammy se ha ido. La acabo de dejar en el aeropuerto hace una hora, Blake. No quería ponerla en riesgo. Le he dicho que sabiendo cómo está la situación, lo mejor era que volviera a casa, que cuantos menos fuéramos mejor. Además, ese cabrón está obsesionado con Lissy, no con Cammy, por lo tanto, después de recibir tu llamada, la he convencido para que hiciera el equipaje y volviera a casa. Claro está, no le he dicho nada de lo que le ha pasado a Lissy, de lo contrario no se hubiera marchado. Por eso he tardado tanto en llegar.

	—Solo se me ocurre una persona a la que podamos acudir, Adam. No quería meterlo en este jaleo, pero no veo otra opción. Me da que puede tener muchos contactos y tal como está la situación, creo que Lewis, podría echarnos un cable.

	—Buena idea. La verdad es que no había pensado en él. Voy a la cafetería a tomarme un café y lo llamaré. En un rato volveré y te digo.

	Asiento y sale por la puerta. Me vuelvo a centrar en Elizabeth y cogiéndole la mano de nuevo le dejo un beso en la palma. ¿Cuándo he empezado a sentir tanto por ella? ¿En qué momento? Intento hacer memoria y me viene a la cabeza la primera vez que la vi. El día que entró por la puerta de mi despacho.

	—¿Sabes, nena? Estaba recordando la primera vez que te vi. Entraste a mi despacho con esa timidez que te caracterizaba. Recuerdo que llevabas un vestido negro, unos zapatos planos del mismo color y una cola de caballo. Te quedaste en la puerta esperando a que te diera permiso para entrar. Estabas mordiéndote el labio inferior y no levantabas la mirada del suelo, pero en cuanto te hablé y te dije que entraras, me miraste y noté como si me dieran un golpe en el estómago, dejándome sin respiración. Sí, nena, me impactaste —afirmo sonriendo y negando con la cabeza— cuando vi esos lindos ojos…, pero tuve que disimular, no había manera de que te dijera que con solo una mirada ya me tenías en tus redes.

	Suspiro y viendo que aún sigue dormida, decido abrirle mi corazón, porque si estuviera despierta sería incapaz de hacerlo.

	—El tiempo pasaba, veía en tu mirada que también sentías algo por mí y me sentía pletórico, pero en mi interior sabía que no podía decirte nada. No te convenía, nena. En esa época no. Entonces estaba amargado, triste, solo vivía para trabajar y follar, nada más. Sabía que una mujer tan buena, sencilla, inteligente, y preciosa como tú no me convenía, porque sabía que acabaría destruyéndola. Así que, poco a poco, decidí que tenía que hacer que me odiaras, de la misma manera que me odiaba a mí mismo. Y sin darme cuenta, te llegué a odiar. Sí, cielo, te odié, porque el motivo de mi infelicidad, de que yo estuviera amargado, era la soledad, la increíble soledad que sentía al no tener a nadie a mi lado, ni siquiera una familia que me respaldara, una familia a quien amar. Tengo a mi hermanastra, pero como si no la tuviera, la verdad. Solo la he visto dos veces en cinco años. La primera vez fue cuando se casó, y la última hará unos tres años, cuando vino a que conociera a su hija recién nacida. Desde entonces nada…, ni una llamada.

	Coloco mi frente en su mano y veo como una lágrima cae en ella. No quería ponerme a llorar, no quiero eso. Le limpio la lágrima y cogiendo aire sigo contándole lo que siento.

	—Cuando llevabas dos años trabajando para mí, un día, escuché sin querer una conversación. Estabas hablando con Sandra sobre tu familia y le decías que no querías volver con ellos, que te habían fallado. Sabía que no cogías vacaciones del trabajo, pero nunca imaginé que no lo hacías por tu familia, la verdad. Así que… al ver ese comportamiento por tu parte hacia ellos, me indigné. Sí, te odié más, nena, te odié porque no le dabas valor a todo lo que yo quería o me hubiera gustado tener. Y con tu vuelta, me enteré de todo… Pero en aquel momento yo no sabía nada… Entiéndeme, nena, te tenía hasta tirria. De ahí mis comentarios despectivos y todo lo que vino después. 

	Abren la puerta y entra una enfermera. Veo como le toma las constantes vitales, le mira la fiebre y después de apuntarlo en la carpeta que lleva y de guiñarme un ojo, se dirige a la puerta. 

	—Disculpe.

	—Sí, dígame.

	—¿Se encuentra bien la paciente? Quiero decir…, ¿sabe si despertará pronto?

	—La verdad es que el calmante que lleva es fuerte, pero no le podría decir cuánto tiempo tardará exactamente. Todo depende del paciente, caballero. De todas maneras, si necesita algo, toque el botón que está al lado de la puerta y vendré enseguida.

	—De acuerdo, muchas gracias, señorita…

	—Señora. Llevo felizmente casada muchos años, señor, y me puede llamar “Noni”.

	Me regala una preciosa sonrisa después de volverme a guiñar el ojo y sale por la puerta. Creo que es la primera mujer que he visto a la que unos labios rojos le queden tan bien. Los tenía muy bonitos, perfectos para esa tonalidad…, y ese color de pelo… Sí, una mujer como pocas, me parece a mí.

	Vuelvo a mirar a Elizabeth, sin perder la sonrisa de mi cara, recordando el guiño de Noni y me vuelvo a centrar en mis pensamientos.

	—Sabes, nena…, no sé si lo sabías. No sé si Adam te ha contado algo, pero…, pero mi padre se suicidó cuando yo tenía siete años. Era un empresario como yo, rico, trabajador y amaba con locura a mi madre, pero siempre tenía una prioridad por encima de todo…, el trabajo. Recuerdo que una noche estaba yo en la cama sin poder dormir y escuché unos gritos. Me levanté de la cama y desde la parte de arriba de las escaleras, vi a mi padre hablando a gritos con la policía. Solo escuché “un camión se ha estrellado contra el vehículo de su esposa y su muerte ha sido instantánea”. Desde ese día, todo cambió. Mi padre casi no aparecía por casa, se pasaba el día borracho, dejó el trabajo de lado y las deudas fueron acumulándose hasta dejarlo en la ruina. Recuerdo que una tarde, estaba en casa de Adam viendo una película y la policía apareció. Al verlos me asusté, me vino a la cabeza todo lo sucedido con mi madre meses atrás y escuché junto con Adam, como le decían a sus padres que el mío se había tirado por la ventana del trabajo. Cuarenta pisos de caída libre, nena. Desde ese día todo cambió para mí. Mi casa se la quedó el banco y yo me mudé a vivir con Adam y sus padres, que me mantuvieron y me trataron como si fuera su hijo. Nunca podré agradecerles todo lo que hicieron por mí… Pero no son mis padres, Elizabeth, el cariño, el amor que recuerdo que me dieron, nunca lo volví a tener. Con los años, me dijeron que la noche que falleció mi madre, estaba en el coche con su amante. Él era el que conducía y que murieron porque él se distrajo, ya que en el momento del impacto mi madre le estaba haciendo una felación. Esa fue la causa de que me quedara sin mi familia, Elizabeth. Mi madre…, mi madre nos destrozó.

	Escucho un gemido por parte de Elizabeth y me incorporo, pero al ver que sigue dormida, vuelvo a sentarme y continúo.

	—Desde ese día, me juré que ninguna mujer ocuparía mi corazón, que nunca me enamoraría, que solo serían una diversión. Me follaría cuantas se me pusieran a tiro y si te he visto no me acuerdo. Pero todo cambió una mañana de hace tres años, cuando un ángel atravesó las puertas de mi despacho. Me enamoré de ese ángel irremediablemente y aunque creí odiarte, me di cuenta de que realmente me estaba engañando a mí mismo, porque realmente, nunca dejé de amarte. Y cuanto más te conocía, más me gustabas, nena. No sabes cómo me arrepentí de lo que pasó aquel fatídico día, la de veces que me flagelé, la de veces que quise coger una botella y olvidarme de todo, pero no pude, Elizabeth, no pude. Quería hablar contigo, quería pedirte perdón por todo el daño que te causé, por todo lo que te hice y dije. Solo espero…, que el día que te abra mi alma, estando tú mirándome a los ojos, el día que te pida perdón por todo…, me enseñes el corazón de oro que sé que posees y me lo concedas, cielo, porque sé que no podría vivir sin ti, no puedo vivir sin ti. ¡Dios mío!, Elizabeth, te amo, cielo, no te imaginas cuánto te amo.

	—Yo también te amo, Blake.

	Levanto la cabeza de golpe y la miro. Está con el ojo derecho abierto, y le está cayendo una lágrima. Tiene una preciosa sonrisa en la cara. Me incorporo y le limpio la lágrima con un beso.

	—Elizabeth —susurro mirándola a los ojos y le beso suavemente en los labios—. ¿Estás despierta? —le acaricio la cabeza y me pongo rígido—. ¿Desde cuándo?

	Se encoge de hombros y me mira tímidamente.

	—Bueno… ¿Desde que la enfermera ha salido por la puerta?

	Frunzo el ceño y al verlo, ella niega.

	—No. Por favor, no te enfades, Blake. Ha sido sin querer. No quería…, pero es que me costaba abrir los ojos y yo… yo…

	—No pasa nada, cielo. No importa que lo hayas escuchado todo. De todas maneras, era una época de mi vida que te hubiera contado tarde o temprano. Y bueno…, que me hayas escuchado ahora, quieras que no, me quita un enorme peso de encima —digo y me encojo de hombros.

	—¿Realmente te enamoraste de mi en cuanto entré por la puerta de tu despacho?

	Al ver que me mira pícaramente, no puedo evitarlo y suelto una enorme carcajada, que hace que ella también se ponga a reír y así nos encuentra Adam cuanto vuelve a entrar en la habitación.

	—¡Vaya! Me da que me he perdido algo importante, ¿no? 

	—No lo sabes bien, amigo, no lo sabes bien —le confirmo sin dejar de mirar a Elizabeth a los ojos.

	—Chicos, si molesto me voy, que conste, pero quería comentaros que he hablado con Lewis y que ya está todo arreglado. ¿Os lo cuento?

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 18

	Tres días después

	Lissy

	 

	Cuando Adam nos contó toda la conversación mantenida con Lewis, en principio me negué en rotundo. ¿Volver a mi pueblo? ¿Al sitio del que salí tres años atrás? No, ni hablar, no estaba dispuesta a ello. Pero cuando me aseguró que el sitio al que íbamos a ocultarnos estaba a unos veinte kilómetros de la granja de mis padres y casi en la salida del pueblo, me lo replanteé. Nos enseñó fotografías de la zona que Lewis le había enviado por WhatsApp y al final logró convencerme. Bueno, lograron, porque Blake también tuvo que opinar sobre el tema y al final acabé cediendo.

	La verdad es que es bastante difícil que Samuel nos encuentre, ya que se supone que seguimos en Philadelphia y no de camino a Paint Rock, un sitio al que me hubiera gustado no volver. Y aquí estamos los tres, en el coche y de camino a un nuevo destino.

	Dos horas después, Adam aparca el coche delante de una bonita casa pintada en rojo teja. Tiene las ventanas blancas al igual que la valla que la rodea. Salimos del coche sin equipaje ninguno, ya que cuando nos fuimos del hospital subimos al coche y partimos. Adam recoge una llave de debajo de una piedra y abre la puerta. El olor a cerrado es increíble, pero la casa está limpia. No hay nada de polvo, lo que indica que hay alguien que se ocupa de la limpieza. Encendemos las luces porque está empezando a oscurecer y, después de echar un vistazo al salón y a la cocina, subimos las escaleras y nos dirigimos a las dos habitaciones que hay en la casa. Yo escojo la primera puerta abierta y Blake y Adam ocupan la siguiente. Me acerco a la ventana, la abro para dejar que entre el aire, me tumbo en la cama y cierro los ojos. Tengo que admitir que estoy agotada, tanto física como mentalmente. ¡Maldita sea!, este último año ha sido demasiado para mí, me han pasado demasiadas cosas y la mayoría malas. Lo único bueno ha sido que por fin Blake me ha abierto su corazón y yo a él el mío. La sensación es increíblemente intensa. El saber que al final puedo estar con la persona que amo y que mi amor es correspondido. Es sublime, maravilloso y perfecto. Es pensar en él y tengo ganas de estar a su lado, de abrazarlo, besarlo. Ansío sus caricias, sus besos, sus abrazos… Lo echo de menos, pero saber que lo tengo a un par de pasos de distancia, hace que se me ponga una sonrisa tonta en la cara.

	—¿Se puede?

	Miro hacia la puerta y ahí está él. Con sus vaqueros de talle bajo, su camiseta negra ceñida y unas botas militares. La verdad es que verlo vestido con esa ropa informal en vez de con traje, hace que se me salgan los ojos de las órbitas. ¡Joder que bueno está!.

	—Claro, cielo, pasa —le digo incorporándome y sentándome en la cama. 

	—¿Cómo estás, cariño? ¿Te duele algo? ¿La herida del brazo va bien?

	Le sonrío y asintiendo le acaricio la mejilla. Apoya su cara en mi mano y deja un dulce beso en el interior de mi muñeca. Seguidamente me la retira y entrelaza nuestros dedos.

	—¿Sabes, Elizabeth?, he estado pensando un poco en tu situación y creo que ya que estás aquí podrías sacar provecho de ella y aclarar algunos temas pendientes, ¿no crees? 

	—¿A qué te refieres? —Pregunto frunciendo el ceño.

	—A tus padres.

	Empiezo a negar con la cabeza y Blake detiene este movimiento cogiéndome las mejillas con ambas manos.

	—Mira, cariño. No puedo decir que entiendo cómo te sientes, porque nunca he pasado por eso. Pero sí sé lo que es perder a mis padres. No quiero…, no quiero que el día de mañana tengas que arrepentirte de nada, Elizabeth, porque una vez que tus padres ya no estén, ya no podrás hacer nada. Sé que estás dolida, lo sé…, pero piensa si realmente te compensa estar sin ellos lo que les reste de vida. Si te compensa saber que, por cualquier circunstancia inesperada, uno de ellos puede irse mañana mismo, y tú no podrás hacer nada porque dejaste pasar la oportunidad. Piénsalo, nena… ¿Realmente, vale la pena estar sin ellos definitivamente? ¿Realmente sabes si tendrías la conciencia tranquila, sabiendo que estuvo en tus manos poder hablar y aclarar las cosas y que por orgullo no lo hiciste? No pienses en lo que pasó la última vez… Piensa en todos los momentos maravillosos que has pasado con ellos, en los días felices, y en los que puedes llegar a tener si das el paso y haces las paces. Además…, creo yo…, que en un futuro tus hijos querrán conocerlos, ¿no te parece?

	No sé lo que pasa por mi interior en ese momento, pero un dolor desgarrador hace que me doble y que rompa a llorar. Blake me levanta, me coloca encima de sus piernas y me abraza fuertemente.

	Tiene razón, Dios mío, tiene toda la razón. Mi maldito orgullo ha actuado por mí estos tres años. Mi maldito orgullo solo me ha permitido escribirle unas breves y frías palabras a mi madre en las cartas que le enviaba mensualmente, haciéndole saber que estaba bien… Pero en ellas nunca le hablaba de mí, nunca le contaba nada de mis sentimientos, ni del día a día que llevaba. Nada.

	—¿Me acompañarás? 

	—¿Cómo? 

	—Que si me acompañarás el día que vaya a ver a mis padres, Blake. Tienes toda la razón, cielo, toda, pero no quiero…, no puedo ir sola. Necesito tenerte a mi lado, cariño, y de paso quiero que te conozcan. Quiero que conozcan al hombre que amo, y que estén orgullosos de él, tanto como lo estoy yo.

	—Mi niña, claro que te acompañaré. No lo dudes nunca, cielo…, cuando me necesites, aquí estaré.

	Nos tumbamos en la cama y me apoyo en su fuerte pecho. Blake me rodea con sus brazos y pocos minutos después caigo dormida.

	Una semana después

	Blake

	 

	—¡Blake! ¡Vamos hombre, sal ya del establo! ¡Que te pasas más tiempo ahí que con nosotros, sinvergüenza! 

	—¡Ya voy, pesado! —le grito a Adam, haciéndole entender que lo he escuchado a la primera.

	Salgo y me encuentro a Adam y a Elizabeth sentados en el porche. A él con una cerveza y a ella seguro que con una taza de café. Desde que estamos aquí se ha vuelto adicta a él. Dice que echaba de menos el café de Texas y la verdad, no entiendo cómo le puede gustar algo tan fuerte. El café de Philadelphia es agua al lado de este, pero llevo tantos años tomándolo que el de aquí no lo tolero.

	La miro y está sentada con los pies apoyados en la barandilla. Lleva unas botas tejanas rojas, unos vaqueros negros ceñidos al cuerpo y una camisa roja a cuadros negros sin mangas. Su pelo rubio está recogido en una cola en lo alto de la cabeza y está preciosa. Tengo que admitir que el aire de Texas le sienta genial. Ha cogido color y tiene siempre las mejillas sonrojadas. En esta semana que llevamos aquí, ya se ha podido quitar la venda y le ha quedado una pequeña cicatriz que con el paso del tiempo apenas se notará.

	Esta mujer es increíble y valiente, muy valiente… Sobre todo cuando la veo cada mañana salir a cabalgar a lomos de Pegaso, hace que me quede anonadado. ¡Ojalá pudiera montar como lo hace ella!, se la ve muy cómoda a lomos de ese semental, se nota que ha montado mucho, al contrario que yo que soy un hombre de ciudad y nunca había visto un caballo de cerca, solo por televisión.

	Recuerdo la primera vez que entré en el establo y vi ese inmenso ejemplar. La altura que tenía, el porte, la agresividad… Fue tal la impresión que me llevé, que en cuanto relinchó, trastabillé hacia atrás del susto y caí de culo. Y sí, claro está, Elizabeth se empezó a reír a carcajadas al verme de esa guisa…, ya que caí encima de un montón de paja y cuando me levanté la llevaba hasta en las orejas.

	Hay días, en que, si está en plan bromista me lo recuerda y Adam, como no, se le une a las risas. ¿Y qué hago yo? Hacerme el ofendido, claro, aunque en realidad también me esté riendo por dentro.

	—Bueno. Cuéntame qué ha pasado para que me hayas sacado de mi momento íntimo con Pegaso, Adam. Ahora que me estoy familiarizando con ese animal, vas tú y me estropeas la diversión.

	—¿Sabes, Blake? Estoy poniéndome celoso. Le estás haciendo más caso a ese bicho que a mí que soy tu mejor amigo.

	Lissy rompe a reír y al verla se me acelera el corazón. ¡Pero que preciosa es, madre mía!.

	—Naaa… ¿Cómo puedes pensar eso de mí, Adam? Lo que pasa es que estoy intentando hacerme amigo de ese caballo. No sé por qué, pero cada vez que me ve, relincha, patea la puerta y empieza a negar con brío. Es como si me dijera “no, no, no, sal de aquí que este es mi territorio, forastero” —reitero intentando imitar al caballo, lo que hace que tanto Adam como Lissy se pongan a reír, al verme hacer el payaso.

	—Joder, Blake —me dice Adam parando de reír poco a poco, aunque Elizabeth sigue haciéndolo—, te llamaba para decirte que Lewis vendrá unos días de visita. Tiene ganas de vernos y ha dicho que, si no nos importa, se quedará aquí una semana más o menos. Por eso te llamaba; para decirte que mañana mismo estará aquí.

	Asiento y miro a Elizabeth sonriendo ampliamente. Se ve que le ha gustado mucho la noticia, ya que me mira y el brillo que hay en sus preciosos ojos, hacen que medio hipnotizado camine hacia ella.

	—Así que, estás feliz por la visita de tu amigo ¿eh?

	Asiente y abre sus brazos.

	—Y te ha hecho gracia verme imitando a Pegaso, ¿verdad? —afirmo levantándola de la silla y sentándola en mi regazo.

	Vuelve a asentir y me besa. Me mira y me guiña un ojo.

	—¿Y usted cree, señorita Jones, que es correcto reírse de un pobre hombre, que solo quiere intentar caerle en gracia a una bestia que lo odia, aunque ese hombre haga todo lo posible por intentarlo?

	Me fijo en cómo junta sus labios y en cómo le tiemblan, lo que me indica que se está intentando aguantar la risa.

	La sonrío pícaramente y bajo muy despacio mis manos a su cintura. Una vez allí, formo unas pinzas con mis dedos y empiezo a hacerle cosquillas, subiendo hasta sus axilas y bajando a su cintura aleatoriamente.

	—¡Blake! ¡No, por favor! ¡Para, para!

	Me grita levantándose de la silla y huyendo de mí, lo que hace que yo me incorpore y salga corriendo detrás de ella.

	Creo que si alguien nos ve pensará… “¿Qué hacen esos dos locos, a su edad, corriendo como dos niños pequeños?”, pero no puedo evitarlo, la verdad. Con ella, me siento de nuevo como si fuera un adolescente.

	Veo a Elizabeth meterse en el establo y entro detrás de ella. La busco, mientras avanzo poco a poco intentando escuchar algún ruido, y una risita hace que la localice enseguida y me dirija hacia allí.

	La encuentro y está agazapada en un rincón. Así que, me acerco lentamente como un lobo haría al acechar a su presa…, y sorprendiéndola por la espalda, la abrazo y nos dejamos caer en un montón de heno.

	Forcejea para librarse de mí, pero me coloco encima, le levanto las manos hacia arriba e impido que se mueva. Nos miramos y los dos estamos con la respiración acelerada, nos falta el aire y estamos agotados. Pero el deseo que veo en su mirada, hace que se me vaya el agotamiento de golpe y sienta como mi miembro se empieza a endurecer.

	—Elizabeth… —susurro acariciando su nariz con la mía.

	—Hazme el amor, Blake. Por favor, cielo, te necesito.

	—¿Qué? No nena, no… No quiero hacerte daño, no quiero que lo pases mal. No quiero que se te pase por la cabeza aquella fatídica noche en mi casa, cariño. Puedo esperar, nena, de verdad.

	—Pero yo no, Blake. Yo no puedo esperar más. ¿No ves que te necesito? ¿Qué ardo por ti? No voy a tener miedo, cariño, porque sé que con tus caricias y con tus besos me harás sentir un placer tan indescriptible, que me hará olvidar cualquier otra cosa. Por favor cariño, por favor… Ámame, hazme sentir que soy tuya; solo tuya y de nadie más.

	Después de esa declaración, no aguanto más y la beso, entregándole con ese beso todo el amor que siento por ella.

	Dejo sus labios y beso sus ojos, su nariz, sus mejillas, y voy bajando por su cuello hasta llegar a su clavícula. La delineo con mi lengua y al mismo tiempo voy desabrochando los botones de su camisa, dejando al aire un precioso sujetador negro de encaje transparente. “¡Joder, cómo me pone verla con eso!”.

	Beso el valle entre sus pechos y voy bajando poco a poco por su tórax, rodeo el ombligo con mi lengua y desabrocho el botón de su pantalón. La miro y está encendida por el deseo. Tiene las mejillas coloradas, los ojos medio cerrados y la boca entreabierta, de la que sale algún que otro jadeo.

	Me muero por hacerle el amor de mil y una maneras y de tal forma, que sienta todo lo que siento yo por ella.

	Levanta las caderas y le bajo los pantalones, arrastrando sus braguitas con ellos. Se queda desnuda de cintura para abajo y coloco sus piernas encima de mis hombros. Le regalo un guiño y bajo la cabeza a su intimidad, deleitándome como si fuera un caramelo. Escucho sus gemidos de placer que me enardecen, y al ver que mi erección está a punto de reventar la cremallera del pantalón, me desabrocho el botón, bajo la cremallera y dejo mi pene libre.

	Después de unas cuantas lamidas y succiones más, oigo como con un fuerte gemido llega al orgasmo, por lo que me incorporo, me coloco encima de ella y la empiezo a penetrar muy lentamente. Arde, su interior está tan resbaladizo y caliente que hace que se me ponga la piel de gallina y gima junto a ella. Entro y salgo lentamente hasta que la penetro del todo. Me coloca las piernas alrededor de la cintura y eleva la pelvis porque quiere más..

	—Rodéame con tus brazos, cariño…, va a ser una cabalgada intensa, así que prepárate—. Y en cuanto lo hace, salgo hasta dejar solo el glande en su interior y embisto fuertemente, lo que hace que los dos soltemos un grito por la inmensa sensación que nos provoca. Entro y salgo sin descanso, poniendo un ritmo devastador a mis embestidas, que nos hacen jadear, suspirar y gemir…, y en cuanto siento como el interior de Elizabeth empieza a contraerse y a estrujar mi miembro, sé que le falta poco para llegar al orgasmo, así que bajo mi mano a su clítoris y lo masajeo para que llegue antes que yo, ya que a mí me falta poco…, y segundo después, escucho como con un fuerte grito, llega y me arrastra a mí con ella.

	Caigo totalmente desmadejado y colocando mi cabeza en su pecho me abraza. Nuestras respiraciones y corazones van a un ritmo muy acelerado y a mí por lo menos me cuesta hablar. Salgo poco a poco de su interior y me dejo caer a su lado, ya que, aunque sé que le gusta abrazarme, peso demasiado para ella. La arrastro junto a mí, la abrazo y beso su coronilla. 

	—Elizabeth, cariño. Ha sido…, ha sido… 

	—Sublime.

	Me mira y me besa dulcemente.

	—Te amo, Blake. Te amo con toda mi alma, mi amor.

	—Yo también te amo, vida mía.

	Y sí. La amo. La amo con locura. La amo con todo mi corazón y sé que nunca podré amar a nadie como la amo a ella. Ella es mi todo, ella me completa. Solo imaginarme la vida sin ella, hace que sienta un dolor sordo en mi pecho. No quiero vivir sin Elizabeth a mi lado, porque ahora que sé lo que es amar, lo que es tener a alguien que ilumine tu vida como lo hace ella…, sé que sería imposible para mí vivir sin esa luz el resto de mi vida.

	Me incorporo lentamente, apoyo la espalda contra la pared, cojo a Lissy y la siento encima de mí. La miro a los ojos y llevando sus manos a mis labios, le beso uno a uno los nudillos.

	—Cásate conmigo, Elizabeth Jones. Di que sí, y hazme el hombre más feliz de este mundo y de todo el universo, cariño 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 19

	Lissy

	 

	Me cubro la boca con las manos y noto como se me empañan los ojos. ¿Casarme con él? ¿Con Blake?

	—¿Realmente quieres que me case contigo? —susurro dejando mis lágrimas caer. 

	—Un momento, cielo.

	Me retira de encima de él y va a sus pantalones. Mete la mano en la parte trasera de su bolsillo y me ofrece una cajita de terciopelo rojo.

	—Si esto ya no te convence de mi propuesta, cariño, no creo que nada lo haga.

	Tomo la caja de su mano y con el corazón totalmente acelerado, la abro muy despacio. Dentro se encuentra un precioso anillo de compromiso. Es un agua marina en forma de lágrima y está rodeada de pequeños diamantes alrededor de ella y del anillo. Creo que nunca había visto una sortija más hermosa que esta.

	Lo miro y me enjuago las lágrimas con el brazo. Le ofrezco la caja y frunce el ceño.

	—Si no te gusta puedo cambiarlo, nena. No hay problema… Ya sabes que…

	Pongo dos dedos en sus labios haciéndole callar, niego y me abrazo a él.

	—No es eso, cariño, no es eso. Te he dado la caja, porque lo que toca es que el hombre coloque el anillo en el dedo de su prometida, ¿no crees?

	Me mira y una preciosa sonrisa aparece en su cara.

	—Y con respecto a tu pregunta… Sí, Blake Wolf, me casaré contigo. Claro que me casaré contigo, cariño.

	Pega un fuerte grito, me pone en pie y me abraza. Empieza a dar vueltas sobre sí mismo, conmigo entre sus brazos y empiezo a reír. Río a causa de la felicidad que embarga mi corazón, río al saber que Blake me ama tanto como yo le amo a él y río porque al fin, y después de haber pasado por mucho, tengo conmigo al hombre que siempre he amado. Me deja en el suelo y coloca ese precioso anillo en el dedo anular de mi mano derecha. Lo beso apasionadamente y lo abrazo.

	—Vamos, nena, vamos —me dice cogiendo mi mano y empieza a correr en dirección a la puerta.

	—¿Dónde? ¡Espera hombre, no corras tan rápido! —le regaño riéndome a carcajadas—¡Que tenemos que vestirnos! 

	Me mira, se mira y cogiendo nuestras ropas nos empezamos a vestir apresuradamente.

	Me coge en brazos y sale del granero. Vamos al porche a hablar con Adam, para darle la buena noticia y no está.

	—¡Adam!, ¡Adam!, ¡sal! —grita Blake, pero no obtiene ninguna respuesta—. ¡Adam! ¡Venga hombre, deja lo que estés haciendo y sal! ¡Que tenemos algo importante que contarte!

	Nos acercamos al porche y antes de subir las escaleras, vemos como la silla en la que estaba Adam sentado está en el suelo tirada y la botella de cerveza que estaba bebiendo, totalmente hecha añicos al lado de la silla.

	—Blake… —le digo bajándome de sus brazos y agarrándome a su brazo—. Esto no me gusta.

	—No te muevas de aquí, Elizabeth, voy a entrar en la casa. Pase lo que pase, oigas lo que oigas, no entres ¿de acuerdo?

	Me da un beso después de que yo asienta y abriendo la puerta muy despacio, accede al interior.

	En este momento tengo el corazón a mil por hora y mi cabeza está pensando en diferentes posibilidades. No sé qué puede haberle pasado a Adam, y la verdad, es que prefiero no ponerme en lo peor.

	—¡Maldito cabrón de mierda! ¡Hijo de la gran puta! —escucho gritar a Blake fuera de sí—. ¡Es que lo mato, juro que lo mato!

	Se abre la puerta con un gran estruendo y Blake sale hecho un basilisco.

	—¿Qué? ¿Qué pasa Blake? ¿Has encontrado a Adam? ¿Le ha pasado algo?

	Niega y me enseña un papel que está medio estrujado en su mano derecha. Se lo cojo y al estirarlo leo un mensaje:

	 

	Si queréis volver a ver a vuestro amigo del alma con vida, quiero que Elizabeth venga mañana a las nueve en punto de la mañana al pozo Wells, ella sabe dónde está. Si no está ahí a esa hora, le meteré un tiro entre ceja y ceja al cabrón de vuestro amigo. Ella, por él, así de claro.

	No estoy bromeando. Sabéis de qué soy capaz y me lo cargaré.

	S.

	 

	—Blake —susurro cayendo al suelo de rodillas—. Se lo ha llevado, ¡Samuel se lo ha llevado! —le digo gritando y llorando desconsoladamente—. Y todo por mi culpa, ¡todo por mi maldita culpa! ¡Ojalá nunca lo hubiera conocido, joder! 

	—No, no, nena, no… no te hagas esto, cariño, no nos hagas esto. No te derrumbes, cielo, no lo hagas. Tenemos que pensar…, tenemos que hacer algo —me dice arrodillándose y abrazándome fuertemente.

	En ese momento le suena el teléfono a Blake y frunciendo el ceño mira quien llama. 

	—Hola, Lewis, dime.

	—¡Uys bombón! ¡Qué voz!. ¿Estás ovulando o algo por el estilo para estar tan serio?

	—No, Lewis, no. Y la verdad es que no estoy para bromas ahora mismo. Tenemos un problema de los gordos entre manos y no sabemos qué hacer.

	—¿Qué ha pasado? No me digas que os ha encontrado ese hijo de puta. Porque si es así, entonces no lo entiendo. Se supone que nadie sabe de esa casa.

	—Has dado en el clavo, amigo. Y no solo eso…, se ha llevado a Adam, lo ha secuestrado y está pidiendo un intercambio. Elizabeth por él.

	—¡Pero qué coño…! ¿Y cuándo se supone que ha de ser el intercambio? 

	—Mañana a las nueve de la mañana.

	—Muy bien. No hagas nada, no hagáis nada de nada. En una hora estaré allí, ¿de acuerdo? Hazme caso, Blake, nada de nada.

	—¿Una hora? ¿Pero no tenías que venir mañana?

	—Digamos que he adelantado el viaje. Nos vemos en un rato. Entrad en casa, cerrad las puertas y ventanas y no salgáis. Sobre las ocho estaré ahí, ¿de acuerdo? Te llamaré cuando esté llegando.

	—Bien, haré lo que me has dicho, descuida.

	—Okey. Hasta luego.

	Y cuelga. ¿Desde cuándo Lewis posee esa voz de “yo mando y tú me obedeces”? ¿Y cómo es eso de que ya está en camino?

	—¿Qué te ha dicho? —le pregunto abrazándome a él. 

	—Que en una hora estará aquí. Que entremos en casa y que nos encerremos hasta que él llegue en una hora más o menos.

	Escucho como suspira y poniéndome de puntillas lo beso.

	—Bien, pues hagámoslo. Vamos cariño —le digo ofreciéndole mi mano—. Haré la cena mientras lo esperamos.

	Me da la mano y entramos en casa. Cerramos bien puertas y ventanas y nos dirigimos a la cocina a preparar la cena.

	 

	Hora y media después…

	Blake

	 

	Llaman a la puerta y haciéndole señales con la mano a Elizabeth para que no se mueva, cojo un cuchillo de la cocina y me dirijo a mirar quién es.

	—Blake, soy Lewis, abre.

	Dejo el cuchillo en la mesa y le abro. Cuando entra, me da un abrazo y me quedo anonadado al fijarme en cómo va vestido. Detrás de él empiezan a entrar personas cargadas con maletas, aparatos electrónicos y hombres armados hasta los dientes.

	Elizabeth se acerca a mí y pasa su brazo por mi cintura.

	—¿Se puede saber de qué vas disfrazado, Lewis? ¿Y quién es toda esta gente?

	—No voy disfrazado de nada, cariño —le abraza y le da un beso en la mejilla—. Os lo explicaré todo enseguida, de verdad, pero ahora vamos a lo importante.

	La gente que ha llegado con Lewis se empieza a mover por la casa a sus anchas y empiezan a conectar ordenadores, y aparatos que no conozco de nada.

	—Pero… a ver Lewis, ¿de dónde ha salido todo eso? ¿Quiénes son todas estas personas? 

	—Lo que os voy a decir, no puede salir de aquí, chicos. No le podéis contar esto a nadie, ¿me oís? A nadie porque es secreto.

	En cuanto afirmamos con la cabeza Lewis nos lleva a un sofá y nos hace sentar. 

	—Soy un agente infiltrado del FBI

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 20

	Blake

	 

	Miro a Elizabeth y se está riendo a carcajadas, al contrario que Lewis que no lo hace, lo que me hace ver que no es ninguna broma.

	—Muy buen chiste, nene, sí señor, muy bueno —le dice agarrándose el estómago con ambas manos, y doblándose de la risa.

	Las lágrimas caen por sus mejillas, y se las limpia al mismo tiempo que coge aire fuertemente. Veo como se intenta calmar poco a poco y cuando mira a Lewis y ve que no se ríe, se le corta la risa de golpe y se endereza.

	—No es broma, ¿verdad?

	Lewis niega coloca los codos en sus rodillas y se endereza en el sofá.

	—Veréis chicos. Llevo siendo agente infiltrado del FBI desde hace diez años. Sandra, que me conoce desde que éramos niños, lo sabe; es la única que lo sabe, la única que sabe toda mi vida, toda. Veréis, hará unos cuatro años, mi superior me mandó investigar a un hombre llamado Stephan Hadwell.

	—Espera, espera, —lo interrumpo—. ¿Hadwell? Ese hombre es cliente mío. Estoy metido de lleno en plena absorción de su empresa, Lewis.

	—Lo sé. Cuando lo investigaba, saliste tú en mi investigación como uno de sus clientes potenciales, Blake. Y cuando Lissy empezó a trabajar para ti, digamos que se me “abrieron las puertas” para conocer cosas de tu empresa. Cosas que no sabía y a las que solo ella podía tener acceso como tu secretaria.

	Me levanto, lo sujeto por la pechera y lo levanto del sofá, cosa que hace que las personas que hay a mi alrededor me apunten con sus armas inmediatamente, pero me da igual. Me da exactamente igual. Este gilipollas me ha manipulado, y lo que es peor, ha utilizado a Elizabeth para saber cosas sobre mí y sacarle información.

	—Será mejor que me sueltes, Blake y me dejes terminar. Te conviene, la verdad, —me dice señalando con la cabeza a los que me están apuntando.

	Lo suelto empujándolo al sofá y me siento nuevamente, rodeando con mi brazo a Elizabeth, que está pálida y con los ojos abiertos como platos.

	—Bueno, como iba diciendo… Seguí investigando a Stephan Hadwell a través de los ordenadores que tengo en casa, ya que conseguí el código de tu empresa. No te voy a decir cómo, porque no quiero que rueden cabezas, Blake. Se dice el pecado, pero no el pecador. Y más aún, cuando el pecador no sabe nada del tema. A la semana de haber empezado a investigar, pude dar con las suficientes pruebas para enchironar a Hadwell y eso hice. Realmente, Blake, Hadwell lleva más de dos años en chirona, así que no sé con quién sigues tratando, porque ese Hadwell, no es. Pero bueno, me centro, que eso ya es otro tema.

	Y bien, una vez hecho mi trabajo, empezó el jaleo con Lissy… Su accidente, su operación, su vuelta…, hasta llegar a Samuel. En ese momento, ya había dejado cualquier tipo de investigación, ya no eras sospechoso. Por aquel entonces solo me preocupaba por ella y por su seguridad. Así que, en cuanto apareció Samuel y empezaron los problemas, hablé con mis superiores y me dijeron que os prestara esta casa. Este sitio solemos utilizarlo de vez en cuando…, sobre todo si tenemos que ocultar a alguien o cuando alguna persona está en el programa de protección de testigos. Por esa razón, no entiendo como ese cabrón ha podido dar con vosotros, chicos…, porque este sitio pertenece al FBI. Eso me lleva a pensar, que hay alguien en la organización que no es trigo limpio, y tengo que descubrir quién es.

	—¿Así que todo ha sido una mentira estos tres años, Lewis? ¿Me has utilizado para investigar a ese hombre a través de él? —le dice Elizabeth señalándome—. Todo ha sido una farsa, ¿verdad? Porque, aunque no digas quien fue el pecador…, no soy imbécil Adam, yo era la única persona que estaba tan cerca de ti como de él. De mi conseguiste los códigos de acceso de la empresa, ¿no? Puedes decirlo, Lewis… ¡Dilo!

	—¡No! ¡No te he utilizado en ningún momento, nena! ¡Nunca!, ¿me escuchas? ¡Nunca! Pero lo que sí es cierto…, es que conseguí los códigos de ti. Los saqué de tu agenda. Cuando eras novata en Wolf Enterprises, escuché como le decías a Sandra que tenías los códigos apuntados en la agenda para no olvidarte de ellos hasta que te los hubieras aprendido de memoria. Eso es lo único que hice, Lissy, nada más. Pero en cuanto enchironé a Hadwell, sabes que seguí ahí siendo tu amigo, sabes que estuve ahí cuando me necesitaste, sabes que intenté no fallarte, Lissy. He estado siempre a tu lado. No me puedes negar eso. No lo hagas. Por favor, nena, por favor, no me apartes de tu lado. Yo…, yo te quiero mucho, cuqui…, mucho.

	Elizabeth niega y me abraza. Lewis baja la cabeza y coloca sus manos en ella cepillándose el pelo hacía atrás en señal de frustración. Veo como le tiemblan ligeramente los hombros y me da la impresión de que está llorando. No sé por qué, pero verlo en esa situación delante de toda la gente que le rodea me incomoda. Y no por el hecho de que llore, sino porque no me gusta verlo tan vulnerable. Retiro a Elizabeth de mis brazos y mirándole a los ojos le señalo a Lewis con la cabeza. Mira en esa dirección y frunce el ceño. Me mira y le hago señas para que vaya con él.

	Se levanta y se acerca a Lewis, le coloca una mano en el hombro y él levanta la cabeza y la mira. Y efectivamente, veo por las lágrimas que le caen por las mejillas que está llorando. Elizabeth se sienta a su lado y le acaricia la espalda.

	—Lo…, lo siento, cariño, de verdad. Nunca…, nunca quise hacerte daño, nunca. Yo, yo te quiero mucho, Lissy, mucho. Por favor, por favor perdóname.

	Lo abraza, después de oir esas palabras, y se ponen a llorar los dos. ¡Joder!, como sigan así me voy a acabar emocionando yo. Vaya par, madre mía.

	—Oye, nene —escucho que le dice ella—, ¿lo de que eres gay también formaba parte de tu tapadera? —le pregunta con una sonrisa socarrona.

	Lewis se empieza a reír a carcajadas y niega. 

	—No, cuqui, no. Esa parte de mí es cierta. Soy gay cariño, muy muy gay, —le responde guiñándole el ojo.

	Nos quedamos en silencio y Lewis me mira. Asiento y le sonrío.

	—Bueno. Creo que es hora de que nos pongamos manos a la obra, ¿no os parece? —le digo a Lewis—. No sé vosotros, pero yo quiero rescatar a mi amigo de las manos de ese cabronazo.

	—Bien, lo primero de todo es llenar el estómago. Pienso mejor con el estómago lleno, chicos. Así que, reina de mi corazón… ¿te importaría alimentar a esta pobre alma hambrienta?

	—Ahora mismo, chicos. Dadme unos minutos y os prepararé algo. Aunque no esperéis mucho, porque estoy un poco baja de provisiones.

	Se levanta, le da un beso a Lewis y otro a mí en los labios.

	—¡Quieta! 

	Nos giramos Elizabeth y yo y miramos a Lewis.

	—¿Podrías decirme, “cacho perra”, qué significa ese pedazo pedrusco en tu mano?

	Lissy y yo sonreímos, le cojo la mano, me levanto y acercándonos a él le doy la noticia.

	—Este pedrusco, Lewis, significa que aquí, la señorita Jones me ha dicho que sí y ha accedido a casarse conmigo.

	—¡¿Pero qué?! —grita Lewis poniéndose las manos en las mejillas—. ¿Os casáis? ¿En serio que os casáis? —pregunta con los ojos totalmente abiertos.

	Afirmamos con una gran sonrisa y tras eso se arma la de San Quintín. Lewis pega un enorme grito, lo que hace que sus compañeros levanten la vista de lo que estaban haciendo. Corre hacia mí, me abraza muy fuerte y me da un enorme beso en los morros que me deja anonadado. “Mierda, es la primera vez que me besa un tío”. Luego abraza a Elizabeth y a ella le da un simple piquito. “¡Será posible el aprovechado este!”

	Le coge la mano a Elizabeth y tras mirar el anillo se coloca la mano en el corazón y suspira audiblemente en plan damisela enamorada.

	—¡Aiiins chicooos!, quiero que sepáis que si necesitáis ayuda con la organización de la boda aquí me tenéis, que si hacéis despedida de soltero, quiero que sea conjunta, porque no me puedo partir en dos yyy… —dice mirando a Elizabeth—. Cuando vayas a buscar vestidos de novia quiero ir contigo, nena. ¿Capito?

	—Capito, tío.

	—Y con respecto a ti —me dice señalándome con la mano en plan “diva”—, me parece bien que elijas tu traje de novio, nene…, peeero… Que sepas que le voy a dar el visto bueno final, cariño. Qué para casarte con este bellezón, no basta con estar guapo y atractivo. Has de estar arrebatador, ¡sublime! ¿Te ha quedado claro?

	—Entendido —decimos al mismo tiempo.

	—Bien. Pues, nena, a la cocina y tú sígueme que tenemos que hablar.

	Lo sigo a la zona de las máquinas y me coloca a un lado.

	—Toma —me susurra dándome un papel—. Llama a este número de teléfono en cuanto estés solo y a ser posible esta misma noche cuando Lissy duerma. Di que llamas de mi parte y que quieres hablar con Krane Utherwolf urgentemente. Yo ya he hablado con él mientras venía de camino hacia aquí y hemos ideado un plan. Un plan que no creo que te guste en absoluto, Blake, pero que es totalmente necesario. Un plan que se llevará a cabo en tres días, si todo sale como tiene que salir. Y solo te pido una cosa. Te diga lo que te diga, te cuente lo que te cuente y te pida lo que te pida…, aunque creas que vas a perder tu alma y tu corazón por el camino, acepta. Por lo que más quieras acepta. Y cuando todo haya pasado, hablaremos de nuevo, ¿de acuerdo? Y pase lo que pase, no le cuentes nada de eso a Lissy, Blake, nada. Ya que si lo haces pondrás su vida en peligro. Por favor, te ruego que sigas mis instrucciones y que me hagas caso en esto, o de lo contrario la cosa puede acabar muy mal. Confía en mí ¿ok?

	—Acepto con el corazón en un puño porque me ha dicho Lewis que la cosa puede ser grave y nos dirigimos de vuelta a casa.

	 

	A la mañana siguiente

	Lissy

	 

	No sé qué le pasa a Blake, pero está muy raro. Cuando volví con la cena hecha, me lo encontré sentado en el sofá y estaba serio, muy serio, pero preferí no decirle nada y dejarlo tranquilo. Después de cenar planeamos lo de hoy y nos metimos en la cama. Él simplemente me abrazó y no me hizo el amor, cosa que me extrañó mucho, pero bueno, en parte lo entendí ya que pasamos por demasiado horas antes y debía estar muy cansado al igual que lo estaba yo. Ahora me encuentro en el coche con Blake y Lewis dirigiéndonos al pozo Wells. Espero que todo salga bien, no quiero que nada salga mal y lo tengamos que lamentar.

	Lewis nos contó lo que íbamos a hacer, y aunque Blake se negó desde un principio, ya que el plan me incluía a mí, al final acabó cediendo porque sabía que de lo contrario sería muy difícil que recuperáramos a Adam.

	Nos acercamos a la zona y vemos un Hummer negro con cristales tintados. Lewis detiene el coche a unos metros de distancia y esperamos, pero pocos segundos después una voz sale de un megáfono colocado en el techo del Hummer.

	—Quiero que Elizabeth salga del coche ahora mismo.

	Blake me sujeta de la mano y niega al ver que es lo que iba a hacer.

	En ese momento, la puerta trasera del Hummer se abre y de él descienden un tío totalmente vestido de negro y enorme, llevando un pasamontañas en la cabeza. Apunta en dirección al interior del coche con la pistola que lleva en la mano y sale Adam, con la ropa hecha jirones, totalmente golpeado y maniatado.

	Se acerca a la parte delantera del Hummer y se detiene allí, con ese tío apuntándole a la espalda.

	—¡Elizabeth, baja! ¡Si no quieres ver como mi amigo le mete un tiro en la nuca, más te vale que bajes de ese puto coche y vengas hacia aquí!

	Miro a los chicos y aunque Blake sigue negando, Lewis me dice que salga.

	—Ponte delante del coche, nena, pero no te muevas por mucho que te diga que lo hagas ese gilipollas, ¿de acuerdo? Solo sal y quédate delante donde te veamos bien.

	Salgo del coche lentamente, con el corazón totalmente acelerado y presa del pánico, ya que no sé qué tiene en mente ese psicópata y me sitúo delante del capó.

	—Muy bien, ahora camina muy lentamente hacia aquí y no hagas nada raro o nos lo cargamos —me dice el que tiene el arma apuntando a Adam.

	Niego y al verme, ese tipo, le pega una patada en los riñones a Adam, que suelta un grito y acaba arrodillado. No me lo pienso y empiezo a avanzar muy muy despacio. Cuando estoy a punto de llegar, oigo a Lewis gritar diciéndome que me detenga, cosa que hago enseguida.

	—Elizabeth, sigue caminando, ¡ya!

	Niego y siento la mano de Lewis en mi hombro.

	—¡Se acabó! ¡Ella no se moverá de aquí, suelte al señor Carrington ahora mismo!

	En ese momento, suena un disparo y escucho como sale un grito de la boca de Lewis. Me doy la vuelta y lo veo tumbado en el suelo sujetándose el hombro. Me agacho y pongo mi mano encima de la suya, llenándomela de sangre. “Jodido cabrón, le ha dado donde no le cubría el chaleco antibalas”.

	Blake sale del coche corriendo y se pone a mi lado.

	—¡Eh! Aguanta, amigo. No se te ocurra largarte de aquí, ¿me oyes? Tienes que ser mi padrino en la boda y te quiero a mi lado en el altar. Así que aguanta, ¿vale? Que quiero ver tu modelito nupcial.

	Blake se pone en pie y dirige una mirada de odio en dirección al coche.

	—¡Maldito cobarde! ¡Hijo de la gran puta! ¡Sal de ese coche y deja de ocultarte! ¡¿Qué pasa, que no tienes los suficientes cojones para dar la cara?! ¡Eres un mierda, un auténtico mierda!

	—Blake, ¡cállate por favor! No lo cabrees, sabes que está loco y no quiero que te pase nada cariño, por favor, por favor, ¡cállate!.

	Se abre la puerta del copiloto y Samuel se pone delante del coche apuntándome con una pistola. Me hace señales para que me acerque a él y al ver que no lo hago, el otro hombre apunta a Blake con su pistola, lo que hace que me ponga a caminar poco a poco hacia él.

	—¡Arrodíllate, Lissy! ¡ Ya!.

	Lo hago y en el momento en que me apunta con la pistola, suena un disparo y el hombre que estaba apuntando a Blake cae con un tiro en la cabeza. Un segundo después, suena otro disparo, dándole a Samuel en la pierna. Lo vemos entrar nuevamente en el coche cojeando y arrancar, dejándonos solos. El muy hijo de puta ha huido en cuanto ha visto que llevaba las de perder.

	Corro hacia Adam y lo abrazo. Blake se une y nos abraza a los dos.

	—¡Joder tío!, menudo susto nos hemos llevado. ¿Estás bien? ¿Necesitas ir al hospital?

	—Sí, Blake, estoy bien. Un poco magullado, pero bien. ¿Te importaría desatarme? La verdad es que ya tengo los brazos hechos polvo de tenerlos en esta postura.

	Blake lo desata, Adam suelta un gemido de dolor y le ayudamos a levantarse.

	—Chicos, no es por incordiar. Pero lamentablemente, yo sí que necesito un hospital. Esto duele horrores —nos recrimina Lewis intentando ponerse en pie.

	Levantamos a Lewis del suelo, lo llevamos al coche poco a poco, lo sentamos en la parte de atrás y Adam se sienta junto a él. Menos mal que dentro de todo lo malo que ha pasado, la cosa no ha terminado en desastre, porque tengo la impresión de que realmente, el tema podía haber acabado terriblemente mal.

	Ponemos rumbo al hospital y se me pasa algo por la cabeza que no acabo de entender.

	—Chicos…, ¿quién ha disparado? Quiero decir, que exceptuando nosotros, no había nadie más a nuestro alrededor…, por lo tanto, no lo entiendo.

	—Esa es información confidencial, nena. Lo lamento, pero no te lo puedo contar. De lo contrario, tendría que matarte —me dice guiñándome un ojo.

	Suspiro negando al mismo tiempo y miro la carretera. Blake me coge la mano y deja un beso en mis nudillos. Lo miro y le sonrío.

	—Al llegar a casa quiero que nos encerremos en tu habitación cariño…, y no quiero que salgamos en dos días, ¿me has entendido? Dos días.

	—Pero eso no va a poder ser cielo. Qué más quisiera yo que poder pasar dos días enteros entre tus brazos, pero digo yo, que habrá que comer, ¿no?

	—Tranquila, que de eso me ocuparé yo, pero tú —susurra subiendo la mano por mi muslo— no saldrás de la cama bajo ningún concepto hasta pasado mañana, que será cuando volvamos a Philadelphia.

	—¿Pasado mañana? ¿Y por qué pasado mañana? 

	—Porque la oficina no va sola, Lissy. Quieras o no, tengo negocios que atender, clientes… y…

	—Vale, vale. Me ha quedado claro. Dos días sin salir de la habitación.

	—Chicooos, no seáis mamones, por favor. Que aquí hay dos hombres que están solos en el mundo y no tienen a nadie. No seáis tan empalagosos, vamos.

	—Bueno…, si tú quieres podríamos hacer un arreglillo, guapetón —le dice Lewis a Adam guiñándole un ojo y Adam le responde pegándose a la puerta del coche, lo que hace que Blake y yo nos pongamos a reír a carcajadas.

	—Venga chicos, ya… Tranquilizaos que estamos llegando.

	—No, si yo estoy tranquilo, cariñín. El que está un pelín de los nervios…, es aquí el macho man este. Y no lo entiendo, porque yo soy un hombre muy dulce. Ya me conoces, nena.

	Bajo del coche, les abro la puerta para que bajen y entramos en el hospital, con los brazos de Blake rodeándome protectoramente.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 21

	Blake

	 

	Menos mal que al final la herida de bala de Lewis no ha sido nada grave. Había agujero de entrada y de salida, por lo que no fue necesario operar. Simplemente le cosieron la herida, le inyectaron antibióticos, le obligaron a llevar un cabestrillo durante unas semanas y le dieron el alta. Ahora estamos entrando por la puerta de casa y nos dirigimos Elizabeth y yo a hacer la cena y Adam y Lewis al sofá a descansar un rato hasta que esté preparada.

	Ponen la televisión y se deciden por una película de acción de las “antiguas”. Bueno, bajo mi punto de vista es ver Terminator en la pantalla y pensar que la película es antigua.

	—¡Eys chicos!, ¿tenéis palomitas? —pregunta Adam.

	—No tío, no tenemos. Anda ponte a ver al robot ese y déjanos empezar con la cena. 

	—¿Robot? ¡No es un robot, pedazo de inculto cinematográfico! Es un androide, un T-1000. ¿Es que no has visto las películas, so petardete?

	—Pues no, Lewis, no las he visto —le respondo encogiéndome de hombros.

	—¡Eso es un pecado, hombre! Ya te pillaré yo un día, te sentaré en el sofá y te obligaré a tragarte todas las que hay. No puedes continuar así. ¡Madre mía! ¡No ver Terminator, es como decirme que no has visto las películas de Rambo o de Rocky Balboa!

	Me quedo mirándole fijamente … “¿De qué puñetas me estás hablando?” Y Lewis se endereza en el sofá y pega un grito.

	—¡Lissy! ¡Cuqui, ven aquí enseguida, que me va a dar un señor soponcio de los gordos!

	Elizabeth aparece secándose las manos con un trapo y mira a Lewis.

	—Que sepas que no te doy permiso para casarte con él, ¡he dicho! 

	—¿Cómo? —dice ella frunciendo el ceño mirándonos alternativamente.

	—Que no te casas, cuqui. No quiero que juntes tu vida con un inculto cinematográfico. Que aquí, don importante, no sabe quiénes son Terminator, ni Rambo, ni Rocky Balboa, ¡y eso no se puede permitir! —le dice cruzándose de brazos.

	Elizabeth se pone a reír y acercándose a mí, me da un beso y me abraza.

	—Lewis, cariño, si he aceptado casarme con este hombre, no ha sido por su nivel de conocimientos cinematográficos, sino por lo que hay aquí dentro —le dice poniendo su palma sobre mi corazón—. Eso es lo más importante para mí.

	Lo mira, le guiña un ojo, me mira y me vuelve a besar.

	—Ayyys chicooos, me habéis emocionadooo, ¡jopelineees!. Me vais a hacer llorar.

	La abrazo, la levanto y le doy un profundo y sentido beso. Las palabras que ha dicho me han emocionado. El nudo que he sentido en la garganta me demuestra lo mucho que la quiero.

	—Te amo, Elizabeth Jones. Te amo con toda mi alma, vida mía.

	—Yo también te amo, Blake Wolf. Con todo mi corazón.

	Nos volvemos a besar, olvidándonos de todo lo que nos rodea, y un carraspeo nos devuelve a la realidad.

	—Chicos, no es por incordiar… Pero aquí hay dos tipos con un hambre canina. Sobretodo yo, que llevo casi tres días sin probar bocado —nos dice Adam.

	—Vale, vale, ya vuelvo a la cocina. En unos diez minutos estará todo listo.

	Me deja una caricia en la mejilla y se va a terminar la cena.

	Miro a Lewis, que seriamente y niega con la cabeza. Sabe lo que estoy pensando, sabe que tengo dudas sobre lo que hablamos ayer y sabe que en el fondo no quiero hacerlo aunque sea necesario. Eso sé que me va a destrozar.

	Lo miro, afirmo y me retiro a la cocina con Elizabeth.

	Una hora después, acabada la cena, Lewis me da una patada por debajo de la mesa y señala su reloj. Miro el mío y veo que son las ocho de la tarde y que ya es la hora. Tomo aire fuertemente, lo suelto y miro a mi niña que está fregando los platos.

	—Elizabeth, cielo. Voy un momento a ver a Pegaso, ¿te importa? He echado de menos a ese animal y sus impertinencias. No tardaré mucho en llegar, cariño.

	—Claro cielo. Vete tranquilo. Cuando vuelvas ya estaré en la cama esperándote.

	Me levanto, voy hacia ella y la abrazo fuertemente. Le sujeto la cara por ambas mejillas, la beso intensamente y la miro, intentando demostrarle con esa mirada, cuanto la amo.

	—Te quiero, vida mía. Nunca lo olvides, mi amor, nunca.

	Me sonríe, me devuelve el beso y continúa fregando los platos.

	—Nunca lo olvidaré, Blake. Tranquilo, cariño. Anda, ve a ver al caballo y dale una manzana de mi parte.

	Oigo un carraspeo y Lewis me vuelve a señalar el reloj. Asiento y cuando estoy saliendo por la puerta de la cocina, escucho a Adam.

	—Bueno Lissy, si no te importa, me retiro ya. Estoy molido y necesito descansar.

	—Yo también me retiro, cuqui. Me tomaré el calmante y me acostaré.

	—Venga chicos, descansad. Yo acabo con esto y también me iré a la cama.

	Abro la puerta de la casa y salgo al exterior, sabiendo que a partir de este momento y por una larga temporada, mi vida dará un cambio radical.

	 

	Krane

	 

	Nunca en mi vida he hecho algo ilegal. Es decir, no algo tan jodidamente ilegal como esto, pero le debía un favor a un buen amigo. Así que, aquí estoy, hablando con él por teléfono.

	—¡Eys, Lewis, petarda! Estoy justo donde me dijiste que esperara, detrás del granero, son las ocho pasadas y no ha aparecido nadie. Aquí solo hay un caballo…, y a no ser que ese tal Blake haya cambiado mucho, dudo que sea él. ¿Dónde se ha metido?

	—Tranquilo, bombón, que ya viene. Acaba de salir por la puerta, así que no creo que tarde mucho en llegar. Te dejo, que no quiero que te vea hablando por teléfono. Ya sabes lo que tienes que hacer, Utherwulf.

	—Espero que cualquier cosa que ocurra me cubras. No me hago responsable si el tipo estira la pata.

	—Confío en ti. Hasta mañana.

	—¿Lewis? ¿Lewis?

	El muy maldito me ha colgado y me ha dejado aún más nervioso. Pues, aunque no dudo de lo que soy capaz; la posibilidad de fallar, siempre está ahí. Es que ya hasta me imagino de presidiario con el atuendo naranja y todo.

	Al cabo de unos segundos lo veo llegar. Parece listo para dormir…, se le ve cansado e inseguro. Al verme, nos estrechamos las manos.

	—Me imagino que usted es Krane, el contacto de Lewis.

	—Sí, ya me ha contado de que va el plan, las razones y todo. Sé que anda en una situación difícil y para esto he venido —saco de mi bolsillo un pequeño blíster con una pastilla roja en su interior y se lo entrego—. Lewis me ha hablado maravillas de su novia, Elizabeth, además de toda la situación.

	—¿Es usted la pareja de Lewis?

	—¿Qué? —me sonrojo, “¿por qué ha pensado eso?”— ¡No!, no, solo soy un simple hombre que le debe un favor a Lewis. Un día él me sacó de un serio aprieto y hoy se cobra el favor —le aclaro—. Por cierto, señor Wolf, ¿cómo se siente? —le pregunto. 

	—¿Cómo cree usted que me siento, señor Utherwulf? ¿Qué haría usted si estuviera en mi situación? —respondó examinando el blister.

	—En su situación, hubiera hecho exactamente lo mismo, daría la vida por ella de ser necesario, así que lo comprendo—respondo y me he quedado embobado pensando en quien había dejado en casa.

	—Yo, desde luego, lo único que puedo hacer es bajar la cabeza y resignarme. No puedo hacer nada más. Pero le aseguro que la rabia y frustración que siento son inmensas. Eso quiero que lo tenga muy claro.

	—Pues no se preocupe, solo siga las instrucciones y todo saldrá a la perfección. 

	Blake asintió.

	—Debe tomarse eso alrededor de las tres de la mañana, —le digo señalándole el blíster que tiene en su mano—. Seguidamente, se tomará dos vasos de agua. Lo que se meterá en el cuerpo es una tetradotoxina junto con algunas otras cosas, con nombres demasiado largos que no recuerdo. Tal vez escuche todo; tal vez…, pero para los demás estará muerto. No palparan su pulso y casi no se notará que respira. Será suficiente como para engañar a su novia.

	—¿Pero es cien por cien fiable? ¿Tiene efectos secundarios?

	—Cabe decir que es algo peligroso, ya que no hay un cien por cien de garantías de que vuelva. Pero supongo que la seguridad de su chica lo vale, ¿no?

	—Pues espero que funcione a las mil maravillas, señor Utherwulf, porque el sacrificio que voy a hacer es inmenso.

	—Tenemos que hacer sacrificios, por más que nos duelan... Solo por el bien de aquella persona importante en nuestras vidas. Yo también he tenido que hacer los míos y no es fácil. Cuando uno se enamora, las cosas son así...

	Lo escucho y por lo que me dice parece como si supiera exactamente de lo que hablo. Como si hubiera pasado por lo mismo o algo parecido.

	—Bueno, no le quito más tiempo, no olvide las instrucciones. No quisiera ser el responsable de su muerte. Nos vemos mañana, señor Wolf.

	 

	Lissy

	 

	Me despierto poco a poco y me desperezo. Una sonrisa se posa en mis labios cuando miro a Blake que sigue profundamente dormido. Cada vez que recuerdo la intensidad y cariño con la que me hizo el amor hace pocas horas, se me pone la piel de gallina. Nunca hubiera imaginado que este acto pudiera ser tan intenso y arrollador, ni que una sola mirada pudiera demostrar tanto. Sí, porque cada vez que me penetraba, cada vez que me acariciaba, cada vez que me besaba, me demostraba cuánto me ama y yo le correspondía de igual manera. 

	Levanto mi mano, miro su atractivo rostro y le acaricio la mejilla suavemente, intentando no despertarlo. No reacciona. Está profundamente dormido. Le acaricio la cabeza y nada, la nariz y sigue igual. Lo empujo por los hombros, colocándolo de espaldas en la cama y me siento a horcajadas encima y nada, pero es ver como se le ladea la cabeza y su brazo cae sin fuerzas por el lateral de la cama, lo que llama mi atención.

	—¡Blake! —le llamo dándole palmadas en la cara—. ¡Blake! —levanto la voz y empiezo a zarandearlo, pero no responde—. ¡Blake! ¡Despierta, cariño, despierta! —grito a pleno pulmón colocando mi oreja encima de su pecho.

	Me quedo totalmente quieta y escucho. Pero al no sentir ningún latido se me acelera el corazón, se me pone la piel de gallina y un pánico brutal me empieza a invadir.

	Coloco mis dedos intentando localizar su pulso en su garganta y nada, no hay. Me levanto corriendo, voy al baño, cojo un espejo y lo pongo debajo de su nariz y al ver que no lo empaña, ya que no respira, lo suelto, caigo de rodillas y grito con todas mis fuerzas. Suelto un grito desgarrador, un grito lleno de pánico y dolor, al saber que el amor de mi vida, el único hombre que amaré, está sin vida en la cama.

	Se abre la puerta con un gran estruendo y aparecen Lewis y Adam y al verme, corren a abrazarme. Lewis se acerca a Blake, le toma el pulso y después de fruncir el ceño, coge su teléfono y hace una llamada.

	—Sí, hola. Necesitamos una ambulancia urgentemente en la granja que hay a cinco kilómetros del pozo Wells. Sí, sí exacto, esa es. No, no señorita, me temo que no se puede hacer nada. Y por favor, traiga a un médico forense también. Creo que lo necesitaremos —escucho que dice al mismo tiempo que me mira.

	Adam me abraza por detrás y caigo de rodillas al suelo, totalmente rota por el dolor. ¿Por qué me pasa esto? ¿Por qué es tan cruel conmigo la vida? ¿Por qué me arrebata la felicidad de las manos, cuando finalmente la he encontrado? Niego con la cabeza y rompo a llorar de nuevo. No encuentro consuelo, ni lo quiero. Lewis se acerca a mí y arrodillándose a mi lado me acaricia la cabeza. Los miro y con las lágrimas cayendo por mis mejillas, intento hablar, pero solo me sale un quejido.

	—Lo siento mucho, Lissy, lo siento —me dice Lewis—. ¿Qué es lo que ha pasado, nena?

	Niego y sorbiendo por la nariz cojo aire temblorosamente.

	—No lo sé, no lo sé —susurro— Simplemente me he despertado, y…, y cuando lo he intentado despertar…, no lo hacía… Y… al ver que no reaccionaba, es cuando me he dado cuenta de que estaba…, estaba… ¡No puede ser joder, no puede ser, es imposible maldita sea! ¡No quiero, no quiero! —grito totalmente desgarrada—. ¡No puede estar muerto Lewis, no puede! —vuelvo a gritar presa de la rabia y la impotencia por la situación en la que me encuentro…, y me vuelvo a derrumbar.

	En ese momento, unas personas vestidas de sanitarios, entran arrastrando una camilla y la colocan al lado de la cama. Adam me ayuda a levantarme del suelo y me cobija entre sus brazos. Lewis va a hablar con el médico que está revisando a Blake y después de negar con la cabeza y decirle unas palabras, se aparta y me mira. Se dirige hacia nosotros, mira a Adam y nunca olvidaré las palabras que nos dice. 

	—Lo lamento mucho, de verdad que lo siento. Pero no se puede hacer nada por él. El señor Wolf falleció hará unas tres horas aproximadamente por lo que he podido ver. Le acompaño en el sentimiento, señorita. Señor, —le dice a Adam con una inclinación de cabeza— y sale por la puerta.

	En ese mismo momento veo como le echan una sábana por encima y lo sacan de la cama colocándolo encima de la camilla. Le ponen unos cinturones para que no se caiga y cuando está saliendo por la puerta, me separo del abrazo de Adam, voy corriendo hacia allí, retiro la sábana de su rostro y lo miro sabiendo que esa será la última vez.

	—Te amo, te amo cariño mío. Quiero que sepas que nunca, nunca te olvidaré. Que siempre permanecerás en mi corazón, vida mía, y que cada día, cada minuto, cada hora, estaré pensando en ti. Nunca amaré a otro hombre como te he amado a ti, Blake, nunca. Adiós, amor mío… Sé feliz donde quiera que tu alma te lleve y espérame.

	Dejo un último beso en sus labios, vuelvo a cubrir su rostro y retrocediendo, veo como se lo llevan de mi lado y de mi vida, para siempre.

	 

	Lewis

	 

	Es horrible ver el sufrimiento de una de las personas que más quieres en este mundo, pero lo que le ha tocado vivir era absolutamente necesario, por mucho que me duela verla en ese estado.

	—Adam —lo llamo en un susurro.

	Me mira y se acerca dejando a Lissy recostada en la cama.

	—Cuida de ella por favor, ya sabes dónde voy y lo que tengo que hacer.

	—Descuida, Lewis. Estaré pegado a ella como una lapa. No la dejaré, no me separaré de su lado hasta que llegue el momento. Nos mantendremos en contacto, ¿verdad?

	—Desde luego. Te iré llamando diariamente y te pondré al día de todo lo que pase. Y tú haz lo mismo conmigo por favor. Ya sabes que será imprescindible que sepa cómo está ella.

	—Lo prometo, y ahora vete Lewis. Cuanto antes empieces, antes acabará esta maldita pesadilla.

	Nos abrazamos, y después de dejar un beso es la húmeda mejilla de Lissy, salgo por la puerta.

	Bajo las escaleras y veo la camilla colocada, esperando que abran las puertas traseras de la ambulancia. Llego hasta allí, suben la camilla y cuando la introducen dentro subo yo. Me siento, desengancho los cinturones del cuerpo de Blake y la sábana que lo cubre.

	—Es tu turno, Krane. Más vale que funcione o podemos darnos por muertos.

	 

	Krane

	 

	Veo como lo meten dentro de la furgoneta y le rezo a cuanta virgen existe, a Jesús, a Buda, y a los dioses egipcios, griegos y nórdicos. Les ruego porque ese hombre despierte y las cosas concluyan como fueron planificadas.

	“Si no despierta voy a ir preso, lo sé. Si no despierta voy preso” Estoy muriéndome de los nervios. Con mi típica reacción de chihuahua asustado, con mis ojos como platos y con un tembleque tremendo, busco en mis bolsillos la inyección que regresará a Blake con nosotros. 

	Lewis me mira muy serio y me hace sentir aún más nervioso. “Krane, no la cagues, no la cagues”, pienso a la vez que sigo rebuscando.

	—No la encuentro… empiezo a sudar y a sentirme mareado. “Voy preso”, me digo empezando a sentirme muy culpable.

	—¡¿Cómo que no la encuentras?! ¡No me seas cabrito, Krane y búscala bien, joder! ¡Por mí como si te has de quedar en pelotas, pero búscala, capullo! ¡Búscala! —Esto último me lo suelta con una voz de pito acojonante.

	—¡Calma! ¡Calma! ¡Ya está, la he encontrado! —exclamo a la vez que la encuentro arrinconada en uno de mis bolsillos, sintiendo un inmenso alivio. Ha sido tanto que cuando se la he enseñado a Lewis casi se ha caído al suelo.

	Le quito la cubierta a la jeringa, la coloco cerca de la caja torácica del pecho de Blake y me pongo a rezar de nuevo en voz baja. Busco con los dedos el punto exacto en donde le he de inyectar el líquido y una vez localizado, introduzco la aguja al máximo y vacío todo el contenido.

	Nos quedamos los dos estáticos y aguantando la respiración, esperando la reacción de Blake, que no llega. ¡Maldita sea!, tendría que empezar a reaccionar ya.

	Miro a Lewis preso del pánico y cuando lo veo abrir la boca para decirme algo, Blake se incorpora de golpe de la camilla dándonos un susto de mil demonios y empieza a toser.

	—¡Ha funcionado! ¡Ha funcionado!—grita Lewis totalmente emocionado y abraza a Blake.

	Me mira y me tira un beso, cosa que hace que me incomode; deletrea un “gracias” con los labios y empieza a llenar la cara de Blake de besos.

	Unos minutos después la ambulancia se detiene y bajamos los tres.

	—Muchísimas gracias por todo, señor Utherwulf, gracias.

	—No tiene por qué darlas, señor Wolf. Ha sido un placer, y más sabiendo que es por una buena causa. Y bueno, yo me voy ya. Les deseo la mayor suerte del mundo en su empresa, y espero que todo se arregle.

	—Para lo que necesite, señor Utherwulf... Aquí me tiene. Ya sabe cómo ponerse en contacto conmigo —me dice señalando a Lewis, que no se separa de Blake y le tiene agarrado por la cintura como una lapa. Lewis asiente y se despide con un guiño.

	Me doy la vuelta y empiezo a caminar. “Regreso a casa, pues alguien me espera”.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 22

	Philadelphia, cuatro días después…

	 

	No sé qué hacer para quitarme de encima el enorme peso que siento en mi pecho, el dolor que inunda mi alma, las ganas de llorar que no se me van y el estado apático en el que me encuentro.

	En este momento estoy en el ático de Blake. Adam me dijo que me fuera a vivir allí ya que mi casa seguía hecha trizas. Claro está, me negué, no quería…, pero Adam me dijo que era algo que Blake hubiera sugerido, algo que él hubiera querido y que le hubiera dolido si me hubiera negado.

	Y aquí estoy, sentada en un sillón, mirando las increíbles vistas que se ven desde la gran ventana del salón de su ático, recordando todo lo que pasó desde que me fui de esa casa, hasta que llegué aquí. El vuelo de vuelta en un avión privado del FBI que nos proporcionó Lewis, con el ataúd de Blake en él, llevándonos a casa. La organización del velatorio, funeral y entierro de Blake, de los que se ocupó Adam completamente, ya que yo no me encontraba con fuerzas para hacerlo.

	Solo le pedí que fuera algo muy íntimo, que no quería a nadie que no fuera del círculo íntimo de él. Así que, aparte de Lewis, Sandra, Adam y sus padres, no vino nadie más…, además, no necesitaba a nadie a quien no conociera para que viera mi dolor.

	Una vez pasó todo, entierro incluido, nos trasladamos aquí y aquí sigo. Sentada en el que fue su sillón favorito, contemplando las vistas y perdida en mis recuerdos.

	—¿Qué voy a hacer sin ti a partir de ahora vida mía? ¿Cómo voy a poder volver a vivir, sabiendo que ya no vas a estar a mi lado?

	Miro el precioso anillo de compromiso que me dio, el cual no he quitado de mi mano, y nunca me quitaré…, y lo acaricio. 

	—Una lágrima —susurro— Una preciosa lágrima me regalaste, cariño. Tiene gracia, ¿no crees? Me regalas una lágrima y eso es lo único que tengo ahora mismo. Lágrimas que no paran de salir de mis ojos en cuanto pienso en ti. ¡Ojalá algún día dejen de salir, amor mío¡ ¡ojalá! —pienso mientras de fondo suena la canción Señor de Mireille Mathieu. Canción que adoro y que pongo de vez en cuando, aunque Adam me dice que no lo haga, ya que esa letra hace que me torture más. Pero no le hago caso y la sigo escuchando. Apoyo la cabeza en el respaldo y cierro los ojos concentrándome en la letra de la canción:

	“Señor, Señor, Señor, déjamelo, un poco más, Dios, por favor. Un día, dos días, o tres. Un año más, o solamente un mes. 

	“El tiempo de inventar una ilusión, el tiempo de llenar su corazón. Si esto es un error, lo pagaré mil veces con amor.

	Déjamelo un poco más. Señor”.

	 

	Y con esa última palabra, soltada de forma desgarradora por la voz de la cantante, dejo salir de nuevo mis lágrimas.

	Minutos después, me levanto del sillón y me dirijo al dormitorio. Necesito dormir, necesito descansar; cerrar los ojos y caer en un sueño profundo que me haga olvidar por unas horas lo desgraciada que se ha vuelto mi vida.

	Miro a Adam mientras subo las escaleras y él no me quita la vista de encima, asintiendo con la cabeza desaparece por la puerta de la cocina.

	 

	Actualmente en la ciudad de Nueva York

	Blake

	 

	Tres días. Tres malditos días llevamos aquí Lewis y yo y al fin nos podemos entrevistar con Kurt Kirkland, que volvía en ese momento de viaje. Cuando le llamé, le dije que necesitaba verlo urgentemente, pero cuando me dijo que hasta dentro de tres días no estaría en la ciudad, se me cayó el alma al suelo.

	Solo pienso en mi niña. Por lo que me cuenta Lewis, a través de las llamadas que recibe de Adam, está mal, muy mal. Le dice que se pasa el día llorando, sentada en mi sillón y mirando por la ventana, acariciando el anillo que le regalé, hablando sola de vez en cuando y escuchando siempre la misma canción. Me dijo el título y la escuché por primera vez. Se me rompió el corazón al darme cuenta de lo mucho que sufría mi Elizabeth.

	Espero que esto se solucione lo antes posible o acabaré volviéndome loco. 

	—Venga, Blake, vamos.

	Levanto la mirada y veo que ya hemos llegado a las oficinas de Kurt. Bajamos del coche y al llegar, pregunto en recepción por su despacho. Subimos al ascensor, pulso el botón del piso al que vamos y una vez arriba, caminamos por un pasillo hasta que veo a una mujer detrás de una mesa.

	—Buenos días. Tengo una cita con el señor Kirkland. ¿Podría decirle por favor que el señor Wolf ha llegado?

	La que parece ser su secretaria frunce el ceño al vernos, pero levanta el auricular y después de pulsar un botón, espera.

	—Señor, están aquí dos señores que preguntan por usted. Si, exacto. Muy bien señor, ahora mismo. Pueden pasar, por favor.

	Le doy las gracias con un asentimiento y después de dar tres toques a la puerta y escuchar un “adelante”, Lewis y yo entramos.

	Una vez dentro, veo a Kurt detrás de su escritorio que al vernos se levanta con una gran sonrisa y me abraza.

	—¡Joder, tío! ¡Cuánto tiempo! ¡Maldita sea, estás igual, cabronazo!, ¿el tiempo no pasa por ti o qué?

	Le sonrío pero se fija que es una sonrisa que no llega a mis ojos, así que frunce el ceño, me señala una silla para que me siente y Lewis y yo lo hacemos. Kurt se sienta en su sillón y nos mira a ambos y al ver a Lewis frunce el ceño.

	—Perdona, Kurt. Te presento a Lewis, es un buen amigo mío y agente federal.

	Al escuchar eso Kurt enarca sus cejas y me mira.

	—Verás… si he venido a verte es porque necesito tu ayuda urgentemente, Kurt. Solo te diré que es un asunto de vida o muerte. La vida de la mujer que amo está en juego, amigo mío, y necesitaría que me ayudaras por favor.

	—Tengo la impresión de que debe ser un asunto muy grave para que esté implicado el FBI ¿Me equivoco?

	Niego y suspiro.

	—Pues bien, cuéntame que sucede y te ayudaré si está en mi mano, Blake.

	Se apoya en su sillón, cruza sus brazos y veo que está preparado para que le cuente todo lo que ha pasado. Así que después de un asentimiento por parte de Lewis, lo hago.

	Quince minutos después, Kurt levanta su teléfono y pulsa un botón. 

	—Señora Walls, por favor llame a Johnny Lawrence y en cuanto lo tenga al aparato páseme la llamada. Es muy urgente, así que no se demore, por favor.

	Me mira y suspira.

	—¿Quién es ese tal Lawrence, Kurt?

	—No te lo puedo decir, Blake. 

	Veo como señala imperceptiblemente a Lewis y niego.

	—No te preocupes por él. A pesar de ser un agente federal confío completamente en él, Kurt, en serio. Solo te digo que pondría mi vida en sus manos sin dudarlo. Bueno, a decir verdad… ahora mismo tiene mi vida en sus manos, Kurt, Así que no te preocupes, que sea quién sea ese hombre no pasará nada. Te lo garantizo.

	Kurt mira a Lewis y él simplemente afirma muy serio.

	Suena el teléfono y Kurt lo coge rápidamente. 

	—¿Johnny? Sí, sí soy yo. Por favor, necesito que vengas ahora mismo a mi despacho. ¡Ajá!, sí, sí, ahora mismo. Sí que lo es, hombre, ¡es muy urgente! ¡Ven pacá ya si no quieres que vaya a tu leonera y te saque yo por las orejas, joder! Me debes una ¿lo recuerdas?, pues considera la cuenta saldada si vienes a la de ya. —escucha un poco más y finalmente asiente y cuelga.

	—Ya viene —Nos mira y bufa—. Es un hacker, ¿vale? El mejor que conozco y si queréis salir de esta os aseguro que lo necesitaréis. Si ese tío tiene algún trapo sucio él lo encontrará, eso no lo dudéis.

	Kurt y yo nos ponemos a hablar de nuestro pasado sin desvelar demasiado a Lewis, ya que hay ciertos temas que no nos interesa que sepa él ni nadie y media hora después, la puerta se abre y un chaval que no aparenta más de veinte años, con acné, una gorra negra, una chupa de cuero y unos vaqueros rotos y desgastados, entra.

	Deja su mochila al lado de Kurt, saca un portátil, lo enciende y teclea unos segundos.

	—Bien, ya estoy listo. Dime que necesitáis, Kurt.

	—¿Cómo se llamaba ese capullo, Blake? 

	—Samuel Young.

	El chico teclea de nuevo, y en menos de cinco minutos, da un fuerte golpe a una tecla y se pone en pie. Cierra su portátil, lo mete en su mochila, se despide con un “ok” levantando su dedo pulgar y sale por la puerta.

	En ese mismo momento la impresora que hay en el despacho empieza a imprimir y cinco minutos después se detiene.

	Kurt va hacia allí, recoge los papeles, les echa un vistazo y lo escucho blasfemar.

	—¡Joder, Blake!. Menos mal que tienes al FBI de tu parte, tío, porque este cabrón es muy muy peligroso.

	Me enderezo y Kurt le tiende los documentos a Lewis. 

	—Ya te contará él los pasos a dar, Blake, porque yo no soy capaz de hacer nada. Esto me va demasiado grande, amigo mío. Pero él… él sí que podrá ayudarte, ¿verdad?

	Lewis asiente con el ceño fruncido sin retirar la mirada de los papeles que va pasando poco a poco. 

	—Muchas gracias, señor Kirkland. Desde este momento puedo garantizarle que con su ayuda, ese cabrón acabará entre rejas. Esto que nos ha dado es oro puro. ¡Lo tenemos, Blake! ¡Lo tenemos cogido por las pelotas, tío! —me asegura sonriendo, lo que hace que un enorme peso se me quite de encima.

	—Bien, pues… ¿todo arreglado? 

	Lewis asiente y al ver que ya me puedo en parte quedar tranquilo, yo también asiento.

	—Arreglado —le confirmo con una gran sonrisa. Aprieto su mano y le doy las gracias—. Te debo una, tío, una muy grande.

	—Nada —me dice restándole importancia a mi comentario con un gesto de la mano—. No me debes nada tío. Sabes que ha sido un placer ayudarte. Pero el día que puedas, me encantaría que me presentaras a tu mujer y me invitaras a tomar una copa con vosotros.

	—¡Hecho! —le confirmo y le abrazo—. En cuanto este embrollo termine, me pongo en contacto contigo y quedamos, tío. Es una promesa.

	—Una promesa —repite él y yo asiento.

	—Bueno, pues nosotros nos vamos ya, señor Kirkland. Un placer, —afirma Lewis tendiéndole la mano y Kurt se la estrecha—. Y descuide que por mi parte mis labios estarán sellados para siempre, se lo garantizo. Lo mío también es una promesa.

	Kurt asiente y después de otro abrazo, Lewis y yo salimos por la puerta de su despacho.

	Ya vuelvo a tus brazos, amor mío. En poco tiempo volveré a ti, cariño.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 23

	Tres meses después

	 

	Aún no me lo puedo creer. Nunca me hubiera imaginado que esta misma mañana mi vida daría un giro tan radical. Es un sueño maravilloso dentro de la pesadilla que aún estoy viviendo. Sí, porque, aunque hayan pasado tres meses, y el dolor haya disminuido, sigo echándolo de menos terriblemente. Pero ahora tengo algo que me ayudará mucho a superar su ausencia.

	Recuerdo el susto que le he pegado al pobre Adam mientras preparaba el desayuno. Estábamos tranquilamente hablando mientras freía el bacon de nuestro desayuno y de repente un intenso calor me ha ido subiendo desde la base de la espalda hasta la nuca. He empezado a notar como me pitaban los oídos, me hormigueaban los labios y como todo a mi alrededor se empezaba a difuminar. Solo me ha dado tiempo a llamar a Adam y decirle “me desmayo”, antes de caer redonda.

	Cuando he abierto los ojos me encontraba en el hospital con una intravenosa puesta. Adam estaba a mi lado y en cuanto ha visto que estaba despierta, me ha echado una inmensa bronca por el susto que le había dado al ver que no reaccionaba.

	Minutos después, entró un médico y me dijo, que, a parte de la tensión baja, la cual tenía que vigilar, la causa de mi desmayo había sido el embarazo. Me dijo que estaba de doce semanas y que todo estaba perfecto. Fue escuchar eso y quedarme literalmente en shock. ¿Embarazada? ¿Estaba esperando un bebé? ¿Un bebé de Blake?

	Me puse a llorar como una magdalena y al verme, el doctor puso cara de no saber dónde meterse, por lo que Adam le explicó la situación y después de un “lo siento mucho, señorita”, por su parte, se fue.

	Y aquí estoy, tumbada en la cama, acariciándome la barriga donde sé que el hijo de Blake está creciendo poco a poco, con los ojos cerrados e intentando relajarme.

	Escucho un ruido en el salón y abro los ojos. Recuerdo que Adam me dijo hace un par de horas que hoy cenaría fuera y que llegaría tarde. Así que sé que él no puede ser, ya que apenas son las diez de la noche.

	Me levanto de la cama, me acerco al armario y saco el bate de baseball de Blake. Abro la puerta muy despacio e intento escuchar algo, pero no se oye nada. Bajo las escaleras poco a poco, intentando no hacer ningún ruido y cuando llego al último peldaño, estiro la mano y le doy al interruptor de la luz, alumbrando todo el salón.

	—¡¿Quién anda ahí?! —grito para que sea quién sea, sepa que lo he escuchado—. ¡Salga quién quiera que sea! ¡Voy armada y no dudaré en usarla!

	Espero que mi ultimátum surta efecto y se dé a conocer el intruso. 

	Veo como se abre muy despacio la puerta de la cocina y como una figura masculina, sale por la puerta poco a poco. 

	—Hola mi niña. No sabes cuánto te he echado de menos, cariño.

	—¿Blake? —susurro totalmente acojonada, ya que estoy viendo a su fantasma.

	Y sin poder evitarlo, pongo los ojos en blanco y caigo redonda al suelo.

	 

	Blake

	 

	Abro la puerta de mi apartamento y entro silenciosamente. No quiero hacer ningún ruido ni alertarlos en caso de que estén en casa.

	Me dirijo al comedor, pero algo que se supone que no debe estar ahí se interpone en mi camino y cae al suelo.

	—¡Mierda! —susurro sin saber qué es lo que acaba de caer—. Se supone que aquí no tendría que haber nada.

	Me dirijo a la cocina a beber un poco de agua, ya que los nervios han hecho que esté sediento y escucho la voz de Elizabeth diciendo que salga quién quiera que sea y que va armada. Me doy la vuelta y por debajo de la puerta veo que la luz del salón está encendida, por lo que sé que no puedo hacer nada. Así que, tomando aire, abro la puerta y me dejo ver.

	Maldita sea, está preciosa. Lleva un camisón burdeos de tirantes largo hasta los pies que están descalzos. Me mira y cuando repara en que soy yo, veo como abre los ojos como platos y como pierde el color de la cara.

	—Hola, mi niña. No sabes cuánto te he echado de menos.

	—¿Blake? —pregunta como si no se pudiera creer lo que ve, y lo entiendo.

	Pero lo que no me esperaba, era ver como ponía los ojos en blanco y caía desmayada. 

	—¡Joder, nena! —grito corriendo hacia ella y arrodillándome a su lado, le empiezo a dar palmaditas en las mejillas—. Despierta cariño. Vamos mi amor, abre esos lindos ojos.

	En ese momento se abre la puerta principal y veo como Adam entra. Me mira y al ver la situación en la que me encuentro, cierra con un portazo y corre hacia nosotros. 

	—¿Qué ha pasado? 

	—¡Uf!, pues bueno, digamos que en cuanto me ha visto, ha caído redonda al suelo. He corrido en su auxilio y has entrado tú. Hace unos minutos que se ha desmayado, Adam.

	—Espera, que te ayudo.

	—No. No, amigo mío. Déjame a mí, por favor.

	Adam se levanta y me deja sitio para que pueda coger a Elizabeth y llevarla al sofá.

	La cojo entre mis brazos y la abrazo a mí. Me doy cuenta de que pesa menos de lo que pesaba, pero entiendo que sea así, ya que por lo que me contaba Lewis, la pobre apenas comía y lo ha pasado muy mal. 

	¡Ojalá nunca me hubiera ido!, ¡ojalá le hubiera podido ahorrar a Lissy todo el sufrimiento que le he causado!, pero sabía que, si quería ser feliz con ella el resto de mi vida y queríamos vivir tranquilos, todo lo que hice era absolutamente necesario.

	La tumbo en el sofá y voy a la cocina a por un vaso de agua. Me siento a su lado y empiezo a darle aire con una revista. Pocos minutos después, empieza a abrir los ojos y veo como intenta enfocar la vista. Me mira, frunce el ceño, parpadea repetidas veces, y cuando se da cuenta de que realmente estoy a su lado y que no se lo ha imaginado, veo como las lágrimas empiezan a salir de sus ojos y caen hacia sus sienes. Levanto la mano, se las limpio y en cuanto nota mi contacto, me coge la mano y abre los ojos como platos.

	—Blake…, Blake…, eres real. No eres, no eres… 

	—No, cariño, no soy un fantasma. Soy real, cielo, muy real —afirmo regalándole una sonrisa.

	Se incorpora rápidamente, y se tira a mis brazos. Me abraza fuertemente como si no quisiera dejarme escapar y la escucho llorar desconsoladamente, al mismo tiempo que la rodeo con mis brazos y le devuelvo el abrazo.

	—Dios mío, cariño. No te imaginas cuánto te he echado de menos Elizabeth, no sabes cuánto.

	Se separa de mí y le limpio las lágrimas de sus mejillas.

	—Pero como… Yo te vi, Blake, te vi. Vi tu cadáver, el médico dijo que habías muerto. Vi cómo te sacaban por la puerta de la habitación, como te metían en la ambulancia. Vi tu ataúd, estuve en tu funeral y en tu entierro Blake. ¡Te enterré! ¿Me oyes? ¡Te enterré! —me grita y empieza a golpearme en el pecho.

	—¡¿Por qué me has hecho esto?! ¡¿Dime?! ¡¿Por qué?! ¡¿Sabes el maldito infierno por el que he pasado?! ¡¿Sabes lo que ha significado para mí, saber que no te tendría nunca más entre mis brazos?! ¡¿Que no te vería nunca más, lo que me quedaba de vida?! ¡Eres un maldito cabrón, Blake! ¡Te odio!

	Me quedo helado después de sus palabras y la suelto. Me pongo de pie y con todo el dolor de mi corazón retrocedo unos pasos.

	—Siento mucho haberte hecho pasar por ese infierno, Elizabeth. De verdad que lo siento —le digo viéndola llorar, pero sin mirarme en ningún momento—. Pero yo tampoco lo he pasado bien, ¿sabes? Yo también he pasado por un auténtico infierno. Me odias y lo entiendo, de verdad que lo entiendo. Pero solo te diré que hubo un motivo muy importante para que tuviera que desaparecer. Te aseguro que no lo hice porque quisiera. Y no te preocupes cariño, que te dejaré tranquila. Ya te pondrás en contacto conmigo cuando quieras que te cuente todo lo que ha pasado, así que hasta entonces… Adiós… Lissy.

	Me doy la vuelta y me dirijo hacia la puerta. Paso al lado de Adam, el cual no se ha perdido nada y bajo la cabeza. No me puedo creer que ya no quiera saber nada de mí. No me puedo creer que me odie. Cómo me duele el pecho, maldita sea, esto es horrible.¡ Joder, como la voy a echar de menos!.

	Cojo el pomo y cuando voy a abrir la puerta una pequeña mano cubre la mía.

	—Blake.

	Me giro y la veo con la cara llena de churretes y con los ojos brillantes de emoción.

	—No te vayas, no… Perdóname por favor, perdóname cariño. Pero es que no me lo esperaba, no… No he sabido cómo reaccionar y te he hecho daño, sé que te he hecho daño con lo que te he dicho y lo siento. Lo siento mucho, Blake. Por favor, perdóname cariño, perdóname.

	La sujeto de los hombros y la acerco a mí abrazándola fuertemente. 

	—No me pidas perdón, mi niña. No tengo nada que perdonarte. Al contrario, mi amor, yo soy el que tengo que pedirte perdón por haberte hecho pasar por ese infierno. Y lo haré, lo haré una y mil veces el resto de nuestras vidas, porque no pienso volver a separarme de ti nunca más, vida mía. Nunca más.

	En ese momento llaman a la puerta y mirando a Elizabeth que se encoge de hombros pensando “no estoy esperando a nadie”, la abro.

	Y allí está Lewis dirigiéndome una mirada de… “sabía que te encontraría aquí”.

	Entra y cuando ve a Elizabeth corre a abrazarla y la empieza a llenar de besos por toda la cara.

	—¡Para! ¡Para gamberro! —le dice partiéndose de risa—. ¡Que me vas a llenar de babas, so baboso!

	La deja en el suelo y después de suspirar niega con la cabeza.

	—Lamento mucho todo esto, cielito mío. ¿Supongo que ya lo has entendido todo, no?

	Veo como frunce el ceño, y al verlo también Lewis, me mira y niego.

	—¿Todavía no habéis hablado, chicos?

	—No, Lewis, todavía no.

	—¡Pues nada! Vamos a acomodarnos en el sofá y aquí tu caramelito te lo contará todo. Así que ve poniéndote cómoda porque va para largo, cariño.

	Se sienta. Me siento enfrente de ella y cogiéndole las manos tomo aire y empiezo a contárselo todo. 

	 

	Dos horas después.

	Lissy

	 

	—¡Dios mío!, Blake, ese hombre estaba loco. No sabía que su obsesión hacia mí llegaba a esos extremos.

	—Pues sí nena. Cuando el hacker amigo de Kurt nos fue enseñando la información que iba recopilando, se nos puso la piel de gallina a todos. Tenía imágenes en su ordenador, todas metidas en una carpeta con tu nombre, en las cuales salías en diferentes escenarios. Caminando, bebiendo café en una cafetería, tumbada en tu habitación en ropa interior, bailando…, y otras más íntimas —me dice frunciendo el ceño—. Y bueno, también un diario personal en el que contaba su día a día y no se dejaba ningún detalle. Estaba obsesionado contigo, cariño, totalmente obsesionado. Una frase decía “ella es mía aunque aún no lo sepa, solo mía. Si algún día la descubro con otro que no sea yo, será lo último que haga en su vida. Si no es mía, no será de nadie más”. 

	—Ahora entiendo todo lo que ha pasado, Blake. Ahora entiendo su incansable persecución, sus amenazas… —niego con la cabeza—. Realmente estaba trastornado. ¿Y qué ha pasado con él?

	—Ya llego a ese punto, cielo. Verás…, gracias a la ayuda de Lewis, y a sus contactos en el FBI, pudimos indagar más en la investigación y se descubrieron diversas cuentas bancarias, que utilizaba para recibir sobornos; sobornos que procedían de una pequeña organización que se dedicaba al intercambio de armas. Luego, descubrimos un documento en el que constaban nombres de varias personas que le ingresaban la cantidad de mil dólares al mes. Investigamos eso también y con el tiempo vimos que eran sobornos. Los tenía coaccionados a todos. Samuel tenía fotografías en las que se veía a esas personas con diferentes prostitutas, todas hechas en un mismo lugar, una habitación de un motel y en diferentes días. Descubrimos que todas esas personas son de tu pueblo, cariño. Unas eran personas normales con trabajos corrientes y otras eran más importantes. Por ese motivo, nadie podía hacer nada contra él. Los tenía literalmente coaccionados y acojonados.

	—¡Joder que cabronazo!

	—Pues sí, cariño. Pero lo que acabó de comprometerlo del todo, fue descubrir cómo había contratado a un par de mercenarios. Junto a ellos orquestó el asesinato de su padre, cielo..., y lo peor de todo, es que él mismo apretó el gatillo. De esa manera, el pasaba a ser Sheriff y todo quedaba perfectamente encubierto. Esos mismos mercenarios, fueron los que destrozaron tu casa, cariño. Lo demuestran unos mensajes de texto que envió desde su teléfono móvil. En eso fue demasiado descuidado y también una prueba importante para encarcelarlo. Y bueno —me dice soltando el aire—, mientras se realizaba toda esa investigación, yo tenía que desaparecer. No tenía que parecer sospechoso a ojos de nadie, no queríamos que Samuel imaginara nada, en caso de que se oliera algo. Por ese mismo motivo, tenía que estar muerto a los ojos del mundo. Por eso no te podía decir nada, ya que mi muerte tenía que parecer totalmente creíble. Y la mejor manera de que Samuel lo creyera, en caso de que te estuviera vigilando, era verte totalmente desconsolada. De lo contrario…, si veía que algo no le cuadraba… Imagínatelo, cari. Así que preferimos no arriesgarnos y llevar el plan adelante entre los tres hasta el final. Y ese final, fue ayer. Le detuvieron hace tres días y ayer lo encarcelaron de por vida cariño; cadena perpetua para él y para los que lo ayudaron.

	—¿En serio? ¿Entonces todo se ha acabado? ¿Ya podemos vivir tranquilos?

	—Sí, mi amor, totalmente tranquilos.

	—¡Pongámonos con la boda chicos! —grita Lewis totalmente emocionado.

	—¿Qué? —decimos Blake y yo al mismo tiempo y abrimos los ojos como platos.

	—¿Cómo que qué? ¡Ays, bichines míos!, ¡haced el favor de bajar de las nubes en las que estéis ahora mismo y escuchadme bien!

	Se levanta, se acerca a nosotros y frunciendo el ceño nos señala. Tú —me dice—. Ve pensando en el vestido ideal, el vestido que siempre has soñado con llevar el día de tu boda, cuqui, porque mañana mismo nos ponemos a ello. Y tú —señala a Blake—, pasado mañana nos iremos tú, yo y aquí tu amigo presente a buscar el traje ideal para tu boda.

	—Pero Lewis. ¿Por qué quieres correr tanto? ¿A qué vienen tantas prisas?

	—¿Y tú precisamente, me preguntas porqué, cariño? —me coge las manos y me mira seriamente—. Solo tenemos una vida que vivir, una vida que disfrutar, una corta vida que pasar junto a la persona a la que amamos. El tiempo pasa volando, cielito mío. Así que os pregunto, si os amáis, si ya habéis aceptado casaros y si ya lo tenéis claro… ¿Para qué esperar? ¿Acaso algo os impide que os caséis por ejemplo…mmm…, ¿el mes que viene?

	Blake y yo nos miramos, nos sonreímos y mirando a Lewis aceptamos.

	—¡Sííí! —Grita totalmente eufórico al mismo tiempo que aplaude— ¡Nos vamos de bodorrio chicos! ¡Os voy a preparar una boda inolvidable! ¡Una boda que pasará a los anales de la historia por lo espectacular que será!

	—Lewis, oye…, —le dice Blake carraspeando— tampoco nos montes un circo, ¿eh? Que te conozco y sabes que a mí me gusta la sencillez.

	—Tú tranquilo, cuquito mío. Te aseguro que el día de tu boda lo vas a flipar.

	Blake me mira y me sonríe ampliamente. Me guiña un ojo y devolviéndome la sonrisa nos abrazamos, sabiendo que en un mes, en un corto mes…, nos convertiremos en marido y mujer.

	 

	Tres días antes

	Samuel

	 

	Mierda, mierda, ¿pero qué cojones está pasando aquí? ¿Dónde mierda se ha ido todo mi dinero? —Pienso mientras las gotas de sudor van cayendo por mis sienes. Me van a matar si no les hago en ingreso enseguida, tengo que pagarles esas jodidas armas y mis cuentas no sé por qué coño están bloqueadas. 

	—¡Joder, joder, joder! —grito lleno de pánico y frustración.

	—Estoy muerto, estoy muerto —susurro levantándome de la silla y tirándome del pelo. Ese cabrón acabará conmigo, lo hará.

	Abro la nevera y con las manos temblorosas cojo una cerveza. La abro y cuando me la pongo en la boca, una fuerte luz impacta sobre mis ojos, haciendo que resbale la botella y caiga al suelo.

	—¡FBI! ¡Le tenemos completamente rodeado, salga con las manos en alto ahora mismo! 

	—¡Pero que mierda!

	Corro a coger el arma que guardo en mi chaqueta y mientras la tengo en la mano, se abre la puerta con un gran estruendo y disparo sin pensármelo dos veces.

	Me oculto en la esquina de la pared, respirando aceleradamente, al ver que estoy realmente jodido y cuando me preparo para disparar, algo impacta contra el cristal rompiéndolo y llena la habitación de un humo tóxico haciendo que empiece a toser por el ahogo que siento.

	Un golpe me tumba cara al suelo y sin dejar de toser, escucho como me leen mis derechos mientras me esposan. Me ponen de pie y me sacan al exterior. Me llevan hacia un coche y me fijo en que esto está realmente lleno de agentes federales que siguen apuntándome con sus armas.

	Veo a un hombre acercándose a mí, llevando un chaleco antibalas del FBI, pero no puedo distinguirlo muy bien por culpa de las lágrimas que salen de mis ojos a causa del humo.

	Se para y, al escuchar esa voz, reconozco enseguida de quién se trata, haciendo que me ponga a reír histéricamente.

	—Sí sí, ríete lo que quieras, ¡jodido loco!, pero al final, el bien ha triunfado contra el mal. Tú irás a la cárcel de por vida y yo me quedaré con la mujer que amo por mucho que te pese. Dime, Samuel… ¿A qué jode? —me pregunta con retintín, lo que provoca que me lance contra él gritando como un loco. Aprovecha mi reacción para darme un puñetazo en la nariz, suelto un grito de dolor y caigo de rodillas —Esto de parte de la familia Jones. Y por cierto… —susurra cogiéndome el pelo y tirando hacia atrás—, tenían razón, un buen puñetazo ahí tumba a cualquiera. Incluso a las ratas inmundas como tú.

	—Blake —me dice Lewis poniendo una mano sobre mi hombro. 

	—Dime, Lewis 

	—Vámonos, aquí ya hemos terminado. Volvamos a casa, ¿sí? 

	—¿Qué va a ser de este gilipollas? 

	—Pues que irá a la cárcel, eso pasará. Con todas las pruebas que tenemos, no te preocupes que de esta no se libra ni de coña.

	—Bien, pues vámonos a casa, Lewis. Vamos a por mi mujer.

	Veo como esos dos gilipollas se alejan y juro que algún día me vengaré. No sé cómo ni cuándo lo haré, pero algún día…, algún día me las pagarán. Lo juro.

	 

	 


 

	CAPÍTULO 24

	Un mes después

	 

	Los nervios me comen por dentro. Hoy es el gran día, mi día. Bueno, nuestro día. Hoy voy a casarme con el gran amor de mi vida, hoy seré la señora de Blake Wolf. Lamentablemente, Adam me dijo hace unos días que Cammy sufrió una aparatosa caída de un caballo. Acabó con una pierna rota y un esguince en una muñeca, y que le pidió que me dijera que lamentaba muchísimo perderse mi boda, pero que le era imposible asistir. La voy a echar de menos, lo sé.

	—Madre mía, cuqui, ¡estás divineee! —me dice Lewis una vez ha terminado de peinarme colocándose las manos en las mejillas—. Vas a ser la novia más bonita del mundo mundial, preciosa mía. ¡La más guapa, divina y hermosa! —grita dando saltitos al mismo tiempo que aplaude con las manos.

	Menos mal que, aunque esté de cuatro meses, no se me nota nada excepto una pequeña hinchazón en el abdomen. No quiero que Blake se dé cuenta y me chafe la sorpresa.

	—Gracias, cuquito, muchas gracias por todo —acaricio mi vestido y miro a Lewis a través del espejo—. La verdad es que nunca hubiera imaginado que tuvieras tanto gusto y arte para arreglar a una novia, cariño.

	—Te he impresionado, ¿eh? —me guiña un ojo—. Así sabrás que, a este menda —se señala de arriba a abajo—, no hay que subestimarlo, petardis de mi coraçao. ¡Ja! Versace podría aprender de mí, ¿no crees?

	Le abrazo y le doy un piquito en los labios.

	—Te quiero, Lewis. Te quiero mucho, bombón.

	—Nena, será mejor que te calles o al final me harás soltar la lagrimilla y como que no quiero. Quiero que me vean divina. Quiero ligar, quiero pasármelo bien, cuqui, y como me ponga a llorar y acabe con los ojos hinchados a “lo ranita”, no lo haré. Así que, espabila, locuna mía, que yo también te quiero mucho; pero hay que casarte ya. Así que coge el ramo, y vámonos, que encima llegaremos tarde.

	—Es que tenemos que llegar tarde, Lewis.

	—Lo sé, lo sé, pero unos diez minutos, cariño. No querrás que le dé un síncope a tu maromito si ve que tardas más, ¿no? Así que venga, arreando.

	Llegamos a la puerta de la iglesia veinte minutos después. Me bajo del coche y Sandra viene corriendo a ayudarme con el vestido.

	—¡Joder tía! ¡Estás espectacular! —me abraza y dándome la mano me acompaña a la puerta—. Espera aquí un momento, cielo —me da un beso y desaparece por una puerta lateral.

	Espero a que se abran las puertas y comience la música, cuando escucho una voz que me resulta muy familiar.

	—Estas preciosa, pequeña mía.

	Miro en la misma dirección en la que se ha ido Sandra y veo a mi padre allí de pie, vestido con un elegante smoking y mirándome con lágrimas contenidas.

	—¿Papá?, pero…, ¿cómo…? 

	—Ya hablaremos luego, cariño, solo te diré que tienes un prometido que vale un mundo, que te quiere con locura y que se presentó en nuestra casa. Cuando nos dijo quién era, y nos contó todo lo que te había pasado…, finalmente lo entendimos. ¿Podrás perdonarnos, cariño? Por todo… Por favor.

	—No tengo nada que perdonaros, papá. Yo también actúe mal, lo admito. No tuve que haber huido como lo hice, pero ya sabes que… 

	—Cariño, ya hablaremos, ¿sí? Ahora, si me lo permites, me encantaría acompañarte hasta el altar y entregarte a ese hombre que está esperándote desde hace mucho tiempo ahí dentro y está de los nervios.

	Me río y dedicándome una gran sonrisa, me ofrece su brazo, me sujeto a él y entramos, justo cuando empieza a sonar la canción de la película Somewhere in time, compuesta por John Barry.

	No me puedo creer que sepa eso. Voy a tener que hablar con Sandra muy seriamente. Darme cuenta que camino hacia el amor de mi vida, con esa melodía de fondo, mientras no dejo de mirarlo a los ojos… Ha sido otra gran sorpresa por parte de Blake, ya que es lo que siempre había soñado para este momento. Que suene esa melodía el día de mi boda.

	Avanzamos por el pasillo y ahí está él; absolutamente imponente y sonriéndome. Se me acelera el corazón al ver lo guapo que va. Lleva un chaqué negro con pantalón gris oscuro y una rosa de color champagne en la solapa.

	Llegamos a su lado y mi padre le entrega mi mano. Blake la coge, me deja un beso en los nudillos y subimos los tres escalones que nos separan del sacerdote.

	—¿Lista, cariño? 

	—Siempre.

	La ceremonia va pasando rápidamente. Me siento como si estuviera en una nube y flotara. Llega el momento de decir nuestros votos, me coge las manos y me mira a los ojos.

	—Enamorarse de una persona tan difícil como yo, fue todo un reto que tú supiste aceptar, por ello te amo, Elizabeth, y quiero decirte que siento un gran respeto por ti. Me enseñaste cuál era el verdadero sentido del amor, cariño, y quiero que sepas que a tu lado me siento el ser más afortunado y dichoso de la tierra. Gracias por unir tu vida a la mía, mi amor. Te amo.

	Me emociono y siento como las lágrimas caen por mis mejillas, porque sé que esas preciosas palabras que me ha dedicado, han salido directas de su corazón.

	El sacerdote me indica que es mi turno, y tomando aire, intento también poner mi corazón en cada palabra.

	—Blake, quería que estos votos fueran perfectos, pero la perfección es difícil de conseguir. No puedo ni imaginar el pasar un solo momento de mi vida sin ti. Prometo que siempre te amaré y te apoyaré. Eres mi amigo, mi hogar y mi verdadero amor. Soy tuya y lo seré para siempre.

	Nos damos un pequeño beso, por lo que el sacerdote carraspea y nos dice que nos intercambiemos los anillos. Lo hacemos y tras las eternas palabras “con este anillo, yo te desposo…”, nos declara marido y mujer.

	Blake y yo no esperamos a que el cura nos dé permiso. Nos lanzamos el uno en brazos del otro y nos besamos intensamente; demostrándonos con ese beso, lo mucho que nos amamos.

	El convite está siendo espectacular. La cena ha sido deliciosa y ahora estamos de regreso a la mesa tras habernos hecho la foto oficial con la espada y la gran tarta.

	Blake me detiene antes de llegar y me ofrece su mano. Se la tomo y me lleva al centro del salón. Coloca mis manos alrededor de su cuello, y las suyas en mi cintura. Lo miro enarcando una ceja y después de sonreír pícaramente me guiña un ojo.

	En ese momento empieza a sonar una canción que siempre me ha gustado: After all de Cher y Peter Cétera, y empezamos a bailar lentamente.

	—He escogido esta canción, cariño, porque dice mucho de nuestra historia, de lo que hemos vivido y de lo que quiero vivir junto a ti.

	Empieza el estribillo de la canción y Blake me la empieza a cantar, susurrándomela al oído:

	“After all the stops and starts, we keep coming back to this two hearts, two angels who’ve been rescued from the fall. After all that we’ve been trough, it all comes down to me and you. I guess it’s meant to be, forever you and me. After all…”

	No dejamos de mirarnos a los ojos en ningún momento. Simplemente bailamos, mientras con la mirada nos adoramos.

	—¿Sabes, Blake? —le digo sonriéndole— Kieran es un bonito nombre. 

	—¿Kieran? 

	—Sí, Blake, Kieran.

	—Mmm, vale, sí, lo es. ¿Por qué lo dices? 

	—¡Ah! Pues porque es el nombre que le vamos a poner a nuestro bebé, cariño. Exactamente…, dentro de cinco meses —le cojo la mano y se la coloco en mi vientre.

	—¿Qué? —pregunta mirándome con los ojos abiertos como platos.

	—Pues eso, cariño. Que estoy embarazada y que vamos a ser papás. ¡Sorpresaaa! —le digo bajito para que no se entere todo el salón.

	Pero no sirve de nada, porque Blake me abraza, levantándome del suelo y empieza a girar sobre sí mismo al tiempo que grita ¡sí, sí, sí!

	—¡Voy a ser padre! ¡Chicos voy a ser padre! —grita eufórico.

	Me baja al suelo, y me besa. Me da uno de esos besos típicos de película en la que la protagonista casi acaba tocando el suelo con la espalda.

	La gente se levanta de sus asientos, empiezan a aplaudir y nuestros amigos más íntimos se acercan corriendo a felicitarnos.

	Recibimos abrazos, besos y Blake un par de golpes en la espalda por parte de los varones y cuando ha pasado la algarabía, nos abrazamos y volvemos a bailar.

	—Te amo, mi Elizabeth. Te amo con toda mi alma. Quiero que sepas que acabas de hacerme el hombre más feliz de este planeta. ¡Qué digo! ¡Del universo entero, cariño!

	—Idem —le digo acariciándole la mejilla y lo beso.

	Cuando me separo de sus labios y lo abrazo, veo por encima de su hombro a Adam salir por la puerta y lo encuentro raro, ya que la fiesta acaba prácticamente de empezar.

	—Cariño, dame unos minutos, por favor, enseguida vengo.

	—¿Pasa algo? 

	—No, no. Es que…, verás acabo de ver salir a Adam y no sé por qué, pero me ha dado la impresión de que algo le pasaba, así que, me gustaría ir a hablar con él, Blake.

	—Te acompaño, cariño. Si algo le pasa a mi mejor amigo, también quiero enterarme.

	Salimos apresuradamente del salón, lo buscamos y lo vemos saliendo por las puertas giratorias del hotel. Corremos hacia allí antes de que se nos escape y gritamos su nombre.

	Se gira y al vernos se detiene y suspira. 

	—Hola, chicos.

	—Adam. ¿Te ibas a ir sin despedirte? 

	—No quería interrumpiros. Os veía tan felices bailando, que pensé… Y bueno, yo…

	—¿Qué te pasa, amigo mío? —le pregunta Blake. 

	—No es nada, chicos, no os preocupéis. Es que…, veréis… yo… yo he tomado una decisión. Resulta que cuando os he visto bailando tan enamorados, cuando he visto que con una simple mirada os lo decíais todo sin necesidad de palabras; he pensado en mí y en lo que mi corazón necesita. Así que, después de darle vueltas al asunto, he decidido ser sincero conmigo mismo y he decidido ir a por lo que realmente quiero.

	—Así que…, ¿te vas? 

	—Sí, Lissy. Me voy, pero sabréis de mí, tranquilos. Además, me encantaría si es posible ser el padrino de ese bebé.

	—Claro que sí, Adam. Te lo íbamos a pedir más adelante, pero ya que tú mismo has dado el paso, pues te lo confirmamos. Y que sepas que, para cuando nazca, te queremos aquí. ¿De acuerdo? Prométemelo, por favor.

	—Te lo prometo, Lissy. Te lo prometo.

	—Adam. ¿Podemos saber a dónde te diriges? ¿A dónde vas? Le pregunto rodeando a Lissy entre mis brazos.

	—Voy a buscar mi destino, chicos. Mi destino.

	Y tras decirnos esas palabras, se da la vuelta y empieza a alejarse de nosotros.

	 

	 


 

	EPÍLOGO

	—¡Joder, Blake! ¡Esto duele, maldita sea! —grito apretándole la mano al sentir otra contracción.

	—Tranquila, cariño, que ya falta poco —me dice pasando una toalla húmeda por mi frente. 

	—¡Venga, señora Wolf! Una más y ya está aquí. ¡Empuje!

	Cojo aire, empujo con todas mis fuerzas y segundos después, escucho el llanto de mi hijo. 

	—¡Ya está aquí, cariño! ¡Lo has hecho muy bien mi amor, muy bien! —me dice sonriéndome todo orgulloso.

	Me ponen al bebé entre mis brazos y lo miro totalmente embelesada. Es la cosita más bonita que han visto mis ojos. Es morenito como Blake y tiene los ojos de un azul muy oscuro. Madre mía es su calco. Lo miro y veo como una lágrima cae por su mejilla y como luego frunce el ceño.

	—Lissy, nena, no es por malmeter, pero…, ¿no está demasiado rojo y arrugado?

	Empiezo a partirme de risa y me mira preguntándose “¿Qué he dicho que sea tan gracioso?”.

	—¡Ays, cariño! La mayoría de los bebés nacen así. Arrugaditos y rojitos. Pero míralo mi vida, es clavadito a ti. Moreno, ojos azules y tiene esa hendidura en la barbilla clavadita a la tuya —levanto la mano y se la toco.

	Sujeta mi mano y me besa en la palma. 

	—Muchas gracias, mi amor. Gracias por haberme dado tanto.

	Nos volvemos a besar y miramos a nuestro niño totalmente embelesados.

	—Mira Kieran, es papi —le digo pasando un dedo por su mejillita—. Te aconsejo que seas bueno y obediente con él, si no quieres ver al lobo en acción, cariño mío.

	—¡Oye! —me increpa carcajeándose—. ¡Que no soy tan ogro!

	Carraspeo y lo miro.

	—Sin comentarios, cielo. Sin comentarios.

	En ese momento, Kieran se pone a llorar, y al escuchar la potencia pulmonar que tiene, me queda totalmente claro a quien ha salido.

	—Si cariño mío, como tu padre —digo sonriéndole mientras Blake deja un beso en mi sien—. Eres completamente el calco de tu padre.

	 


 

	“Transformemos con matemática

	de espejo cóncavo

	las normas clásicas”.

	 

	Max Estrella
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